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CAPITULO I 

ESQUEMA DE CONJUNTO

La ingente obra de Sancho el M ayor ( 1 0 0 5-1035), tiene para N avarra 
consecuencias duraderas, que prevalecen por haber dado lugar en su reinado 
a nuevos am bientes históricos y religiosos. Las iniciativas principales fueron: 
el Cam ino de Peregrinos de Santiago (C am ino Francés o, sim plem ente, la 
Calzada) reorganizado y seguro; las reconstrucciones de iglesias y m onaste­
rios arruinados p o r las correrías de A lm anzor y A bdelm alik; las líneas de 
fortalezas de fron tera , que pasaron en gran parte  de un  prim er destino, 
com o alcazabas islámicas contra los dom inios cristianos, al opuesto de la 

defensa cristiana contra las correrías m oras.

Los caminos de peregrinos adquieren du ran te  los siglos X I y X II  cate­
goría suprem a, p o r causa de las fundaciones de todas clases a las cuales 
d ieron lugar, y que van desde puentes y hospitales hasta barrios, o «burgos», 
y ciudades enteras fundadas para el m ejor servicio de la Calzada, poblados, 
burgos y ciudades de los llam ados «de francos», atraídos de m edia E uropa 
por las «franquicias» otorgadas a los m oradores: artesanos, com erciantes, 
cam bistas y tragineros en su m ayoría, tan  necesarios cuando guerras y labores 
del campo absorben la casi totalidad de los naturales del país. Los caminos 
aprovecharon en m ucha parte  las antiguas calzadas; en o tros las varían. 
M antuvieron la en trada pirenaica de Som port, o Summ o P o rtu , y la vía río 
abajo. D e Jaca seguían dos itinerarios po r ambas m árgenes del A ragón, con 
el puente de San M iguel jun to  a Jaca, quizá del siglo X I I I  para  el de la 
o rilla derecha; unidos am bos en B erdún, quedaba el del o tro  lado próxim o 
a los santuarios de San Juan  de la Peña y Santa Cruz de la Seros. A lfonso 
el B atallador agregó una variante desde Yesa y su viejo p uen te  para volver 
a em palm ar en Liédena y Rocaforte, creando el «burgo nuevo» de Sangüesa, 
lugar de llegada de los caminos aragoneses reunidos en Sos, dado a los 
freires de San Ju an  de Jerusalén  (1 1 3 1 ) ,  con cita de su palacio, iglesia y 
puen te. C am ino de Sos queda un hospital, San A drián ju n to  al histórico

Lám inas 1-7.

V. Mapa.

Lám ina  5.
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paso del río, conocido por V adoluengo. Pocos años después se funda 
M onreal.

D e Roncesvalles a Pam plona sólo m erece una rápida m ención la va­
rian te  m enuda en tre  V iscarret y Z ubiri, por E rro , y el desvío por Bados- 
táin  a Zizur, evitando los im puestos de paso por Pam plona.

Desde aquí adelante aum entan las complicaciones a causa de la elección 

de ru tas, ya sea p o r los peregrinos o po r las fundaciones de todos los tipos. 

N o se abandona la vieja Calzada por H uarte-A raqu il a M iranda, Pancorbo 

y Briviesca, y da lugar a los hospitales de Zam arce, con preciosa iglesia del 

siglo X II ,  y de o tros más hasta el siglo X V I; a las fundaciones de Alegría 

( 1 3 3 7 ); de V itoria, con fuero  de Sancho el Sabio (1 1 8 1 ) ,  más los cam i­

nos de aquí al Ebro: uno por la deliciosa erm ita de San V icentejo (s i­
glo X I I ) ,  al puente de San V icente de la Sonsierra y su erm ita de Santa 
M aría de la Piscina (1 1 3 6 ? ) ;  o tros por las ramificaciones al o tro  puente 
de Briñas, según tradición construido por San Ju an  de O rtega, cerca de 
H aro , ciudad incluida en la carta de arras de la reina D oña Estefanía (1 0 4 0 ) , 
y la bifurcación por Laguardia, con fuero de Sancho el Sabio (1 1 6 4 ) ,  al 
puente de Logroño, repoblado en 1095. E ste puente se conserva en ruinas 
un  poco aguas arriba del actual.

El nuevo tram o Pam plona-Logroño, de Sancho el M ayor, tiene las 
variantes de A stra in  y E stella, im portantísim a fundación ésta de Sancho 
Ram írez (1 0 9 0 ) ,  abandonando la vieja vuelta de Zarapuz, y continuando 
por Los Arcos, T orres del Río (depend ien te  del m onasterio  de Irache 
por 1100) y Viana (1 2 1 9 ) ;  dejados antes P uen te  la Reina (fu ero  de 1 1 2 2 ), 
Zizur M enor (en tregada la iglesia de San M iguel a los Freires de San Juan 
en 18 de noviem bre de 1135) y los barrios de francos de San Cérnin 
(1 1 2 9 ) y San Nicolás, de Pam plona, poco posterior el últim o.

Desde Logroño siguen las nuevas poblaciones de N avarre te  (citado  

por el «Códice C alixtino» y el arb itra je  del rey D . E nrique de Ing la te rra , 

en 1 1 7 6 ), N ájera, como capital de Sancho el M ayor. De aquí salía el m ar­

cado por la vía rom ana del N ajerilla, camino de San M illán y V alvanera, 

próxim os a ella; Salas de los In fan tes y Santo D om ingo de Silos a Burgos; 
menos utilizada que la o tra  vía, por Bañares, H erram éllu ri, Leiva, Cerezo 

de Río T irón y Briviesca, donde se unía con el «Cam ino V iejo», que aún 

ostenta la iglesita del hospital en M onasterio  de Rodilla (segunda m itad 
del X I I ) ;  camino trasladado luego por Santo D om ingo a la glera del O ja, ca­
m ino de los M ontes de Oca y A tapuerca. E l Santo, con su gran puen te, del cual 
nada llegó a nuestros días, y el hospital, que sí se conservó, pero recons-
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tru ído  en el siglo X IV , inició la famosa ciudad de Santo D om ingo de la 
Calzada (hacia 1044; la iglesia del Salvador consagrada en 1106; villa en 
1 1 3 6 ), determ inando el itinerario  de todos conocido, por figurar descrito 
en el ya citado «Códice C alixtino», del siglo X II .

Todo el conjunto  de burgos y burguesía nacidos al calor del camino, 
fijarán los centros de arte rom ánico y aún gótico en mucha parte . Los nue­
vos núcleos de población tienen trazado regular: lineal, a lo largo de la 
Calzada (B urguete , E s te lla ); rectangular, con ella como eje m ayor (S an ­
güesa, P uen te  la Reina, Logroño, Santo D om ingo de la C alzada); o de 
contorno curvo sobre idéntico eje y calles dobladas, coincidentes en las 
puertas a la en trada y salida del camino (San C érnin , de Pam plona, Vito- Láminas
r ia ) ;  todos fortificados al m odo general, como A rtajona, m ediante largos Lámtna 
V altos lienzos, flanqueados por prism áticos torreones, de planta cuadrada; 
en este sentido es tam bién excepcional el castillo de L oarre, y únicas en 
su fecha las torres cilindricas en  él construidas por P edro  I (1 0 9 4 -1 1 0 2 ), sin 
más posible m odelo, ni o tra  cabal explicación, que las rom anas torres de 
Zaragoza, copiadas por los reyes de taifas en la A ljafería, de la misma 
ciudad, en el siglo X I. Las to rres de p lan ta circular sólo aparecerán siglos 
después, y no  sólo en N avarra, en los castillos y recintos de murallas.

Com o centros de arte , comenzamos por Leyre, del mismo Sancho el 
M ayor, extendido muy pron to  a los dos santuarios de m ayor tradición: San 
M iguel de Excelsis, en su am pliación de los siglos X I y X II ,  y U jué, sólo 
conservado en la cabecera; exponentes ambos del rom ánico típicam ente 
navarro  y de originalidad suma: sin decoración alguna en San M iguel; con 
ella en los o tros dos, conseguida en la m anera tradicional, que vimos en 
V illatuerta , y algo influida por el arte de la Calzada en U jué, sin abandono 
del gran despiezo de m uros en sillares de tam año desusado, dism inuidos 
tan  sólo por la calidad de la p iedra en San M iguel. Si estuviera en pie la 
catedral de Pam plona, que reparó  al parecer el mismo rey, acaso el prim er 
centro  rom ánico no fuese Leyre.

D en tro  del X I nos queda poco más navarro: los nuevos núcleos de 
arte fueron suficientem ente llam ativos para b o rrar m ediante su decoración 
exuberan te la grandeza un  poco adusta de los prim eros ensayos. E l centro 
va p o r los finales de siglo a Pam plona, prim ero con el m aestro E steban, 
constructor de la C atedral Com postolena y au to r de la rom ánica desaparecida 
pam plonesa, continuado en tre  1115 y 1140 por el m aestro incógnito de su

! y 9, y
, color.
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claustro; escultor exim io y original como ninguno. N o fueron  los in troduc­
tores del rom ánico de la Calzada, pues N ájera ( do tado  el m onasterio  el año 
1052, consagrado en 1 0 5 6 ), y los m arfiles de San M illán de la Cogolla 
(1 0 5 3  unos y hacia 1094 los o tro s ) , se adelantaron bastantes años; los 
dos m aestros consecutivos de Pam plona, unidos al im portan te centro  de Jaca, 

tuv ieron  am plia secuela p o r to d a  N avarra y, con la riqueza iconográfica de sus 

m odelos, crearon o tros nuevos centros: Sangüesa, con el m aestro borgoñón 

Leodegarius, y Estella, tam bién con un  tallista conocido, A ldebertus, solo 

consignado en talla tan  sim ple y lisa, que no enlaza con los brillan tes relieves 

traídos del sur, del claustro de Silos principalm ente, seguidos después en las 

puertas y claustro de Tudela; y o tros aún, en el de San P edro  de la Rúa, 

que tam poco desdicen de los anteriores en cincel y tem arios excepcionales.

E n T udela y Santo D om ingo de la Calzada, centros am bos de gran 

arte du ran te  la segunda m itad del siglo, se da la particu laridad  no frecuente 
de la decoración fastuosa enlazada con los m étodos constructivos cister- 

cienses; m odalidad libre, sólo com parable al «P órtico  de la G loria» , de 

C om postela, ejecutado por el m aestro  M ateo, de todos conocido y quizá 

no ex traño en cuanto  a escuela inicial a varias producciones den tro  de los 

dos grandes focos finales citados del estilo.

Así expuesta, y m uy a grandes rasgos, la escultura rom ánica navarra, 

sin en tra r en parecidos, ciertos e indiscutibles, con los o tros grandes talleres 
de allende puertos: T oulouse, M oissac y C onques, siem pre sin salir de las cal­

zadas com postelanas, destaca nuevam ente la sum a de valores propios y aporta­

ciones de fuera, unidas e integradas d en tro  de características peculiares 

y, en las grandes obras, como las portadas de Santa M aría de Sangüesa 

V San Salvador de Leyre, unidas m anos diferentes y talleres varios, hasta 

complejidades bien difíciles y oscuras.

H em os de analizar los m onum entos arquitectónicos de m anera d istin ta, 

pues aunque se adaptan perfectam ente a los centros sucesivos expuestos, 

es verdad tam bién, y verdad com probada, que arquitectura y escultura van 

cada una por su lado, que la m ayoría de los m onum entos está constru ida 

por m aestros d istin tos de los escultores, que p o r o tros aparecen (según  ya 

quedó expuesto) diversas m anos de tallistas, pertenecientes a escuelas dis­

pares, trabajando en un  m ism o lugar y que, de m anera sim ultánea, se 

construyen edificios orientados hacia form as en  nada sem ejantes.
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Así, cuando apenas unos influjos lejanos, mal com prendidos, parecen 
incrustar ventanas en U jué (1 0 7 6 ) ,  se había consagrado N ájera (1 0 5 6 )  
en el nuevo estilo llevado po r la «Calzada» y estaba term inado Iguácel 
(1 0 7 2 )  en la misma línea, y aquí dem ostrable y a la vista, sólo a un paso 
de N avarra e inspirada por la C atedral de Jaca, centro  artístico  más in flu ­
yente p o r su decoración clásicam ente depurada, que p o r tem as arquitec­
tónicos; anom alía destacable por lo navarro  del siglo X I y quizá sólo 

aparente, pues las iglesias ejecutadas den tro  de sus fechas (N ájera , San 

M illán de Y u so ), o incluso al fin del período (C atedral de Pam plona, p ri­

m eras iglesias constru idas en Estella, en R ocaforte, p rim era localización 

de Sangüesa) desaparecieron por entero. P o r ello incluim os la inscripción 

de Iguácel, no publicada ni siquiera en fotografía, sólo dudosa en su pala­
b ra ú ltim a, que se ve mal.

P o r tan to  la falta casi to tal en N avarra de aquellos prim eros ensayos 

con pilares alternos, fuertes y m enos resistentes ( San Isidoro  de León, 

Jaca, C om postela m ucho más a ten u ad o ), o del tipo lom bardo-catalán, se 

puede aceptar con las reservas im puestas ante lo ignorado, im posibles de 

suplir con deducciones; todo aquello que fue y no es ya sino un docum ento 

de archivo, que perpetúa  la noticia de cuando fueron construidos estos 

o aquellos m onum entos y de los años en los cuales desaparecieron, e ignora 
form as de construcción y estructura.

Tam poco hay naves cubiertas por bóvedas de aristas, ni triforios (o  ga­
lerías sobre las naves la te ra les); tam poco girólas, reservadas a grandes 

m onum entos; existiendo un  curioso grupo cercano a Sangüesa de naves 

laterales con m edios cañones y la central de cañón; form a catalana o del 

sur de Francia. Son tardías y su m odelo navarro  pudiera ser San P edro  de 

A ibar, en  construcción el año 1146, o la perdida de San Nicolás, en San­
güesa.

A bundan las criptas en la m ism a región oriental: Leyre, San M artín  

de U nx, G allipienzo y O rísoain; que unidas a las aragonesas próxim as: 

L oarre, Sos, U ncastillo, M urillo  de Gállego y Siresa (lejanas M ontearagón 

y A in sa), constituyen un conjunto excepcional en España. Su m odelo es 

vario  y la razón constructiva el desnivel del terreno  donde fueron cons­

tru idas, hasta el pun to  de no  haber sido nunca u tilizada la de Siresa y 
p resen tar las restan tes dificultades constructivas resueltas para un  uso no 

previsto  en principio, a veces claram ente funerario  y en general con dedi­
cación diversa del tem plo superior. M uchas quedaron abandonadas y aún 

tapiadas.

V. pág. 16.

Figuras 3 y 7 a 9.
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FIG . 1.—Iglesia de San Pedro , en O lite. Son p rim itivos la po rtada y el tipo  del claustro,
que no parece  an te r io r al siglo XIV.

Plano de J ■ Yárnoz.

C orrieron  m ala suerte las iglesias de tres naves, pues de las quince 
o dieciséis, que m encionan los docum entos, quedan enteras en pie San 
M iguel de Excelsis y su dependencia del mismo titu la r en Izaga; las naves 
sin cabecera de Santa M aría de M usquilda, en O chagavía, y San Pedro, 
en A ibar; cabeceras y arranques de nave (L ey re) o crucero (U ju é ) y 
ábsides y poco más en Santa M aría y Santiago, de Sangüesa, San P edro  de 
la R úa, San M iguel y Santo Sepulcro, en  E stella, Santa M aría de Irache 
y la po rtada y el liso claustro  en San P edro  de O lite; las o tras, incluyendo 
la catedral de Pam plona, desaparecieron. Las causas fueron varias; abunda­
ron las ruinas, docum entadas en la C atedral y visibles en San M iguel de 
Excelsis y el o tro  San M iguel, de Estella; pero  la razón para las más con­
sistió en  su tard ío  comienzo y rápida influencia de los cistercienses, traídos

Figuras 1 y  2.
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FIG  2 —Iglesia de San Pedro , en O lite. P erspectiva  m ostrando  la po rtada  y el claustro.
S egún  J. Yárnoz.
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1
M uralla de A rtajona, única bien conservada de los 
sig los X I-X II, que puede dar idea de los cercos eleva­
dos para defensa de los burgos poblados en estas  
fechas.



E S C A L A  G R A F I C A

FIG. 3.—Iglesia parro q u ia l de Orísoain. P lan tas  de la iglesia y de la  cripta.
Institución Principe de Viana

a La O liva por G arcía Ram írez, el R estaurador (a l parecer en construcción 
el año 1 1 6 4 ); por ello tantas fundadas poco antes o en reconstrucción por 
entonces son góticas en su in terio r y la m ayor parte  cistercienses (sólo 
Santiago, de Sangüesa, en el gótico de R oncesvalles); de ahí la escuela, 
tan navarra, de simples trazados góticos con floridos capiteles y portadas 

románicas.

Como compensación existen muchas iglesias de nave única, casi todas 
del siglo X II ,  en no pocos ejemplos embellecidas por m aestros de prim era

2.—A rte M. Navarro - II 17



Figuras 3, 4, 16 y  

Lám ina 59.

Figura 4.

Figuras 17 y 47 a 49.

categoría, rurales y populares las m ás, y m uy p ro n to  cubiertas por bóvedas 

de cañón apuntado: San M artín  de U nx, consagrada el 3 de noviem bre de 

1156, o San V icentejo, con inscripción final de la obra en 1162, p o r citar 

dos de fecha segura.

Las dos excepcionales de doble nave: C rucifijo de P uen te  la Reina y 

R ada, son así p o r añadido de la segunda, en el p rim er caso para el culto 

del ex traord inario  C rucifijo gótico; en  la segunda para panteón.

FIG . 4.—D espoblado de  Rada. P lan ta  de la iglesia.

M erecen destacarse las iglesias del tipo Loarre; de nave única y cúpula 

delante de la cabecera; están com pletas O lle ta  y A zuelo, y así fueron  Cata- 

láin y acaso Y arte y Eusa. La curiosa disposición fue llevada por A lfonso 

el B atallador a Castilla e hizo escuela en  Burgos.
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R esulta verdaderam ente rara  la casi to tal ausencia de torres de cam ­

panas m onum entales en N avarra, pues sólo podem os citar m uchos cuerpos 

cúbicos encim a de la nave, los torreones fuertes y adosada capilla, prerro- 

m ánicos en  origen y m antenidos en todo el período, y tres verdaderas 

to rres: Leyre, U jué y la M agdalena, de Tudela, inicial del rom ánico la Lám ina 3, color.

prim era, em parentada con las relativam ente abundantes del G állego y las 

obras de Sancho el M ayor, y de finales del estilo las dos restantes. Sabemos 

las hubo  en la catedral de Pam plona, construidas hacia 1157, y hem os 
acabado la relación conocida. Tam poco las espadañas adoptan  siluetas m o­
num entales.

O tra  m anera de iglesia en teram ente navarra y sum am ente original agre­

ga las llam adas desde los estudios de E. Lam bert capillas funerarias. E stán  

influidas por las cem enteriales benedictinas, unidas a las « lin ternas de m uer­

tos», frecuentes en el cen tro  y oeste de Francia, p o r lo cual E . Violet-le-Duc 
(L an te rn e  des m o rts) estim a deben su origen tradicional a la G alia Céltica, 

acaso com o derivación de los «m enhires» , o p iedras hincadas, nada menos, 

entonces atribu idas a los druidas; lo cual está, según afirm a, confirm ado 

p o r la existencia de un «pharus ignea» donde hoy se alza la iglesia de 

Saint-H ilaire, de Poitiers, cuando la batalla en tre  Clovis y A larico, el año 

506 . Se alzaban de preferencia en los cem enterios jun to  a caminos muy 

frecuentados, y M . Lecointre los cree destinados a preservar a los viajeros 

de las apariciones de u ltra tum ba e invitarles a la plegaria por los d ifuntos.

N o existen antes del siglo X II  y solam ente la luz supuesta en el tem plete 

sobre la tum ba de Teodorico, en  Rávena (siglo V I ) ,  de ser exacta, podría 
sum inistrar enlaces con tiem pos tan rem otos. N ada nos asegura del fúnebre 

destino del «faro igneo» de Poitiers; en San M illán vimos o tro  encima de 

la iglesia del siglo X y pudieron  existir más sólo como aviso de cam inantes: y .  v o ¡. j.

recordem os el « toque a perd ido»  en las parroquias serranas, en uso hasta 

no hace mucho.

La prim era en fecha se halla en Roncesvalles y lleva el títu lo  descon- Lám ina 7.

certan te  de capilla de Sancti Spiritus. Se tra ta  de un pórtico de arcos lisos 

de m edio pun to  sobre im postas biseladas enm arcando una superficie casi 

cuadrada, de siem pre dedicada para cem enterio de los peregrinos fallecidos 

en el hospital. E n  el centro  y sobre un osario cubierto  p o r bóveda de cañón 

se alza una capilla, en su origen abierta por los cuatro  frentes, descrito  el 

conjunto  en form a bastan te precisa en el poem a, que F. F ita  supuso escrito 

p o r D . R odrigo Jim énez de Rada, incluido en el códice llam ado «La P re ­
ciosa», guardado en la Colegiata; en él canta las excelencias de los cuidados
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a peregrinos y enferm os, tan to  en  el hospital de hom bres como en el de 

m ujeres, y alcanza el final: cuando alguno «em igra» del m undo «se le da 

sepultura, como precep túan  las leyes y la E scritu ra ; para ello hay una basí­

lica, la cual acoje debidam ente cuanto  abandonó natura . Com o está desti­

nado a recibir carne m uerta , es llam ado carnario», a tenuando la crudeza 
ruda de los versos transcritos lo que sigue:

A ngelorum  agm ine saepe v isita tu r 

ore audentium  hoc p ro b a tu r

E st hujus basilicae m edio preclarum  

altare, contagia purgans anim arum  

fit ibi m isterium  regum  regi carum  

tenebrarum  principi nim is est am arum

Jacobitea Jacobum  pie requiren tes 

sua secum Jacobum  m uñera ferentes 

sepulturae m aquinam  circunspicientes 

laudaret deo re ie ru n t genua flectentes

H ujus esta m ateria undique cuadrata 

cuadrature sum itas est orbiculata 

cujus in pináculo Crucis est parata 
form a p er quam  rabies hostis facet strata

La dicción flexible y sutil del verso latino  expone: Legiones de ángeles 

lo visitan frecuentem ente, com o prueban  m uchos testim onios orales. E n  el 

centro  se alza un altar preclaro, un ido  a las almas atorm entadas cuando se 

celebran los m isterios, tan preciosos para Q uien  las juzga y rige como am ar­
guísimos para el príncipe de las tinieblas. Los piadosos jacobeos, buscando 

ansiosos el lugar a Santiago dedicado y depositar allí las ofrendas llevadas 

consigo, caen de rodillas y re ite ran  sus alabanzas a D ios. E l edificio es en 
un todo cuadrado; en lo alto  la cuadratura se redondea y en ella, en su 
pináculo, está situada la Cruz, ante la cual cae destrozada la furia  del 

enemigo.

La capilla cem enterial está defin ida, incluso en su am biente m edieval 

de frecuentes visitas de ángeles, vistos por m uchos; y atestiguada la form a 

con toda firm eza, pero  no tan to , ni de m anera tan precisa, que nos perm ita 

reconstituciones, pues resu ltarían  más ideales que las presencias angélicas.
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A firm a luego el au to r fue construido a expensas de A lfonso el B ata­
llador (1 1 0 4 -1 1 3 4 ), fecha de acuerdo con el pórtico  de arcos sem icircula­
res, pero  no con los apuntados, al parecer, que arm an la capilla en alto. 
Com plican tam bién los diagonales, acaso de tipo islámico y en tal caso de 
acuerdo con el comienzo del siglo X I I ,  por existir de antes en la catedral 
de Jaca, en Ayerbe y Ainsa de aquellos años; pero  no unidos a los arcos 
apuntados. E n  resum idas cuentas nos hallam os ante un m onum ento a lta ­
m ente sugestivo, del cual nada podem os decir sin una obra previa de lim ­

piezas y exploraciones, que b ien  m erece, pues em palm a con la tradición de 
la sepultura erigida po r C arlom agno para sus paladines m uertos en Ronces- 
valles y los hallazgos com probados de tum bas con telas, armas y aún alhajas, 

recogidos en m anuscritos de la colegiata. Podrían  acabarla encima los faros
V lin ternas, que vem os existieron en Francia, quizá en Rávena, y pudieron 
insp irar un  prim er m onum ento  carolingio, reconstruido por el B atallador y, 
en el peor de los casos, reform ado a finales del siglo, que ya es bastante. 
Desde luego m odelo del tipo en  N avarra, con los deliciosos ejem plos de

Figuras 18-24. Torres del R ío, E unate  y la desaparecida «N uestra Señora de la R edonda», 

en Logroño. P o r cierto , las dos navarras ostentan elem entos islámicos, redu­
cidos en lo demás den tro  del siglo X I I  a pocas celosías (Irach e , T udela)
V tres arcos lobulados (P u en te  la R eina, San P edro  de la Rúa, en Estella, 
y C irau q u i), los tres en la Calzada, como las iglesias cem enteriales.

O tra  m anera de tem plo de idéntico destino  se definió al restaurar la 
erm ita de Puylam pa, cerca de Sádaba (Z aragoza). Es de nave única y ábside 
sem icircular; todo cubierto  por bóvedas cistercienses, por tan to  fuera del 
estudio  actual. Su m ención es precisa, porque tuvo una to rre  a los pies, 
que valió a Labaña en 1610 de referencia para su m apa de A ragón, y con­
serva la escalera de acceso, así como una inscripción del siglo X I I I  según 
la cual un  G .L  (¿ G u ille rm o ? ) G astón  m urió en el hospital de peregrinos de 
«Podilam pas» y sus discípulos P edro  Periz y P edro  Lupies, peregrinos, le 
dieron sepultura el día de San Exuperio  (2 2  de sep tiem bre) de 1224. Por 
si fuese poco una de las tum bas reconocidas sum inistró  un bordón  y una 
«concha» (v ieira  en G alic ia ), típica de los peregrinos jacobeos. La erm ita 
dependió  de santa C ristina de Summ o P o rtu  (donación de Ram ón Berenguer 
en 1151, consagrada el año 1191, según inscripción), se halla en uno de los ca­
m inos aragoneses hacia Sangüesa y su nom bre traducido literalm ente, «A n to r­
cha del C erro» , precisa lo no consignado po r Jim énez de R ada: la luz de la 
lin te rna de m uertos sobre la capilla de un hospital. La transcripción es así: 
E R A  M CCLX /  I I  O B I IT  G L  GA S /  T O N  SACERDOS P O D I /  LA M PA D I 
IN  D IE  E X U  /  P Í I  PE T R U  P E R IS  E T  P E T R Ü  L U P IE S  P E R E G  D IC I- 

PU L O S /  E IV S  ISTAS L IT E R A S FEC ER U N T.
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FIG . 5.—Sangüesa. H ospi­
ta l de peregrinos de San 
A drián  de Vadoluengo; 

p lan ta  de la iglesia.

Figura 5 y 

Lám ina 10.

Lám ina 17, t>.

Figura 17 y 

Lám inas 7-9 y 

Lám ina 9, color.

E n tre  Sos y Sangüesa, encim a del paso de V adoluengo hay o tra  idén­
tica, rom ánica, fechada en  los comienzos del siglo X II ,  convertida en pajar 
y con su lin terna  en  pie. N o se ve la escalera; su a ltu ra  pequeña no crea 
d ificultades para subir, com o sucede tam bién con San Caprasio, en Santa 
C ruz de la Seros (H u e sc a ) , donada por Sancho R am írez al m onasterio  el 
año 1087. E l destino de ambas es m anifiesto por la m ism a torrecilla , inca­
paz para  cam panas, cuidada de fábrica y ennegrecida p o r el hum o de siglos; 

como tam bién ahum ada llegó a la restauración la lin te rna gótica de Santa 
M aría de Sangüesa. E sta  form a, m odesta y hum ilde an te  las o tras iglesias 
centradas, pudo  ser m odelo de las pequeñas torres cabalgando sobre las 
bóvedas expuesto antes, alguna de las cuales (N avascués) tam bién es fune­
raria: el m odelo del Cam ino hizo escuela.

D e Castilla, y posiblem ente de Soria, vinieron los pórticos laterales a 
lo  largo del costado sur, en las pequeñas iglesias rurales. Se conservan Sa- 
güés, Larraya, pobretonas; Eusa, del rom ánico popular; Gazólaz, L arum be 
y O chovi, góticas las tres, pero  de tradición rom ánica, y p o r ello incluidas 
aquí. Las cua tro  últim as ju n to  a Pam plona y todas en las Calzadas vieja y 
nueva. E usa, L arum be y Gazólaz tienen to rre ; la p rim era  en  el cen tro  y 
acaso, como quedó consignado, dependien te de Loarre; las o tras dos a los 
pies, com o las funerarias. N o  podem os decir m ás, pues no consta su destino 
de hospital y no  fueron preparadas para campanas.
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C laustros quedan, sin contar los desaparecidos de la C atedral y San 
C ernin, de Pam plona (qu izá desde u n  principio gótico el ú ltim o ): los m o­
destos de Santa Fe de Escániz y San P edro , de O lite , y los estupendos de 
T udela  y San P edro , de E stella (e l ú ltim o con sólo dos alas) ya citados 
por su im portan tísim a escultura; da to  curioso: no se parecen a los claustros 
aragoneses, obra del «M aestro  de San Juan  de la Peña» , que tam bién trabaja, 
y de firm e, por aquí, pero  no en los claustros.

Sin duda fueron abundantes las iglesias techadas de m adera, bien por 
las hum ildes iglesitas rurales o en las de m ayor categoría. Fue así San 
M iguel, de Estella; pues encim a de las actuales bóvedas m antiene fuertes 
arcos apuntados en la nave central, con restos de policrom ía, que no  p u ­
dieron  servir más que para soporte de las dos vertientes del tejado. No 
parece conservar elem entos originales de la cubierta prim itiva y es lástim a, 
pues p o r su fecha podría  ir  de acuerdo con San M illán, de Segovia. Copia 
to ta l de la catedral de Jaca y que tuvo un  espléndido alfarje m orisco del 
siglo X I I  .Y hem os de pensar algo parecido para el tem plo, pues p o r su 
em puje arquitectónico y escultórico prom ete una techum bre de acuerdo con 
la riqueza de m uros, ventanas y portadas; y en esos años los m oriscos de 
T udela debían estar ya en auge.

Fallan, com o en todas partes, las m uestras de arqu itectu ra civil.

E n  lo popular, ajeno a la h istoria del arte  y propio  de la etnografía 
y etnología, irá en esa p arte  lo deducible de caseríos y viviendas rurales. 
Las urbanas, de los burgos am urallados, pueden adivinarse las característi­
cas generales, por las m uchas restantes de siguientes siglos que varían poco 
hasta el X V I.

F ueron  siem pre unifam iliares; y aquí, donde ya no es de u tilidad  el 

patio , se alzaron de uno a tres pisos (según su categoría) más el desván; 

dejando la p lan ta  baja para taller, tienda o am bos destinos, agregada segu­

ram ente al fondo la cocina en m uchos casos; en los pisos las estancias 

íntim as y el desván para fru tos y alm acén, unido todo por pinas escaleras 

y p resen tando  a fachada un  hueco, a lo más dos, siendo excepcionales las 
de m ayor frente. Las de labriegos dedicaban a sus animales y enseres la 
plan ta  baja; como a cuadras y servicios análogos irían destinadas las de 
burgueses o caballeros.

Figuras 2 y  46 y  

Lám ina 11, color.
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S I G N O S  A D O P T A D O S

C A M I N O S  E S Q U E M A T I C O S

M O N U M E N T O S

M O N U M E N T O S

M O N U M E N T O S

R E F E R E N C I A S

Y R E S T O S  R O M A N I C O S  C I T A O O S  

C I S T E R C I E N S E S  

T R A N S F O R M A D O S  

C O N T E M P O R A N E A S

/  DE  RODILLA

Al fondo quedaba lo llam ado ahora patio  de m anzana, espacio abierto  
de todos los destinos, desde jardín o huerto  hasta callejón privado, para 
uso y defensa, o ataque, de las viviendas circundantes. H asta  m ucho más 
tarde fue norm al el em pleo de la p iedra en p lanta baja y m adera en el
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resto ; en la ribera tapial, adobe o ladrillo en lugar de piedra. Lo conser­
vado es ya gótico, como tam bién los pocos torreones fuertes urbanos, aparte 
los citados en el vol. I que se incorporaron a las iglesias, y nada podem os Lám ina o

decir sobre los entram ados de m adera para estas lejanas fechas.
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E n la docum entación abundan las m enciones de palacios, que no p u e­
den tom arse jam ás en  el actual sentido, sino como sala grande para  reun io ­
nes, asambleas o  festejos, de los que p o r m ilagro podem os adm irar uno 
excepcional en  el asignado a los duques de G ranada, en E stella, que llegó 
a nosotros destinado  a cárcel y ha  sido discutido am pliam ente si en princi­

pio valió para las jun tas de los burgueses del barrio , lonja de  m ercaderes o 
de actuaciones m unicipales. P ara  tales m enesteres valió la casi fron tera, re ­
constru ida en el siglo X V I, y la que nos ocupa, fren te  a San P edro  de la 
R úa, fue palacio del rey, sin la m enor duda. C ierto  es, que tuvo  m uy pron to  
castillo E stella, pero  no estorba para nada un edificio al o tro , y son m uchas 
las localidades de nuestra  Península donde sabem os de su existencia. Lo 
excepcional es que perdure  y, más aún, su m onum entalidad prodigiosa.

E l porche da claro testim onio  sobre la existencia de tal disposición 
urbana en  el siglo X II ;  acaso alguna plaza lo tuviese, como tam bién los 
hem os encontrado en varias iglesias.

H istóricam ente cam bian de m anera tan  fundam ental los siglos X I y 
X I I ,  que será m ejor u n ir los datos docum entales a los m onum entos en 
cada una de las dos centurias, para ev itar repeticiones inútiles y enojosas; 
aunque hayamos de tener en cuenta que, no obstan te  deducciones históricas 
de posibles aislam ientos del reino en período tan  agitado de guerras, en 
realidad el arte  dem uestra todo lo contrario : intercam bios constantes, p ro ­
ducto  en su m ayor p arte  del trasiego de la Calzada, pero  no sólo de sus 
cam inantes; hay o tras m uchas idas y venidas de consecuencias visibles por 
bastantes m onum entos y, una vez más, será m ejor exponer cada una en su 
oportuno  lugar.
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Indice de lám inas del Capítulo I

1-6.— Puentes.

1.— Cirauqui. Tramo de la calzada de peregrinos a la salida del poblado 
y puente, muy alterado y reconstruido.

2.— Puente de traza románica de O lleta. Siglo X II  (? ) .

3.— Puente de los peregrinos a la salida de Pamplona, siglos X II-X III, 
atraviesa el río Arga.

4.— O tro  puente de traza románica; Aoiz.

5.— Ruinas del puente de Yesa. Conserva restos romanos en la base de 
alguno de sus estribos y cruzaba el río Aragón.

6.— Puente de Iroz, rehecho en piedra vieja el arco central; el resto 
románico.

7.— Hospitales.

a ) .— Roncesvalles. De izquierda a derecha: capilla de los peregrinos de San­
tiago, siglo X II I ;  cementerio porticado y capilla del Espíritu  Santo, 
donde reposan los restos de Roldán y sus Pares, según la tradición 
(fue reconstruido por el rey de Aragón y Navarra D. Alfonso el Bata­
llador); hospital (? )  transformado en posada, según dibujos del si­
glo XIX .

b ) .— Capilla del hospital atribuido a Carlomagno en el alto de Ibañeta, 
puerto de la montaña sobre Roncesvalles, ahora sustituida por una mo­
derna. Allí aparecieron restos romanos, correspondientes a la calzada 
y monedas de peregrinos ingleses de los siglos IX-X. De la obra de 
V. D ubarat y J. Daranatz.

c ).— Zizur Menor. Capilla del hospital de los Caballeros Hospitalarios de 
San Juan de Jerusalem (sin culto).

8-9.— Fortificaciones.

8.— Artajona. Torres y conjunto del recinto comenzado en el siglo X I. 
Es el mejor conservado de los muchos construidos en el período romá­
nico: Sangüesa, Puente la Reina, Estella, Logroño, etc.

9.— Arellano. Atalaya típica románica (rehecha la parte superior).
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Conjunto de la  gran portada de L eyre, con tímpano y 
varios capiteles de Anales del sig lo  X I, rearm ados, y  
con otros elem entos añadidos hacia el tercer cuarto  
del sig lo  X II.
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CAPITULO II

SIGLO XI.— ARQUITECTURA

LA HERENCIA DE SANCHO EL MAYOR

E l m onum ento capital, b ien reconocido por toda su copiosísima b iblio­
grafía, es el m onasterio de Leyre; citado por San Eulogio en su itinerario  
(8 4 8 ) ,  enriquecido a poco, viviendo aún el abad F ortuño , con las reliquias 
de las m ártires N unilo  y A lodia, refugio de la C orte y del obispo de Pam ­
plona, luego de la destrucción de ciudad y catedral por A bderram án I I I  
( 9 2 4 ) ;  renueva las grandezas pretéritas después de la destrucción de Alman- 
zor (s in  fecha conocida, pero  afirm ada p o r todos) y precisam ente por los 
años de Sancho el M ayor; si hem os «de creer en todas sus partes los docu­
m entos reales de 1022 y 1023, los obispos de la nueva diócesis (d e  Pam ­
p lona) serán elegidos en tre  los monjes de Leyre, como efectivam ente vemos 
en el siglo X I»  (L aca rra ); y de ellos im portan  Sancho, segundo abad de 
tal nom bre y obispo de Pam plona desde 1022, fecha discutida de la res­
tauración de la sede, pero  sin salir del m onasterio hasta su m uerte (1 0 2 4 ) , 
años estos de constante acrecentam iento en las posesiones monásticas (hasta  
60 m onasterios, dicen los d ip lom as); después o tro  Sancho, tam bién abad 
y obispo, no sólo titu la r de Pam plona sino de N ájera, hasta  su fallecim iento 
(1 0 5 5 ) ;  le sucedió el abad obispo Juan , que asistió en 1057 a la prim era 
consagración de Leyre (e l 27 ó 23 de octubre, fiesta de Santas N unilo  y 
A lodia en el breviario  del m onasterio ), en com pañía de los obispos Go- 
m esano, de N ájera; Vigila, de Alava; G arcía, de A ragón; el abad Velasco, 
de San Juan  de la Peña y los reyes, R am iro I de Aragón y Sancho de N ava­
rra , llam ado el de Peñalén, m ozo entonces de 18 años. E l abad-obispo Juan  

renunció  m itra  y báculo en 1067.

E l fratricid io  del cual fue víctima Sancho de Peñalén (1 0 7 6 ) ,  con la 
guerra subsiguiente, corta la serie de obispos-abades, encargándose de Pam-
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Lám ina 2, color.

F igura 6.

piona el obispo-infante de Jaca G arcía Ram írez, com o su herm ano Sancho 
hizo con el reino, sucediendo después en la m itra el m onje de C onques P edro  de 
A ndouque, de R oda o de Rodez, iniciador de la catedral de Pam plona coin­
cidiendo con la segunda consagración de Leyre (2 4  de octubre de 1 0 9 8 ), 
ante P edro  I  de A ragón, los obispos de Pam plona, H uesca (P e d ro ) ,  Roda 
(P o n c io ), el destitu ido  de C om postela (D iego Peláez) y los abades del 
p ropio  m onasterio  (R a im u n d o ), de Tom iéres (F ro ta rd o , legado pon tific io ), 

San V ictorián (P o n c e ) , San P edro  de Roda (R a im u n d o ), Santa M aría de 

A m er, en G erona (A rn a ld o ), M ontearagón ( J im en o ), y M onzón (G a lin d o ) .

Ni los m onarcas aragoneses ni tam poco los navarros, que vinieron 

luego con G arcía Ram írez el R estaurador (1 1 3 4 -1 1 5 0 ), parecen muy 

afectos a la reform a clunicense, que im portaron  los prim eros, pues no cabe 

duda del in terés de aquéllos por los canónicos regulares de San A gustín  y 

p o r los «m onjes blancos» cistercienses a p a rtir del R estaurador; así no extraña 

que T eobaldo I  los im pusiera en  Leyre violentam ente ( 1 2 3 6 ), volviendo 

los «negros», clunicenses, en 1270, y o tra  vez los bernardos tres años des­

pués, con disputas, pleitos e incluso violentas luchas; tal fue su accidentada 
h istoria, de la cual entresacam os unos años de gran em puje, culm inados en 

la prim era consagración; o tros tiem pos de actividad todavía in tensa, pero 

sin la protección y b rio  de la prim era, coronada en la segunda; siguen pe­
ríodos oscuros caracterizados p o r cambios to tales en la estruc tu ra  y la deco­

ración, m anifestados sobre todo en la estupenda portada, que rearm an y 

enriquecen hacia el tercer cuarto  del siglo X I I ;  después no existe nada, sin 

duda no eran propicios los tiem pos, hasta el asentam iento  defin itivo  de los 

B ernardos, plasm ado en la bóveda gótica im pecable y única de los cuatro 

prim eros tram os con sus casi catorce m etros de luz por m uy poco m enos de 

los diez y ocho en alto , con duro  y espectacular contraste , de un éxito  esce­

nográfico excepcional, en tre  su gran m ontea y las tres aberturas de las naves 

abiertas en el fondo, de cinco m etros de ancho en la central, dos m etros 

y ochenta centím etros la del evangelio y casi tres la opuesta, separadas por 

pilares unos centím etros más anchos que las naves laterales.

Su altura: 10,50 m. la nave central y 9 ,10 a 9 ,20 las o tras, dejan 

libre hasta la bóveda un  m uro de p iedra de 7,50 m. aligerado sólo por 

un  óculo finam ente m oldurado.

D eben ex istir los restos del claustro prim itivo , una excavación en la 
zona n o rte  del tem plo sería de in terés m uy subido, porque se tra ta  de uno 

de los claustros de m ayor antigüedad en toda E uropa , contem poráneo de 

la prim era etapa del tem plo y conocido ahora tan sólo por un  capitel;
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o 85 v n s . FIG. 6.—M onasterio de San Salvador de Ley- 
re. P lano general de su em plazam iento. Todos 
los planos del M onasterio fueron levantados 
por la Comisión de M onum entos de N avarra  

p ara  su restauración . Escala 1:1700.

pequeñísim o dato, pero suficiente para colocarlo en igualdad total jun to  a 
los p o r dem ás excepcionales del edificio.

T an ta  m uestra, separada de todo lo restan te  rom ánico al N orte  y al 
su r de los P irineos, tuvo la consecuencia lógica de clasificaciones dudosas, 
rectificadas a cada paso, que podem os resum ir así en lo fundam ental: 
P. M adrazo supuso la cripta del siglo IX  y la iglesia superior de Sancho 
Ram írez, cuando som etió a Cluny el cenobio (1 0 9 0 ) , consagrada por su 
hijo P edro  I (1 0 9 8 ) ;  adjudicó la nave única de los pies a los cistercienses 
(e n tre  1236 y 1270) y a la vuelta de los benedictinos la portada (1270-



FIG. 7.—M onasterio de L eyre. P lan ta  de la crip ta.

Figuras 7-io. 1 2 7 3 ). V. Lam pérez niega la fecha del IX  para la crip ta (d u d a  de los
capiteles, acaso reem pleados), afirm a ro tundam ente la un idad  en tre  cripta 
e iglesia, proyectadas de una vez, sin cambio n inguno esencial en la cons­

trucción; afirm a para el siglo X II  la portada, sin rasgo alguno gótico, y 
deja para la  bóveda de nervios una fecha posterio r a 1273. N o conoció 
la consagración prim era, lo cual trasto rnó  algún tan to  su juicio, y pondera
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Lámina

la singular y fuerte  arm onía en tre  la cabecera y la masa ocre, llena de vetas 
!, color. rojas, de su arenisca, y el em plazam iento en aquellos peñascales, no  dudando 

en clasificar al m onum ento , salvado casi m ilagrosam ente p o r el esfuerzo de 
la Com isión de M onum entos, com o «el más im portan te de la época rom ánica 

en N avarra».

Tam poco M . G óm ez M oreno (1 9 3 4 )  reparó  en la dedicación de 1057, 
no obstan te haberla incluido M oret en sus «A nales», obligando su claro 
juicio a verdaderos equilibrios para encasillar Leyre den tro  de la obra de 
un  retrasado m aestro. Fue T . B iurrum  (1 9 3 6 ) ,  quien prim ero se hizo eco 
de su enorm e im portancia, destacada y puesta en valor en P ríncipe de 

V iana p o r J . M. Lacarra y J. G udio l de m anera defin itiva, seguida por 
quien  escribe para su m onografía detallada en la m isma revista (1 9 6 6 ) .

Se ha insistido acerca del carácter único del tem plo; la visión un  poco 
en conjunto  de la herencia de Sancho el M ayor atenúa m ucho tal sole­
dad, ya reducida por la consecuencia d irecta de U jué (L acarra  y G u d io l) , 
y que anulan los dem ás m onum entos anteriores: San M illán de La Cogolla, 
San Juan  de la Peña y Loarre; o sim ultáneos, como la C atedral de Elne 
(R o se lló n ), tradicionalm ente com enzada por el obispo B erenguer (hacia 
1 0 2 0 ), que recibe dos donaciones, una de 1042 «ad ipsa opera de Sancta 

Eulalia» (a  esa obra de Santa E u la lia ), la o tra  de la condesa E rm isendis de 

Barcelona (1 0 5 7 ) ,  así com o la consagración del a ltar m ayor en 1069. El 
tem plo presenta una clara diferencia en tre  la cabecera trip le, íntim am ente 

unida con los dos tram os contiguos de las naves, y el resto; los prim eros 

pilares tienen plan ta cruciform e y m edias colum nas adosadas, que no traban

V fueron añadidas después; los restantes p ilares, tam bién cruciform es, care­
cen de colum nas. E l parecido, no igualdad, de  cabecera y los tram os conti­

guos, en tre  Leyre y E lne adm ira.

A hora bien, E lne se diferencia de Leyre por los ábsides, que se guar­

necen al ex terio r de arquillos, y por la iglesia m isma, constru ida para cubrir 

con m adera, p o r lo m enos en la nave central, quizá en todas (G a illa rd ).

Y esto sí, es opuesto  a una de las características de Sancho el M ayor: su 
obsesión por las bóvedas. O tra  innovación típica ( y esta com ún con E ln e) 
es el adelanto en la concepción de los tres ábsides iguales en ancho y alto  a 
las naves, anticipando la solución rom ánica m ucho antes de que llegaran los 
prim eros clunicenses a España (1 0 7 1 ) ,  en una iglesia consagrada quince 

años antes y proyectada de una vez, com o afirm a Lam pérez, con an terio ­

ridad en varias decenas de años. E n  este aspecto las andanzas por Francia 
de Sancho y sus in ten tos clunicenses tienen confirm ación perfecta en la nove­
dad de sus obras, que tam bién recogen el gran aparejo tradicional y las
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3

Absides del M onasterio de San  Salvador de Leyre; 
com enzados por Sancho e l M ayor, se terminan ha­
cia 1050 y constituyen la parte fundam ental de lo con­
sagrado el año 1057.



bóvedas españolas. La, por tantos conceptos loable, restauración del edificio 
por la C om isión de M onum entos en el siglo pasado, se nos llevó aquí un 
dato  de interés: las colum nas em potradas y los pilares no traban en tre  sí, 
com o quedó apuntado en Elne. Los planos levantados entonces acusan la 
desaparición de tales colum nas, según uso norm al cisterciense: ¿Las repu­
sieron guardando los tam años de p iedra en altu ra , que se verían sin duda?
El cuidado de la restauración ofrece una contestación afirm ativa; y es forzoso 
inclinarse por ella, pues resu ltaría más lógico para una restauración purista 
el respeto  de los altos de hilada para los tam bores de colum na. V arios 
capiteles (tam bién  parecidos a E lne, quizá sólo en su prim itiv ism o) tam poco 
encajan en  altu ra ni en el ancho del fuste. P o r contra las colum nas adosadas 
en sentido longitudinal, no destru idas, enlazan m ejor.

La duda no está resuelta de m odo term inante.

La sum aria descripción de la iglesia es pródiga en  tanteos del mismo 
género. A la  cripta se ingresa por una cámara, que sirvió de un ión  en tre  
iglesia y m onasterio; techada quizá con m adera y un ida en el fondo a un 
paso bajo la iglesia con un  vano hacia la cripta.

Con poca posterioridad se iniciaron otras tres criptas relacionadas en tre  
sí: Sos, Siresa y M urillo  de Gállego. T anto  la prim era como estas tres se 
hicieron para nivelar la nueva iglesia con el suelo de las precedentes, co­
m enzadas todas por la cabecera, según es norm a constante, y sin derribar 
el tem plo en culto. E n Siresa ni pensaron utilizar el espacio conseguido, ni 
fue utilizada la crip ta , y carece del pasillo bajo la iglesia: M urillo  lo tuvo, 
y hub ieron  de convertirlo  en escalera, para rebajar más de un m etro  el 
suelo del ábside central; pudieron así voltear la bóveda y ponerlo en culto 
con la cabecera el año 1110 (A b b a d ); Sos tuvo el paso tam bién, con una 
fecha de 1055, según afirm ación de P. G alindo, que no pude com probar; 
tam bién encontraron el mismo problem a y lo solucionaron, muy a finales 
del siglo, elevando las bóvedas de cripta y paso; sin duda no tenían el p ro ­
blem a de niveles de las otras. Leyre fue complicado: prim ero partieron  los 
vanos largos en tre  pilares por colum nas delgadas (unos 0 ,40 m. de d iám etro ) Figura 8. 
con enorm es capiteles (llegan al m etro de lado) luego de in ten tar otros 
pilares y com probar, ya fuera en cim ientos o replanteo, que no dejaban 
espacio disponible; el gran volteo de la nave central quedó evitado m ediante 
o tra  fila de colum nas y de arcos en el eje, y su acom etida violenta y sin 
disim ulos al centro  del ábside, que inutilizaron; se forzó así la doble ventana Lúminas u  
y fueron creados ingentes problem as en los encuentros de bóvedas, solucio­
nados como pudieron; desde luego con una m aestría constructiva ni fácil 
ni tam poco esm erada, pero  eficaz y de indiscutible grandeza.

Figura  9 y 

Lám inas 17

L ám ina 19,

y  18.

a.

y 12.

4.—A rte M. N avarro - II 49



Figura 9 y 

Lám ina 13.

Lám inas 10 y 15. 

Lám ina  35.

Lám ina 21 y  23.

Lám ina 17. 

Lám ina 2, color.

Lám ina 20.

La com unicación con la iglesia superior fue pensada p o r lo m enos para 
una escalera desde la nave de la epístola. Los planos de la C om isión de 
M onum entos indican constru ida precisam ente la o tra: p o r ello quedó en 

duda si las escalas fueron  una o dos. Tam poco está clara la utilización como 
tem plo, pues al fin rebajaron el suelo por debajo de los cim ientos hasta más 
del m etro  para la cim entación de algunos pilares (n o  están  los arranques 
a n iv e l) , les dio m iedo recalzar los m uros y la crip ta quedó  enana, con 
pilares y colum nas cortados bajo la masa enorm e de bóvedas de cañón sobre 
fajones peraltadísim os. J . B. Labaña en su « Itin era rio »  (1 6 1 0 ) ,  luego de 
re la tar la leyenda de San V irila (V eril, d ice ) , el m onje del pajarillo  que 
pasó 200 años como si fueran  segundos escuchando su canto, halló la cripta 
llena de aceite y carbón; destino tan ínfim o para un lugar de culto  intenso, 
que im pone la conclusión de que nunca lo tuvo.

Los dos altares de los ábsides m enores no son rom ánicos, aunque puede 
ser viejo alguno de los tenantes o soportes.

La puerta  de la crip ta recuerda m ucho, pero en gigante y fuerte , a 
o tros arcos de Sancho el M ayor: L oarre y Siresa, sobre todo. La de acceso 
al tem plo superior (ah o ra  unida con la o tra  por m oderna escalera) es un 
disparatado in ten to  de recoger el arranque de tres arcos en un solo capitel 

a cada lado.

Los tres ábsides cargan a plom o y sin la m enor im posta sobre los de la 
crip ta, las ventanas son ya largas, cuanto enanas las de abajo, todas en arco 

doblado y sin trasdosar.

Los pilares, sin basa ni p lin to , delim itan en la nave central unos 
tram os casi cuadrados, como San M iguel y U jué (E ln e  tiene así las naves 
m enores), en contra de la disposición usual del rom ánico, exceptuadas algu­
nas catalanas (San P edro  de Besalú, Sant Llorens del M u n t) ,  San Miguel 
tam poco tiene plin tos ni basas en los pilares, puram ente con esquinas; en 
Santa M aría de U jué hay basas, de corte jaqués, y plintos.

Lo construido en Leyre cuando la dedicación de 1057 era: crip ta com ­
pleta, los ábsides superiores y el p rim er tram o de las naves. El contiguo 
indica un cam bio pequeño de obra, no encajan en tre  sí los sillares y las 
ventanas tienen doble arco al in terior. Desde aquí hasta em palm ar con la 
iglesia prerrom ánica, sin duda en pié; su consolidación, m odificaciones y 
porche y tribuna de la en trada, con la prim itiva portada, corresponde al 

período hasta la consagración de 1098.

R em atan todo el edificio unos canes de muy poca curva, decorados 
por cabezas de anim ales (com o lo viejo de San Isidoro , de León, y San
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P edro , de Teverga, en A sturias, de fecha parecida) o  símbolos diversos; 

todo m uy simple.

Los ábsides de San M iguel se alzaron sobre los prerrom ánicos y fueron 
coronados por lisos canes poco pronunciados de curva. La consagración de 

1074 abarca la p arte  rom ánica, excepto los tram os de los pies, de traza 

diversa; no tuv ieron  fajones las bóvedas de las naves y conservó la cúpula 

delante del ábside, quedando una disposición única de tres naves sin crucero 

y con cúpula. Son las ventanas como las del segundo tram o de Leyre y 

quedó en pie la capilla de San M iguel, en alto, encima del porche.

A hora nos paiece rara la com binación del prerrom ánico y románico 
enfilados, pero igual com binación apareció en las excavaciones de Santo 

D om ingo de Silos, perfectam ente com parable con los períodos de Leyre.

N inguna de las tres iglesias, que vamos viendo juntas, tuvo con tra­
fuertes; o tro  rasgo com ún a todo lo derivado de Sancho el M ayor, en con­

traste  con C ataluña, donde no faltan, y sin exceptuar lo viejo de San Isidoro 
y Fróm ista, en su prim era form a, porque luego se los añadieron; en U jué 
agregaron estrechas y poco salientes fajas a los ábsides, prim era concesión 

del nuevo rom ánico, lógica en una obra en m archa el año 1089, según el 
docum ento publicado por J. M. Lacarra. E n San M iguel aparece dicho influjo 
en la im posta de tacos sobre uno de los ábsides laterales y ha de llegarse 

a la posterior consagración de 1143 para ver de lleno las formas nuevas.

En Ujué se van sucediendo: a la prim era modificación de los contra­

fuertes acompaña una im posta de tacos al ex terior, rem etida bajo las ven­
tanas; o tra  va como rem ate sobre los canes lisos y nuevas tiras bordean las 

arquivoltas baquetonadas, todo incrustado después con las ventanas absida- 

les tanto  por fuera como por el in terior, donde hay en el ábside central, 

además, una serie de tres arquillos, apoyados en colum nillas; como debió 

ser el ábside central desaparecido de Jaca, porque todas las iglesias relacio­

nadas con ella, Loarre, U ncastillo, Sos, Iguácel, A g ü ero ,... hasta la copia 

de San M illán, en Segovia, tienen así el ábside central.

O tro  aspecto de la nueva m anera románica de la «Calzada» verem os 

en los capiteles.

E n  esta iglesia, m ientras no se realicen excavaciones, que o tra  cosa 

m anifiesten, hay que suponer la existencia de un pequeño tem plo, m ar­

cado en los tres arcos, que separan la nave gótica de la cabecera con vanos 

de 4,75 m. el central y 1,50 los laterales, con certeza prerrom ánico, y la

Figura 13 y  
Lám inas 21 y  22 y 

Lám ina 4, color.

Figuras 11 y  12. 

Lám ina 22.

Lám ina 24.

Figura 12 y  

Lám ina 23.

51



IG
L

E
SI

A
 

de
 

ST
A

. 
M

A
R

IA
 

de
 

U
JU

E

FI
G

. 
11

.—
Sa

nt
ua

ri
o 

de 
Sa

nt
a 

M
ar

ía
 

de 
U

ju
é.

 
Lo

 
ro

m
án

ic
o 

de
l 

sig
lo

 
XI

 
qu

ed
a

a 
los

 
áb

si
de

s 
y 

al 
tra

m
o 

pr
ec

ed
en

te
, 

co
n 

su
s 

pi
la

re
s.



■í 2 % A  Mts.

FIG. 12—S antuario  de Santa M aría de U jué. P lan ta  y sección de )a cabecera.
Institución  Príncipe  cíe Viana.
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FIG . 13.—S an tuario  de S an M iguel de Excelsis, en M onte A ralar. P lano  del tem plo con 
las d iversas etapas de su  construcción en tre  los siglos IX  y XII.



consiguiente reconstrucción rom ánica, poco posterior a Leyre y comenzada 
d en tro  del m ismísim o tipo. La fábrica fue lenta (in teresaba entonces más la 
R ioja y en ella las nuevas fundaciones de N ájera y San M illán) y alcanzó 
las novedades jaquesas con Sancho Ram írez. Es curioso que las tres iglesias 
tengan casi las mismas dim ensiones en la nave central: 5,20 m., 5,25 y 5,20 

respectivam ente.

P ara  term inar el grupo nos quedan las torres. San M iguel parece haber 
tenido sólo el gran to rreón  civil, prerrom ánico sin duda y no explorado.
Leyre lleva la preciosa to rre , que G udiol unió  a las del Gállego: Lárrede, v. Vol. i. 

y  San B artolom é de Y ésero. V an m ucho más éstas con lo viejo de Loarre.
U jué la tiene m uy ricam ente decorada en sus ventanas con arquivoltas de
tacos, finas colum nas y capiteles muy posteriores al resto  de la obra. E l L ám ina 26 .

adarve volado y las alm enas, que la rem atan, son ya del X IV .
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4

Santuario de San M iguel de E x c e lsis , en la sierra de 
A ralar. La parte baja de los ábsides del sig lo  IX , de 
1074 la zona de ventanas y  el alero de 1143, probable­
m ente rearmado y a lzado . E l cim borrio reconstruido  
de ladrillo , com o recuerdo en volumen del perdido 
(sig lo  X I, reconstruyendo form as anteriores).
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Indice de lám inas del Capítulo II

10-20.— Monasterio de Leyre, zona correspondiente a la primera mitad del 
siglo X I.

10.— Puerta de ingreso a la cripta.

11.— Capilla central de la misma, mostrando los arcos de división de la nave, 
construidos cuando el muro curvo del ábside alcanzaba la parte baja 
de las ventanas, así como las dificultades resueltas como pudieron en el 
encuentro de las bóvedas.

12.— Arquería divisoria de la nave central. El asiento de los fustes está 
enterrado a poco menos de un metro de profundidad.

13, a ) .— Asturias: columna de la iglesia de San Pedro, de Teverga, contemporá­
nea de Leyre y elegida para su comparación con las figuras siguientes.

b ) .— Columna de la cripta durante la excavación. La piedra de cimentación 
más baja que las de los muros.

c ).— Basa romana, que aprovecharon para capitel.

14.— Dos capiteles, uno exento y adosado el otro.

15.— Puerta de ingreso a la iglesia.

16.— Iglesia. Los tramos de la izquierda son del siglo X II ; las embocaduras 
de las naves poco posteriores a la consagración de 1057; el muro ele­
vado sobre las mismas es contemporáneo de las bóvedas góticas.

17, a ) .— Ventana de la zona primitiva y debajo lucillos sepulcrales transformados.

b ) .— Empalme de los muros de los siglos X I y X II , ventana del primer si­
glo posterior a la primera consagración, con arco doblado, y en bajo 
las que iluminaron la escalera de la cripta, cortados ahora por el suelo.

c ).— Empalme de muros y bóvedas del siglo X I, mostrando la mala trabazón 
de los sillares de pilastra y muro.

18.— Nave central. Las piedras de la columna no enlazan en su mayor parte 
con las del pilar al cual se adosa.

19.— D istintos tipos de capiteles de la iglesia.

20.— Canes del alero primitivo.
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21-22.— Santuario de San Miguel de Aralar.

21.— Abside central. Las zonas bajas del muro y los pilares de la emboca­
dura, de piedra oscura, y parte de la bóveda son prerrom ánicos; la faja 
de las ventanas pertenece a la reconstrucción term inada unos años antes 
de la consagración de 1074 [compárense las ventanas con las de Leyre, 
figuras 17, b ) y c ) ] .  La bóveda delante del ábside, ahora desaparecida 
y reconstruida, no fue así.

22.— Abside al costado del evangelio. La parte baja, oscura, prerrománica,
resto reconstruido en el siglo X I (de la ventana sólo es original su 
parte baja, ahora está restaurada); la imposta de «tacos» en el arranque 
de la bóveda es el único elemento de la reconstrucción influido por el 
románico de la Calzada de Peregrinos. (La fotografía se hizo al comen­
zar la restauración.)

23-26.— Santuario de Santa María de Ujué.

23.— Embocadura de la cabecera. Su parte baja es prerrom ánica y en el muro
parecen dibujarse unos arcos de bóvedas reconstruidas, por el perfil
apuntado del central. La parte superior de la fotografía pertenece a la 
reforma gótica de Carlos II . Los arcos, que tapizan el m uro curvo del 
ábside, pertenecen a la reforma docum entada el año 1089.

24, a ) .— Exterior de la cabecera, con los contrafuertes, las impostas de «tacos» 
y las ventanas añadidos hacia el año citado.

24, b ) .— Ventana por el interior. La fotografía, hecha durante las obras de res­
tauración, presenta claramente la reforma, que consistió en el añadido 
del arco en el románico de la catedral de Jaca sobre la ventana pri­
mitiva.

24, c ) .— Pilar de división de naves durante la restauración, indicando los apa­
rejos de las piedras en sus etapas prerrom ánica y románica.

25.— Capiteles de la obra reseñada el año 1089 y basa e imposta de la mis­
ma etapa (fotografía «e»).

26.— Conjunto exterior con la torre del siglo X II  coronada por las almenas 
voladas sobre canes del X IV . La zona entera de balcones y ventanas 
añadida.
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CAPITULO I II  

ESCULTURA DEL SIGLO XI

E n Leyre ocupa lugar secundario, casi perdida en tre  las formas amplias 
v la ruda labor de la piedra, todavía sin el rayado a escoda del rom ánico 
de León-Jaca. Desde luego hay unidad perfecta en tre  los capiteles de la 
cripta (dos de ellos son basas rom anas aprovechadas), los de la puerta  N orte  Láminas 1 3 - 1 5  y  1 9 . 

y los pilares de la iglesia superior; las dudas de Lam pérez, heredadas de 
tantos como tildaron de carolingios los capiteles de la crip ta , no tienen fun­
dam ento y él mismo no lo hubiera ni enunciado si hubiese conocido la en ­
tonces no hallada iglesia de Teverga (A stu rias) de la cual dam os un capitel 
en cotejo con o tro  de Leyre; Teverga es muy pocos años posterior y sus Lámina 1 3 , a.

canes, como los prim eros de San Isidoro , pueden ir al mismo grupo de 
le y re , según quedó susodicho.

Tam poco existe dificultad en la unión de las figuricas y anim alejos de 
tales canes con los relieves de V illatuerta, pero no como antecedente de V. vol. 1 .

los últim os, según expusieron G udiol y G aillard ofuscados por una lápida 
mal in terpre tada, que parecía dar una fecha posterior, sino como su conse­
cuencia directa. P or lo demás consiste la simplicísima labra de los capiteles 
en estrías form ando como si fuesen hojas muy estilizadas, naturalistas en 
o tras, sim plem ente geom étricas las más y muchas como apéndices arrollados 
en espiral, tím ido recuerdo de los «caulículos» del capitel corintio clásico; 
todo este conjunto de temas em brionarios prim itivos, resulta de muy difícil 
cotejo respecto de otros ejem plos sincrónicos, porque la mayoría de las veces 
acusa im potencia de un simple cantero no escultor ante unos trabajos a los 
cuales no alcanza su arte prim ario, no por ello desprovisto de m aestría y que, 
actuando en m onum entos como Leyre, consigue auténticos aciertos; pues 

allí unas tallas atildadas, como las de Jaca, detonarían  y serían inarm ónicas, 
m ientras las que allí supieron tallar ayudan a la fortísim a grandeza de las 
líneas y param entos arquitectónicos; y esta es su misión. Pasar adelante será 
siem pre aventurado y las analogías respecto de otros tem plos catalanes
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(San M artín  de Canigó, Santa M aría de M anresa o San P edro  de las Pue- 
llas) así como franceses orientales u  occidentales, resu lta  más problem ático 
que real. E n  cam bio el acuerdo es unánim e al adjudicar los canes a o tro  

Lám ina 20. escultor, que sabe m anejar relieves en p ro fundidad  y tiene u n  reperto rio  
figurado del cual el o tro  carece.

En U jué vam os a com probar las dificultades de un ión  en grupos, cuan­
do se tra ta  de tallistas prim itivos. Es tan innegable su parecido respecto de 
Leyre como son indudables los elem entos jaqueses tom ados del rom ánico 

Lám ina 25. de la «Calzada», mal in terp re tados por un escultor secundario, que nos 
asom bra en una obra regia, de construcción esm erada, citada con orgullo  por 
el propio m onarca en 1089 com o inciso incluido en el diplom a de dotación de 
Santiago de Funes: «S im iter placuit nobis uolenti anim o et spontanea uolun- 
tate et hedificam us ecclesiam beate Dei genitricis M arie de U x u e ...»  (D el 
m ismo m odo nos place, con ánim o generoso y espontanea voluntad , y edifi­
camos la iglesia de la M adre de D ios, Santa M aría de U ju é).

A unque el «hedificam us», en el mal latín  de la época, pudiésem os to ­
m arlo com o p re té rito , como el «edificamos»,  castellano, que tan to  es p resen­
te como pasado; aunque así lo forzáram os, no lograríam os llevarla m ucho 
antes, lo más al o tro  decreto  de 1076, o to rgando  a la villa estratégica diversas 
excenciones «por el gran servicio que nos hicisteis y porque vosotros fuisteis 
los prim eros que nos reconocisteis como señor vuestro  y rey en aquella en tra ­
da de Pam plona, y me entregasteis el castillo» (L aca rra ). Todo fue después a 

los canónigos regulares de M ontearagón, fundado por el m ism o rey.

A ntes im posible, porque no lo era de N avarra. E l com ienzo de las 

obras sí es an terior y la decoración añadida, conviene re iterarlo ; pero  es la 

decoración la novedad que aporta Sancho R am írez y, entendam os el docu­

m ento de una u o tra  form a, siem pre tales novedades decorativas serán pos­

teriores a la hum ilde capilla de Santa M aría de Iguácel, term inada en 1072, 

según la inscripción m onum ental, com probada por varios docum entos, por 

si faltase algo, que rep ite  y copia los mismos tem as tallados po r una m ano 

deliciosa de fina y expresiva; y no se tra ta  de una obra regia; fue costeada 

por el conde Sancho G alíndez.

D eteniéndonos solo en los tem as jaqueses lo son las palm etas, de ábacos 

y cuerpo de los capiteles; los m uñones centrales, bajo el ábaco, dejando a un 

lado y o tro  tallos arrollados en espiral, o caulículos, algunas figuricas tosquí- 

. simas, una m ontada sobre un  avichucho, más jaquesa p o r ello, pues allí abun-
Lam inas  ¿4 y  ¿o-

dan; las dem ás recuerdan a V illatuerta  y uno, abiertos los brazos, a E lne, o 

al m uñeco mal trazado en un capitel de Leyre.
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5
Santa M aría  de Sangüesa. L os ábsides de A lfonso el 
B atallador, muy restaurados (1131); la portada rear­
m ada en la  segunda m itad del sig lo  X II; cim borrio  
gótico del sig lo  X III.



La m olduración: grandes rollos, o boceles, palm etas, hileras de tacos, lla­
m ados p o r m uchos «bille tes» , del nom bre francés «bille ttes»; basas de tipo 
ático (u n a  escocia en tre  dos ro llo s), más aun cuando la tend ida escocia lleva 
bolas, son de la misma escuela jaquesa.

Si de todo esto deducim os que la in troducción de la fina decoración 
de la «Calzada de Peregrinos» en tra  en  N avarra bastantes años después 
de su triun fo  en A ragón, sentaríam os un  magnífico d isparate y afirm aríam os 
un  erro r suprem o; nos lo dem uestran  otros ejem plos anteriores.

D ígalo, si no, el capitel único de la iglesia, que apareció com o relleno en 
un  m uro del claustro de N ájera. Se hizo para em potrar, por lo cual es un Lám ina 27 , a. 

capitel de p ilastra, y sus palm etas, pitones y m uñón (siguiendo la term inolo­
gía propuesta  por M . G óm ez M o ren o ), así como los caulículos en nada difie­
ren  de los prim eros capiteles de León y Jaca. E l de N ájera fue llevado a Jaca 
y está utilizado como peana de la V irgen del Rosario. La fecha, en tre  los 
años 1052 a 1056 está fuera de toda posible discusión, pues el docum ento 
de dotación escrito  el año 1054 se conserva en la Real Academ ia de la 
H isto ria  y las o tras fechas, fundación y consagración, no son m enos ciertas.
E l paso p o r N ájera de un  leonés camino de Jaca, tallista de los capiteles, 
no nos ofrece la m enor duda posible. P o r contra, o tro  capitel exento y peque­
ño, procedente del claustro, es de un arabism o desconcertante y desconoci­
do en el rom ánico navarro. A parecieron juntos en la capilla de los López de 
H aro , m edio hundida por un desprendim iento  de los acantilados próxim os, 
bajo los cuales está el m onasterio , por desgracia para nosotros gótico y su Lám ina 27, b. 

estupendo claustro arañando el R enacim iento.

Tenem os que saltar a los m arfiles del arca de San M illán de la Cogolla, 
encargada po r G arcía el de N ájera, en 1053. Los reyes retratados en ella son 
su hijo Sancho el de Peñalén y su esposa Placencia ( «divae m em oriae Placentiae Lá m ina  28 . 

regina», se lee sobre su re tra to ) , term inada para el estreno de la nueva 
iglesia de Yuso (desaparecida) coetánea de N ájera, y que van acom pañando a 
las figuras de cuantos in terv in ieron  en los m arfiles; los m aestros, Engelran y 
su hijo Rodolfo («E ngelram  m agistro et Redolfo filio » ), germ anos o renanos 
a buen seguro; «A pparitio  scolastico»; «R am im irus rex» que debe ser el 
herm ano de Sancho, señor de C alahorra (1 0 6 2 ) ;  «M unio procer»; Gomesa- 
nus prepositus» ; «P etrus abba»; «M unius ads (sic) ecclesia»; «Blasius abba 
huius operis effector»; «M unio scriba polito r suplex»; o tra  con colmillos de 
m arfil llevados a hom bros (sin  el letrero , « G arsias ... V igilanus negotiator, P e­
tru s col. college om n es» ), repartidos en tre  los museos de Leningrado, Berlín,
N ueva Y ork , F lorencia y la Cogolla, em potrados los últim os en una m oder­
na gran arqueta de plata que pre tend ió  sustitu ir con bastan te  feo gusto a
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Lámina 28.

Láminas 29-38.

Láminas 39, a-e.

la enchapada de oro , con figuras repujadas, nielados y cabujones, descrita 

con tal m inuciosidad en las «Fundaciones», de Sandoval, que perm itió  la 
reconstitución esquem ática. Fue destrozada, como la contem poránea de León 
en la G uerra  de la Independencia.

Se tra ta  de placas grandes de m arfil, re latando paso a paso la vida 
de San M illán escrita p o r San Braulio. Su origen renano hace las tallas se­
m ejantes al arca de San Juan  y San Pelayo, en San Isidoro , tam bién sin las 
chapas de oro  y donada p o r Fernando I y Sancha en 1059. Exagera el fino 

rayado acentuando pliegues, que ha de pasar a la escultura, y su realism o está 
lejano del bizantinism o triu n fan te  p o r las figuras sem iabstractas de León.

O tro  grupo, tam bién de la Cogolla se com pone ahora de cuatro  chapas 
en San M illán (tam bién  sujetas en o tra  lam entable ca ja ), o tra  en Viena (col. 
F igdor) y una más, que representaba las « Bodas de C aná», y se perd ió  en 
parte ; la o tra  en M adrid. Pertenecieron  al arca de las reliquias de San Feli­
ces, tan  citado, llevadas a San M illán en 1090 y veneradas por A lfonso V I 
en 1094. Todas represen tan  temas evangélicos. Son independientes del o tro  
taller y tam bién de León. Su fecha tope se ciñe al 1094.

Las dos ofrecen particularidades im portan tes para nuestro  rom ánico y 
el cotejo en tre  producciones forzosam ente análogas p o r m aterial, tem ática, 
tam año y técnica, es jugoso desde m uchos puntos de vista. A nte todo surge la 
im posibilidad de los encasillam ientos por fechas de producciones artísticas 
creadas p o r gentes en desigual situación técnica y expresiva, pues en  todos 
los tiem pos el simple cantero ha estado muy po r bajo del escultor, y aunque 
los dos tendrán  siem pre in terés histórico y estético, será de calidad diversa; 
por ello no es correcto aducir retrasos en la in troducción del rom ánico en el 
am biente navarro  por la torpeza en adm itir sus delicadezas técnicas p o r los 
m onum entos; en realidad por uno, puesto  que Leyre ha de contarse más co­
mo esfuerzo de paso del prerrom ánico al rom ánico, en sentido paralelo al 
catalán y al de León: paralelo, no copiado, y autónom o por consecuencia; esta 
torpeza de in terpretación  de novedades no es generalizable d isponiendo solo 
de m onum entos singulares; lo sería si hubieran subsistido las o tras fun­
daciones reales, protegidas y am paradas d irectam ente: N ájera y San M illán, y 
respondiesen a los mismos cánones de una estética tan poderosa como em ­
brionaria ; por los dos capiteles de N ájera y los m arfiles del p rim er relicario 
de San M illán vem os lo contrario  y por ello la generalización no es acer­
tada. E n  la m itad del siglo X I se produce un cam bio to tal y el cam bio es 
aceptado y triun fa  g loriosam ente, sin que sea uniform e ni en tiem po ni en 
región para todas las m uestras contem poráneas. Conclusión válida siem pre 

para todos los estilos y países, fundam ental ante la m últip le variedad nava-
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rra, incluso en el período unificador máximo representado por las obras de 
Sancho el M ayor.

Si conociésemos algo del arca m andada realizar por este m onarca para 
las mismas reliquias, el valor de novedad de los marfiles acaso se redujera; 
nada sabemos de aquel trabajo , por desgracia, y los marfiles aparecen solos, 
únicos y repentinam ente.

Los autores son renanos, como tam bién vienen de aquel arte los marfi- 
listas leoneses. Lo asom broso en los de San M illán consiste no tan to  en su 
novedad como en la to tal adaptación al am biente, por tal m anera que si 
desconociéram os sus nom bres, tan expresivos, preservados p o r auténtico  azar, 
sería difícil o im posible haberlos deducido. Estas asimilaciones del ex terior al Lám ina 33.

in te rio r y de lo propio  a lo ex traño , sí que son dignas de cuenta en el p ri­
m er gran estilo internacional cristiano de la E uropa occidental.

D ebieron tallar las escenas sobre modelos dibujados o m iniados; así 
pueden  razonarse ciertos forzam ientos y aún anomalías en posturas de pies 
y piernas, que no pisan y se retuercen; los pliegues de paños, geom etrizados 
hasta las espirales en algún caso; los plum eados, usados de modo constante 
para destacar los pliegues, cuando les interesa; los encuadram ientos de las 
escenas, unas veces decorativos y arquitectónicos, o tras como verdaderas de- Lá m ina  34.

coraciones teatrales, construidas con m adera o cartón recortados, de las cua­
les cuelgan trapos o valen de soporte, o de aislam iento, para que sea más 

vivo lo narrado.

Parecen im portadas las fantásticas arquitecturas de fondo, sobre los a r­

cos, repletas de galerías, cubiertas pendientes y cúpulas, todo recubierto  de Láminas 30 y  36. 

losas como escamas, y en esto afines a la «Caja de las B ienaventuranzas, de 

León» (M useo Arqueológico N acional), confirm ando la idea de aportación 

forastera; pero  son hispanas el resto  de las arquitecturas: arcos trilobulados, 

capiteles de hojas califales, alfices o recuadros en los arcos rellenando de ho- Láminas 30 y  35. 

jillas los espacios libres, puertas y ventanas en herradura , m onstruos abun­

dantes enroscados com o serpientes y diablos alados y cornudos horrendos, 

heredados de la fantasía islámica y de los «Beatos» m ozárabes, porque an­
tes no los hay (E . M ale): todo, im portado y autóctono, destacado en fecha Lám ina 34. 

tan  tem prana (1 0 5 3 ) como comienzo, es profuso después en el rom ánico; lo 

que tam bién acaece con el tipo narrativo , de calidades todo lo expresivas y 

gráficas posibles de alcanzar, aunque sea con desprecio de la proporción y 

de las leyes más elem entales de composición y representación. Valgan co­

mo ejem plos: el dem onio riéndose de San M illán, por tener m ujeres 

consigo, sobre todo la figura del Santo, sentado, y la m ujer detrás, que ape-
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ñas alcanzaría su cin tu ra  cuando se levantase; las enorm es m anos, rep resen ta­
ción de D ios; las m esas de fren te , como volcadas; el enorm e báculo, el cáliz, 
todavía m ayor; los caballicos, que parecen de  juguete, y con trastan  con el col­
m illo de m arfil, digno de un m onstru to  antediluviano. P o r lo dem ás im porta 
m ucho la serie de trajes, tan to  m asculinos como fem eninos y eclesiásticos, 
cascos, rodelas, celadas, lorigas de m alla, espadas, hojas de p u erta  y ven­
tana, camas, candeleros, cruces, . . .  P o r cierto  que, para una sirvió de m ode­
lo la m ozárabe del m onasterio .

Com o representaciones im portan tes hallam os el C risto  M ajestad den­
tro  del m im bo alm endrado, con libro y bendiciendo, sentado en su trono; 
form a com pletam ente creada, repetida en un portapaz leonés. D esapareció 
el «T etram orfos» , representación clásica y simbólica de los Evangelistas; 
tam bién tallado en el arca de San Juan  y San Pelayo.

Si existiera, sería pieza cum bre de orfebrería el retab lo  de Santa M aría 
de N ájera, descrito  p o r Sandoval y Yepes. E ra de oro , rep le to  de imágenes 
repujadas, pedrería, esm altes y aljófar, hecho para la consagración de la 
iglesia (1 0 5 6 )  y firm ado así: «H ec res pussillus fecit G arsia benignus, e t me 
Stefanie factum  sub honore M arie, scilicet A lm anius decus artificis veneran- 
di»; p o r el cual sabemos se m andó hacer por G arcía el de N ájera y su es­

posa Estefanía. Su au to r, A lm anius tan to  puede significar nom bre propio 

como procedencia, aunque parece m ejor lo últim o. E stefanía era nieta de la 

condesa E rm isenda, de Barcelona, y ésta suegra de la tam bién condesa G uisla, y 

dio  a G erona o tro  retab lo  de oro, hecho y colocado en la consagración de 

1038, con la V irgen M adre, Santos y escenas evangélicas. E l re tra to  de la do­

nante quedaba realzado sobre fondo esm altado verde (V illanueva, «V iaje» ). 

¿In sp irarían  uno u o tro  el conservado, po r suerte rara, en San M iguel de 

Excelsis?

Nos quedan las cuatro  piezas del arca de San Felices. Son grandes, 

todas evangélicas y de gran expresión, con desprecio p leno de los cánones 

Láminas 39, a-e. de proporción hum ana. Llama en ellos la atención la form a de los m antos, en 

p arte  ceñidos y acam panados en la base, así como los rostros de facciones 

fuertes y po ten tes m andíbulas. Las to rre tas de la E n trad a  en  Jerusalén , con­

servan todavía los arcos en herradura . Su ignoto au to r es m enos ingénuo 

y m ucho más rom ánico en sus creaciones, que lo eran Engelram  y su hijo 

Rodolfo; para el nuevo tallista están hechas las fórm ulas y com posiciones, ya 

no ha de acudir a m iniaturas ni a sus recursos.

E n  este final del siglo X I nos encontram os un  m aestro enigm ático de 
qu ien  todos los autores se ocuparon con acierto y continúa siendo u n  miste-

Láminas 32, 33, 34 y  35.

L á m in a  28.
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rio. E n  principio será en tre  todos, por la docum entación conocida y que tan­

to  falla en  estas centurias, el m ejor ejem plo de m aestro andariego, que tra ­
baja en la «P uerta  del P erdón», o Sur del crucero, de San Isidoro , en León; 

después aparece por Santiago, en la continuación de la obra, parada por la 

deposición del obispo Diego Peláez (1 0 8 8 )  y su destierro  en A ragón (1 0 9 4 ) , 

disponiendo giróla, crucero y una gran parte  de la escultura en la llamada 

«P uerta  de P laterías» , Sur del crucero, asentada en  1103, según inscripción; 

por fin  parece trabajar en la puerta  occidental, an terio r al conocidísim o « P ó r­

tico de la G loria» , de M ateo, si juzgamos por los restos «in  situ» , reem pleados 

por el ú ltim o escultor, y los hallados en excavaciones recientes. La fecha de 

la puerta  es an terior a 1128, p o r su descripción en el «Códice Calixtino».

Del m aesto en cuestión conocemos el nom bre, bien sonado, E staban, 

por haberle colm ado de m ercedes en Pam plona (1 1 0 1 ) :  casas, fincas, una 

ren ta vitalicia d isfru tab le por él y su esposa, M arina, pam plonesa, m encio­

nándose un  hijo  de am bos; prem ios entregados por lo hecho hasta el m o­
m ento  y cuanto  «esperan de sus trabajos en beneficio de la catedral». Pocos 

años después vende una parte , y entonces queda paten te  la vecindad y naci­

m iento navarro  de suegra y esposa; constando tam bién su tim bre de glo­

ria, m aestro de com postela, en el p rim er docum ento; dato  indiscutible por 

su calidad oficial y además porque P edro  de A nduque, obispo de Pam plona 

y antes m onje de Santa Fe (F o y ) de Conques, en Francia, conocía tan to  al 
obispo depuesto  Diego Peláez, como al posterior, Diego Gelm írez. Con el 

prim ero estuvo en la segunda consagración de Leyre; junto  al segundo en 

idéntica cerem onia de la catedral com postelana, consagrando la capilla de 

Santa Fe, al comienzo de la giróla (1 1 0 5 ) ;  sin contar las estancias en P am ­

plona de G elm írez en sus viajes a Roma.

E n  la catedral de Pam plona consta la constitución de la cofradía encar­

gada de recaudar fondos destinados a la obra (sin  fecha, pero antes del fa­

llecim iento de Sancho Ram írez, en 1094, porque aparece como p ro tec to r) 

y consiguientes indulgencias otorgadas en 1097 y 1114. La construcción del 

refectorio (1 1 2 2 )  indica trabajos muy avanzados en claustro e iglesia, so­

lem nem ente consagrada en 1127, grabándose por entonces la inscripción lau­

datoria en el portal O este  ( de la cual resta una pequeña p a r te ) honrando al 

obispo P edro  ( f  1 1 1 5 ), que inició la construcción el año 1100, fecha discor­

dante con la creación de la cofradía, por lo m enos de seis años antes, y ex trañ í­

sima para la concesión de las cuantiosas m ercedes otorgadas al m aestro 

E steban , excepcionales por un  solo año de trabajos; en el cual, además, he­

mos de incluir las relaciones previas con M arina, su m atrim onio y el naci-
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m iento de un hijo. E l año 1100 es posterior sin duda y en bastan te  tiem po 
a la llegada del M aestro  a Pam plona.

La cronología de constructores de Santiago establecida por los datos 
del «Códice C alix tino» la inician (aproxim adam ente 1 075) B ernardo el V ie­
jo (B ernardus senex) su ayudante R oberto  y cincuenta canteros, seguidos 
por E steban , según lo afirm ado por los docum entos de Pam plona, y después 
p o r o tro  B ernardo, acaso más organizador y adm inistrador que artífice, por 
sus cargos de tesorero  y canciller de A lfonso V IL  E ra hijo de un  E steban, 
pues consta un  herm ano de apellido Estévez (S te fan id es), y sabemos su fa­
llecim iento el año 1137; fecha originaria de o tro  problem a, porque si era el 
nacido en Pam plona no m ucho antes del 1101, m urió teniendo poco más 

de 36 años, edad tem prana para tan  ilustres cargos desem peñados duran te 

m ucho tiem po. N ecesariam ente cuando viene por Pam plona E steban  unos 

años antes de 1100, había traspasado su prim era juventud , llevaba unos 

quince años dirigiendo trabajos rara vez encom endados a principiantes y 

era posib lem ente viudo y con hijos en Santiago. La coincidencia de nom ­

bres sugiere a M. G óm ez M oreno la idea de un abuelo B ernardo, el hijo 

E steban  y los nietos sucediéndose como directores de obra, cosa muy ve­

rosím il.

E n  Pam plona crea taller y trabaja de firm e, siendo intensa la huella 

dejada en m ultitud  de iglesias y du ran te  m uchos años de la prim era m itad 

del siglo X II .  Com o se tra ta , en la mayoría de los casos, de capiteles coloca­

dos en iglesias pequeñas, pudieron  tallarlos sin salir de Pam plona. Lo que 

sin d isputa resulta seguro, y acredita su calidad de andariego, es la d irec­

ción sim ultánea de las catedrales de Pam plona y Com postela. Sus obras tie­

nen suficiente carácter y m aestría para que sean adjudicables de m odo re­

lativam ente seguro; con las únicas prevenciones de aislar lo de su m ano 

den tro  del revoltijo  endiablado de la «P u erta  de P la terías» , y tener en cuen­

ta para lo navarro  su calidad de m aestro  de «la Calzada», con arte análogo a 

León y Jaca, de los cuales nace o tra  corriente artística paralela, nada fácil de 

separar en ocasiones.

Láminas 40- 43 . Las piezas de Pam plona, que valen de p u n to  inicial, son unos cuantos ca­

piteles de pájaros, de hojas hendidas a lo largo y festoneadas de lóbulos, o 

arm ados p o r tallos entretegidos en red o cesta y hojas o cabecitas asom ando 

por las m allas; así como fragm entos de alguna escultura; todo ello poco, pero 

bastan te  para unirles o tras tallas del siglo X I I  por Sangüesa (M useo  de N a­

v a rra ) , Zam arce, Learza, San M iguel de A ralar, San P edro  de U sún y las
Láminas 44-55. de finales del X I de Sos del Rey C atólico, Leyre y una parte  del Sarcófago de
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D oña Sancha, herm ana de Sancho Ram írez, en Santa Cruz de la Seros, ahora 
en las Benedictinas de Jaca.

La serie a él adjudicada es digna de un gran m aestro de fama justam ente 
acreditada; sin ella un  obispo francés, como Pedro de A nduque, además 

m onje de C onques (o tro  de los grandes centros de la Peregrinación) no le 
habría tenido en cuenta para nada y hubiese acudido a o tro  de su país, pues 
no debem os olvidar la construcción en estos años de todos los grandes san­
tuarios situados en los diversos caminos franceses de Santiago.

Com encemos p o r el Sarcófago de Sancha, ahora por prim era vez atribu i­
do a su taller y con dos manos d istin tas (en  platerías son tres o c u a tro ) : la que 
talló el «crism ón» floreado, repetido en la puerta  occidental de San P edro  el 
Viejo, de H uesca, y en San P edro  de U sún; los caballeros luchando, la figura 
de un león desquijarado por uno m ontado encima, tan repetida en Santiago; 
acaso los grifos em pinados con su marca de taller en los tallos con hojas del 
costado, labrados o tra  vez, de m odo todavía más personal en el o tro  tím pano 
de la Epifanía ( de la o tra  m an o ), en la puerta  en tre  iglesia y claustro  de San 
P edro  el Viejo, por su tejido de cesta, o red, y las hojas asom ando por los 
huecos, tím pano adjudicado al «M aestro de D oña Sancha» desde A. Kingsley 
P orte r, sin discusión alguna posterior, en unión de algunos capiteles del 
claustro (ahora en el porche la tera l) de la catedral jaquesa. Suya fue tam bién 
la idea de parentescos en tre  dichos relieves y las tallas de M ódena y Bari, 
que originaron entonces duras y prolongadas polémicas, ahora superadas 
ante las innegables relaciones de todos los reinos españoles con Italia.

En dirección parecida hizo resaltar M. Góm ez M oreno el asom broso 
parentesco en tre las esculturas de M oisés y de M elquisedec, sobre un grifo, 
en las jam bas de P laterías y los profetas de Crem ona. La otra  mano del 
sarcófago trabajó en las escenas del en tierro , del alma elevada por ángeles 
al cielo y en el re tra to  de D oña Sancha y las religiosas; o tra  vez a la m a­
nera típica del m aestro el rostro  principal del grupo y el plegado sim étrico 
de los paños en la misma figura, nunca usado por el o tro ; com párese la Virgen 
de la E pifanía de H uesca con D oña Sancha y en nada se parecen. P o r el con­
trario  tan to  este ro stro  como los del o tro  frente, caballeros alanceandose, son 
¡guales al o tro  capitel de Sos, de m ujeres acuclilladas, a o tro  de Jaca y al 
zapatero de Pam plona, todos atribuidos de siem pre a E steban; aunque J. 
G udio l con su fino sentido, com paró el zapatero con el sarcófago; tenía razón, 
pero a la inversa: Com postela inspiró sus directrices al «M aestro de Doña 
Sancha», procedente del taller com postelano y de Pam plona. Q uizá engaña­
ron los capiteles del claustro de Jaca, en los cuales quedan separadas las dos 
m aneras, pero  en el propio  capitel de San Sixto sigue viva la estruc tu ra de

Láminas 46-49.

Láminas 50 y  51.

Láminas 40-45 y  51, b.

Látminas 45, b; 40, a y 

51, a.

Lámina 50.
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L á m in a  49, 

L á m ina

Láminas 5

L ám ina  

L ám ina 2,

L ám ina 51,

capiteles creada en tre  Jaca y C om postela, y los especiales plegados de paños 
pueden llevar a los del ángel situado al ex trem o del tím pano izquierdo de 
P la terías, a los o tros del tím pano contiguo y las caras a varias de los sayones 

b y  c. y a las que rodean el «crism ón» de U sún, m odelo de los clérigos del sarcófago.

45 , a. D e Sos es b ien conocido el capitel de los pájaros, idéntico a los de
Pam plona y « P o rta  Spetiosa», o del O este , de Leyre; acom pañados de las 

m ujeres m esándose los cabellos, com o Sos y los leones con delgadas patas 
2 y  53 bajo cabezotas, en un  todo  parangonables a o tros situados en la cabecera de

San Isidoro , precisam ente la p arte  a E steban  atribuida.

E stos cua tro  capiteles pertenecieron a la prim era portada, correspon­
d ien te a la consagración de 1098; in tegrada po r dos colum nillas en cada 
jam ba, el parteluz central, las figuras del tím pano, más pequeño del actual 

53, a. y  po r tan to  de m enor radio , encajado en una prim er arquivolta de pal-
coior. m etas jaquesas, repetida en Iguácel y la « P u erta  del P erdón»  de San Isido

ro, y ahora mal adaptada en  el arco m ayor, porque la hicieron para u no  m e­
nor; y con toda probabilidad los dos apóstoles, perfectam ente derivados de 

c y  el. los Santos P edro  y Pablo , en la puerta  leonesa, con plegados de paños igua­
les en cada pareja, pero  sin barba, p o r lo cual serán o tros apóstosles o san­
tos (a llí al del báculo, que tam bién lleva el San P edro  leonés, le llam an 
San M arcial, fundador m ítico del cenob io ). E n o tro  estudio  sobre Leyre 
quedó razonada su colocación en el porche y bajo la tribuna de la iglesia 
más corta; en alzado su derivación d irecta de la «P u erta  del P erdón»  resulta 

indudable. A llí soportan  el tím pano un lobo y un  león: aquí son león y 

becerro (¿ fiereza  y m ansedum bre? ¿alusión a los anim ales del T em plo de 
Jerusalén , en la e n tra d a ? ) .

E l tím pano es un enigm a com pleto. Al cen tro  va el Salvador, con n im ­

bo  crucifero, titu la r del m onasterio  y siguen a su derecha la V irgen, San 

P edro  y un escriba sentado, con plum a y tin te ro ; a la izquierda de Jesús 

dos apóstoles y falta la o tra  figura sentada. C ontornean  el grupo unas pal­

m etas desiguales, añadidas para su aum ento. Las figuras son rígidas, pisan 

raros bichos, v isten  túnicas ceñidas y m antos acam panados; sus rostros son 

recios, de barbilla poderosa, firm ísim a; contorneados ojos y labios; muy 

alhajados todos, con un  esm ero en el detalle que no  se u tilizó en el con­

junto . Se han com parado a las catalanas de m adera, procedentes de Calva­

rios; los ejem plos más afines los hallam os en los m arfiles de la caja de San 

Felices; en escu ltura m onum ental no hay nada sem ejante.

Para que su cotejo con la P u erta  de P la terías sea com pleto, cuando se 
alargó la iglesia y fue instalada en su actual em plazam iento, le añadieron



una cantidad de trozos decorativos, relieves de todos tipos: otras imágenes 
de Jesús y de San P edro  dos m uchachitas de tam año pequeño, en  relación 
con las anteriores; A nunciación y Visitación alargadísimas; por cierto , G a­
briel lleva una cruz en la m ano, como solo vemos en el claustro de H uesca y en 
Toulouse; diablos, un  peregrino, tem as in fern a les ..., todo revuelto , como 
en la gran portada com postelana, y curiosam ente casi todo en la misma di­
rectriz del m aestro E steban, porque toda la decoración, que será preferible 
añadir aquí, como un com plem ento del taller, continúa las m aneras del 
M aestro exceptuados los grupos de la vida de la Virgen, muy posteriores 
y de o tro  cánon de proporciones, que no se parece. Los entrelazos sí p erte ­

necen a la escuela de Pam plona.

E n el rearm ado in tervino un m aestro im portan te del siglo X II ,  del 
cual son las arquivoltas, el resto  de los capiteles y cimacios, que se verán 
con la obra suya, incluso con posibilidades de fecha: se trata  del incógnito 
m aestro de U ncastillo, diverso de las dos firm as en contrafuertes:

M A G IST E R  FU L C H E R IV S M E F E C IT  
A ZEN A RIV S

La segunda no segura, y diversos porque a ellos serán atribuibles los 
capiteles de las ventanas, seguidores del taller de Pam plona y sin parecido Lám ina 54, b y  c. 

con las tallas de Uncastillo, del cual nos ocuparem os después.
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B I B L I O G R A F I A

H abrán  de repetirse  los Anales, de M o r e t , las Fundaciones, de S andoval y los e stu ­
dios citados en los capítulos an terio res de T. B i u r r u n . M . G ó m e z  M o r e n o , F. I ñ i g u e z , 
J. M . L a c a r r a  ( E l  p r im er románico, en colaboración con F. G u d io l ), V. L a m p é r e z  y 
P . M a d r a zo .

D eben a ñ a d irse :

F e r r a n d is , J.. Marfiles y azabaches e s p a ñ o le s , B a rc e lo n a ,  1928.

G u d io l , J. y  G a y a , J. A., Arquitectura  y  Escultura románicas (vol. V  de A rs H ispaniae), 
M adrid, 1948.

M a l e , E„ L ’art religieux du X I I ' siècle en France, Paris, 1922, reim p. Id. 1966.

P a ra  las fechas de la C atedra l de Pam plona y de otros m onum entos:

G o n i  G a z ta m b id e , J . ,  L a  fecha de Construcción y  de consagración de la catedral rom á ­
nica de Pamplona, en “P rincipe  de V iana”, vol. X. Pam plona, 1949, pp. 385-395

L a ba ñ a , J .  B., Itinerario del Reino de Aragon  ( c i t .  e n  e l  c a p .  I I ) .

L a c a r r a , J. M., L a  catedral románica de Pamplona, en Arch. Esp. de A rte  y Arqueología, 
M adrid, 1931, pp. 73-86.

S o l m s , E. de, S a inte -Fo y  de Conques, Zodiaque (les points cardinaux) 1965 (Véase tam ­
bién den tro  de la serie Zodiaque, Rouergue roman).

V il l a n u e v a , J., V iaje literario a las iglesias de España, M adrid, 22 vols. 1803-1852.

La dura  y larga discusión acerca de la fecha del sarcòfago de Doña Sancha puede 
seguirse a través de :

D e s c h a m p s , P., Notes sur la sculpture romane en Languedoc et Dans le N o rd  de l’Espagne,  
en Bull. M onum ental, 1925 (vol. LXXXII), pp. 305-351.

G a il l a r d , G . Les debouts de la sculpture romane espagnole (León, Jaca, Compostela),  
P arís, 1938.

Ambos concuerdan en ad jud icarle  una fecha bien den tro  del siglo XII. Después la 
reacción hacia los últim os años de la cen tu ria  precedente, se acusan en orden cronólo 
gico repasando los estudios de

P o r t e r  A. K in g s l e y , L a  escultura románica en España, dos vols Barcelona, 1929.

F r a n c o v ic h , G. de, W iligelm o de Modena el gli  inizii  della scultura romanica in Francia  
e in Spagna, en R ivista del R. Is titu to  dA rcheolog ia  e S toria  de ll’A rte, voi. VII, 
1940, pp. 225-294.

J u l l ia n , R .,  L ’éveil de la sculpture italienne, v o l .  I. L a  sculpture romane dans l'Italie 
du Nord, P aris, 1945.

L e j e u n e , R. e t S t ie n n o n , J., L a  Legende de Roland dans l’art du m oyen Age, dos vols. 
B ruselas, 1967.

Tesis aceptada en la obra de J. G u d io l  y J. A. G a y a .

P or cierto  que, tan to  el libro  de R. L e je u n e  y J. S t ie n n o n  como el estudio de A. de 
M a n d a c h , L a  Geste de Charlemagne et de Roland, en el vol. LXIX  de Publications ro-
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m anes e t françaises, G inebra y París, 1961, p resen tan  una curiosa tesis acerca  de la 
lucha rep resen tad a  en el sepulcro. D oña S ancha no era  sólo una  piadosa in fan ta , tam bién 
e ra  h ija  y  h erm ana  de g randes héroes de la R econquista. Vivió y m urió  en  cam pam entos, 
ba tallas y  tie rra s  d ispu tadas con tesón y v a lo r; po r ello no le son ajenos los caballeros 
en lucha encarn izada, ten iendo  en cuen ta  e l trab a jo  del escu lto r en tre  los años de las 
conquistas de H uesca (1096) y de B arbastro  (1101) tan to  en las ta llas del sarcófago como 
en el tím pano, quizá no m enos adm irab le  por excepcional, del c laustro  de San  Pedro  
el V iejo en la  p rim era  de las ciudades conquistadas.

Adem ás hacia  1100 por las estribaciones de los P irineos occidentales en am bas ver 
tientes, em peñadas en la lucha con tra  el Islam , se ac tua lizan  las leyendas de C arlom agno 
> de R oldán, com enzando su  popu laridad . P o r o tra  p a rte  sabem os de graves indicios 
acerca de una in te resan te  in tervención  del antiguo  m onje de Conques, P ie r re  d ’A ndouque, 
o rig inario  de la región de A lbi, je fe  del m ovim iento agustin iano en España, g ran  obispo 
de Pam plona, en la  e laboración de una Chanson de R oland  cercana del tex to  de O xford 
(hacia 1100) y la  crónica del Pseudo-T urp in . La consecuencia es la suposición velada de 
personalidades concretas y no sim bólicas en  los caballeros ¿R am iro I? ¿Sancho R am í­
rez? Con toda cau te la  sug ieren  a R oldán viendo una m edia luna en un  p liegue sobre la 
túnica del antagonista. No logré com probar el dato en el sarcófago; la fo tografía  les 
engañó.
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Indice de lám inas del Capítulo III

27.— Monasterio de Santa María de Nájera (Logroño).

a ) .— Capitel de tipo leonés muy primitivo, perteneciente al edificio consa­
grado el año 1056. Fue llevado a la catedral de Jaca, para su cotejo, 
y en ella permanece como peana de una Virgen del Rosario.

b ) .— Capitel del claustro, hallado con el anterior como relleno del muro al 
reparar una capilla del claustro. Siglo X II.

28-38.— Marfiles del arca de San Millán de la Cogolla (Logroño).

28.— Reconstitución esquemática con arreglo a la descripción de Sandoval. 
Estaba en obra el año 1053, term inada el 1056 o al siguiente. Frentes:
a ) , centrado por el Cristo Majestad, acaso el primero de fecha conocida 
en el arte románico (Museo de Nueva Y ork); b ) ,  m uerte de San Mi­
llán y dos ángeles llevando al cielo su alma (m itad en el M. Bar- 
gello de Florencia, m itad en el com ercio); c), costado con escenas 
de la vida de San Millán. Se han representado en dibujo de línea las 
figuras perdidas y en los lugares de los marfiles desaparecidos, se han 
escrito los letreros transcritos por Sandoval con letra de palo y en 
cursiva los temas esculpidos.

29, a ) .— ¿El arca primitiva de Sancho el Mayor? Desde luego es de tipo dis­
tinto. Milagro de San Millán, revestido con casulla y estola.

b ) .— San Millán arrodillado ante San Felices en el castillo de Bilibio y el 
Santo dormido.

30.— San Millán con sus discípulos pisan la sierpe diabólica.

31.— Milagros de multiplicación de víveres y de vino repartidos a la m ultitud.

32.— Curaciones y expulsión de demonios.

33.— Continúan los milagros, destacando un resucitado.

34.— Dos curaciones; el diablo, con los cuernos, alas y garras de los «Bea­
tos» se ríe de San Millán por tener mujeres en su cenobio y abajo 
lucha con él.

35.— Profecía de la destrucción de Cantabria y asalto de la ciudad por 
Leovigildo.

36.— Ataques de los demonios en forma semihumana y de serpientes.
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37.— In ten to  de quem ar al Santo en su lecho.

38.— Enferm edad y entierro, presidido por la cruz del siglo X. (Todos en 
San M illán).

39.— Arca de San Felices, en San M illán de la Cogolla (Logroño), antes 
de 1094.

a) y b ) .— Milagros evangélicos.

c ) .— Las bodas de Cana (M us. Arqueológico N acional). Foto: Museo Ar­
queológico.

d ) .— Entrada de Jesús en Jerusalem.

e ) .— La últim a cena.

40-43.— Fragmentos de la escultura del M aestro Esteban, Pamplona, Museo 
de Navarra, procedentes de la Catedral.

40, a).-—Zapatero.

b ) .— M uía y buey de un nacimiento.

41, a ) .— Figura sentada.

b ) y c ).— Canes del dintel de la portada, con el fragmento de la inscripción que
la fecha.

42.— Capiteles sueltos de la catedral.

43, a) y b ) .— Capiteles de una puerta claustral.

c ).— Id. de la catedral.

44-53.— Taller y escuela del M aestro Esteban.

44.— Capiteles del Museo de Navarra procedentes de San Nicolás, de San­
güesa (? ) .

45.— Id. de Sos del Rey Católico (Zaragoza), en la cripta.

46.— Costado, detalles del mismo y frente del sarcófago de doña Sancha, 
hermana de Sancho Ramírez de Aragón, atribuibles al M aestro Esteban 
(liltimos años del siglo X I) ,  procedente de Santa Cruz de la Seros. 
Ahora en las Benedictinas de Jaca ( a /  foto Peñarroya, Jaca).

47, a) y b ) .— Detalles del mismo costado; c ) , testero, del otro maestro, pero con 
temas decorativos del maestro Esteban.

48.— Detalles del otro costado del sarcófago, del llamado M aestro de Doña 
Sancha, discípulo del M aestro Esteban. Nótense los pliegues del vien­
tre sobre las vestiduras de los acólitos (48, a) y los verticales de 
D .“ Sancha ( Id , c) derivados directos del M aestro Esteban. Son bizan­
tinos de origen, copiados de modo más fiel en la puerta de Hildes- 
heim, anterior en unos setenta años.

49, a ) .— Crismón del últim o frente.

b ) y c).-—Crismón de San Pedro de Usún.

50.— Catedral de Jaca; claustro (ahora en la portada la teral), capitel de la 
vida de San Lorenzo, con el Pontífice San Sixto. M aestro del sarcófago 
de Doña Sancha.
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51, a ) .— Catedral de Jaca; claustro (sirve de pie de altar hoy), taller del 
M aestro Esteban.

b ) .— Catedral de Jaca; claustro (en la portada de m ediodía), taller de los 
mismos maestros,

c) y d ) .— Apóstoles de la portada de Leyre.

52.—Leyre; portada principal. Cuatro capiteles de la prim era portada, corres­
pondiente a la consagración de 1098, aprovechados en la gran portada, 
que rearmaron en el siglo X II . (Compárense con las figuras 43, c /. y 
45, a / ,  y b / . ;  los abacos retallados y cortados indican a las claras su 
reutilización.)

53.— Leyre; detalles de la portada principal, piezas de 1098.

a ) .— Tímpano, más pequeño agrandado por irregulares palmetas jaquesas. 
La moldura contigua, también de palmetas, indica por su mal acopla­
miento su talla para un arco menor,

b ) y c ).— Capitel y basa del mainel central de la portada. Taller del Maestro
Esteban.

54, a ) .— Arquivoltas de la misma portada, de hacia la mitad del siglo X II ,
relacionadas con el llamado Maestro de Uncaslillo, de San M artín de
Unx y Santa María de Sangüesa,

b ) y c ).— Firmas de maestros en los contrafuertes de la ampliación del siglo X II: 
M A G IT E /R  FV LC H ER I/V S M E /F E C IT — A Z E (n )A (riu s).

55.— Portada principal de Leyre; conjunto actual, reformado hacia la mitad 
del siglo X II. Además de las piezas reseñadas pertenecen al taller de 
Esteban los dos santos aislados de la izquierda, semejantes a la Puerta 
del Perdón, de San Isidoro, en la capital leonesa.
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6

Santa M aría de Sangüesa. P ortada, rearmada en la  
segunda mitad del s ig lo  X II con elem entos de dos por­
tadas anteriores y grandes zonas añadidas, com o el 
tímpano del Ju icio  F inal, el C risto M ajestad  y el A pos­
tolado de la parte a lta .
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Ermita del Cristo de C atala in; primera m itad del 
sig lo  X II, muy trastornada en el s ig lo  X V III.
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Ermita de Echano (O lór iz ). H acia  la mitad del si­
glo X II.



CAPITULO IV 

A R Q U IT E C T U R A  D EL S IG L O  X I 1

CRIPTAS Y PORTICOS LATERALES

Com o ha sido repetido  todas las criptas navarras conocidas tuvieron 
por finalidad el enrase del terreno , cuando existía un fuerte declive bajo 
la cabecera. Adem ás de Leyre, im portan te sobre todas, quedan San Pedro  
de G allipienzo y dos titu lares de San M artín , en U nx y O rísoain.

G allipienzo es m uy sencilla. Bajo la iglesia gótica ocupa todo el ábside 
sem icircular y un  pequeño tram o recto delante, ab ierto  en la roca por la 
parte occidental. La ventana única, en el centro  absidal, es de tipo norm al, 
fuerte baquetón  y colum nillas. Se adorna por sencillos capiteles: como lo 
son tam bién los dos encargados de soportar un  fajón, aislando el tram o recto 
de la zona curva. Este tram o está cubierto  por bóveda de crucería sobre m én­
sulas. Todo ello parece de finales del siglo X II .

La Iglesia de O rísoain  es rom ánica, cubierta por bóveda de cañón 
apuntado  en nave única, de puerta  de trip le baquetón sem icircular sobre 
dos colum nillas a cada lado; ventanas decoradas, losas esculpidas en tre  los 
canes del alero y sencilla escultura de tipo jaqués com pletan la decoración. 
A bre la escalera de la crip ta en el suelo de la nave y la disposición es la 
im puesta po r el ábside, como en G allipienzo, pero  allí con la crucería más 
desarrollada, y naciendo en  ésta los nervios de colum nas más enanas, p rovis­
tas de capiteles, que siguen la serie jaquesa de pájaros, serpientes, palm etas y 
cabezas de ángulo.

La más elaborada está en San M artín  de Unx. La iglesia, como la p re­
cedente, será estudiada en su lugar, pues tiene para nosotros, además de su 
escultura finísim a, el in terés de la fecha de consagración el 3 de noviem bre 

de 1156.

Figura  14 y  

Láminas 56

Figuras 3 y  

Lám ina 58.

F igura  16 y 

Láminas  59,

V 57.

15.

60 y  61.

9.—Arte M. N avarro - II 129
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S E C C I O N  T R A N S V E R S A L  •

FIG. 15.—Iglesia parroqu ia l de O rísoaín; detalle  de la crip ta  en p lan ta  y  sección.
Institución Príncipe de Viaria
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FIG. 16.—Iglesia parroqu ia l de  San M artín  de Unx. P lan tas de iglesia y crip ta.

Tam bién aquí descendem os a la crip ta por tram pa y escalera en la nave. 
Se adapta bajo el ábside a la planta sem icircular, prolongada por un tram o 
recto, y dos filas de a tres colum nas la dividen en otras tantas naves, sirv ien­
do de apoyo a los arcos en las dos direcciones perpendiculares, com pletán­
dose por o tros, que recorren el perím etro  y apoyan en colum nas, ahora sin 

basa por em potrarse los fustes en un  banco. Las bóvedas son de arista y los 
capiteles m uy lisos, de hojas estilizadas en una o dos filas. A lgunos con piñas 
en las vueltas; o tros llevan cabezas hum anas o de anim ales en los ángulos: 

todo sencillo, pero  cuidado.
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SECCION T RAN SV ER SAL
F1G. 17 —Iglesia parroqu ia l de Eusa. P lan ta  y 

sección.

Institución  Príncipe de Viana

P L A N T A

O 1 2 10 MTS.



F ig u ra  17. 

Láminas 62 y  63.

Lám ina 63, b. 

Lám ina 9, color.

Lámina 64.

E n  con jun to  resu lta  una repetición exacta de las criptas catalanas del 

siglo X I , sin abrir, al con trario  de aquéllas, hacia la iglesia. La fecha es 

an terio r en  bastan tes años a la consagración, pero  d en tro  del m ism o siglo.

Los pórticos laterales, im portados de Soria seguram ente, como se dijo, 

tienen  in terés puram ente  geográfico, ya que la zona suya tiene centro  en aque­
lla provincia y se tiende por Segovia, G uadalajara y Burgos. P o r tan to  son los 
em plazados más al N o rte  y todos en lugares del tránsito  de peregrinos.

E usa con Larraya son los únicos rom ánicos, sem ejantes a los sorianos m e­

nos desarrollados, de corto fuste y arcos sem icirculares además del que vale co­

m o p uerta , ya en arco apuntado. O tra  puerta  lateral lleva tím pano y «crism ón» 

en él, así com o puntas de diam ante. La portada de la iglesia tiene trip le  b aq u e­

tón  y tres colum nas a cada lado, da paso a la iglesia, com o tan tas de nave única 

y bóveda de cañón apuntado . T iene la singularidad del ábside cuadrangular en 

plan ta, no corrien te  po r la región, así com o dos ensancham ientos laterales, a 

N o rte  y Sur de la nave, que recuerdan los nichos de A lta r de la V irgen del 
Valle en  M onasterio  de Rodilla y Santa M aría de Siones (B u rg o s), y más 

a los de la ú ltim a. En N avarra es parecida la p lan ta  de San A ndrés de Lear- 

za, pero  de cabecera sem icircular ésta.

Gazólaz, a las puertas de Pam plona, jun to  a C izur M ayor, es bien 

conocida por su pórtico , tan tas veces reproducido en postales y publicacio­

nes. Dos grandes arcos en tre  contrafuertes cobijan cada uno  a o tros dos; 

todos de m edio p u n to  sobre colum nillas, como lo es tam bién la en trada. Los 

dos arcos últim os del pórtico  son com o añadidos, lisos y arrancando de p i­

lares de sección caudrangular. La cubierta es de crucería y las im portan tes 

tallas de los capiteles m erecen estud io  un  poco deten ido , que vendrá des­

pués. Se atribuye su construcción a un Jim eno de Gazólaz, arm ado caballero 

en 1123 o  a su hijo P edro  Jim énez de Gazólaz, obispo de Pam plona pol­

los prim eros años del siglo X I I I .  D esde luego la fecha raya con esta cen­

turia.

San V icente, de L arum be, sobre la prim era vía de peregrinos, es de 

nave y ábside únicos y to rre  poco alta sobre la zona occidental. E l pórtico 

lateral se añadió no m ucho después de constru ida y es en teram ente gó ti­
co, pero  con escultura den tro  de la tradición rom ánica, e im portan te. C onsta 

el pórtico  de tres arcos y la puerta ; no  sabemos p o r qué razón rom pieron 

el m ainel de uno  para practicar o tra  segunda puerta . Los dos arcos intactos 

son de p leno  siglo X I I I ,  apuntados, con rosa de cuatro  lóbulos en alto  y 

dos arcos apuntados, sobre m ainel, debajo.
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B I B L I O G R A F I A

R epite la de los capítulos precedentes, pudiendo añad ir algunos artícu los de la R e­
vista de la Comisión de M onum entos y de “P ríncipe de V iana” , que no am plían  los datos 
aportados en el capítulo.

Los pórticos la te ra les  fueron estudiados por p rim era  vez:
T a r a c e n a ,  B., Notas de arquitectura  rom ánica: las galerías porticadas, en Bol. de la B i­

blioteca M enéndez y Pelayo, San tander. 1933.
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Indice de lám inas del Capítulo IV

56-60.— Criptas.

56.— Iglesia de San Pedro, de Gallipienzo; ventana del exterior de la cripta. 
La iglesia superior es gótica y no continúa la fábrica inferior, sino 
que la reforma violentamente. Segunda mitad del siglo X II la primera
y un siglo posterior el templo.

57.— Interior de la cripta en la misma iglesia.

58.— Cripta de la iglesia parroquial de Orísoain; interior, segunda mitad 
del siglo X II.

59.— Iglesia parroquial de San M artín de Unx, consagrada en 1156; interior
de la cripta a ) , b ) y c ) ; e iglesia superior d ).

60.— Capiteles de la cripta.

61, a) y b ) .— Dos muestras de testim onios de consagración, en pergamino para colo­
carlos bajo la mesa del altar; el primero de San M artín de Unx (1156) 
y el otro de San Andrés de Egiízquiza (1179). Ambos están presenta­
dos como ejemplos elegidos entre los no muchos conservados. Comien­
zan: «Audi Israel Dominus Deus Tuus Dcus unus es t...»  Continúa 
el Decálogo en orden diverso del actual. A seguida los comienzos de 
los cuatro Evangelios por este orden: San M ateo, San Lucas, San 
Marcos y San Juan. Por fin la fecha escueta de la dedicación y el 
nombre del obispo consagrante: Lupo en el prim er caso, Pedro en el 
otro.

62-64.— Pórticos laterales.

62.— Iglesia parroquial de Eusa. Frente del pórtico y detalle de la puerta 
lateral. Siglo X III .

63, a ) .— Iglesia parroquial de Larraya. Frente del pórtico, de tardía fecha y 
mano muy popular.

b ) .— Iglesia parroquial de Gazólaz. Un tramo de su pórtico. Hacia 1200.

64.— Iglesia de San Vicente, de Larumbe. Tramo del pórtico, gótico y del 
siglo X II I ,  pero con escultura de tradición románica.
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Parroquia de G azólaz, fines del siglo X II.







LAM. 64





CAPITULO V

A R Q U IT E C T U R A  D EL S IG L O  X II

IGLESIAS FARO 

PARROQUIAS Y ERMITAS RURALES

P o r su absoluta singularidad, no encajable den tro  de ninguna serie a r­
quitectónica, comenzamos por las dos justam ente famosas de Santa M aría,
de E unate , y el Santo Sepulcro, de T orres del Río, ambas de hace m ucho Láminas 1 2  a 1 6 , color.

atribuidas a los tem plarios, sin razón alguna, ya que, allá por el año 1100 
Jim eno G alíndez hace donación al m onasterio de Irache del cenobio situado Láminas  65-69.

en T orres (M o re t) , identificado con la descripción siguiente: E n la p rox i­
midad del Cam ino, donde perm anecen ruinas, así como la iglesia intacta, de 
construcción sólida y bella, no obstan te su pequeñez, y cerca de su portada 
en el sitio donde debía estar el cem enterio y ahora se ha transform ado en 
camino público, han descubierto  recientem ente (hab la  en el X V II)  cuer­
pos vestidos con telas de seda y cin turones de doradas hebillas. E n bula 
pontificia de A lejandro I I I  al abad de Irache y su m onasterio , fechada el 

24 de junio de 1172, reseña en tre  los bienes m onásticos la iglesia de Torres 

del Río. E sta últim a fecha puede ser coetánea del m onum ento. E n  o tro  es­

tudio sobre tallas rom ánicas, publicado en «Príncipe de V iana» (1 9 6 8 )  se 

le asignó fecha en tre  1160 y 1170, por com paración con los capiteles de 

Pam plona (c laustro ) y San V icentejo (term inada en 1 1 6 2 ); los únicos datos 

de fecha tardía los proporcionan los m uros arm ados m ediante arcos apuntados 

(com o San V icentejo) y el lijerísim o apuntam iento  del arco absidal, que 

tam bién aparece por la bóveda y arcos fajones de San M artín  de Unx, (con- Láminas 65 y  67.

sagrada en  1 1 5 9 ), ambas con fechas ciertas y conocidas en tre  los poquísi­

mos edificios fechados en el siglo X II .  Las im postas in ternas de cuatro h i­

leras de tacos son tardías den tro  de lo jaqués y llevan de nuevo hacia el año 

1160-1170.
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Figura 18

Láminas 66

t f  V  E tW W ?

i a 7 « i » .

FIG. 18.-—Iglesia fu n e ra ria  del Santo Sepulcro, en T orres del Río. Alzado Sur.
Según J. Yárnoz.

v ig La preciosa iglesia, muy bien y d iscretam ente restaurada, llegó im peca­
b lem ente hasta nosotros, solo a falta de dos capiteles y de la firm a, que 

tuvo pin tada, pues vem os un «m e fecit» , que lo indica. Las bolas en los 
en tran tes de m olduras (a rqu ivo ltas y te ja ro z), las hojas en tallas serpean­
tes y los contrafuertes en form a de colum na, p o r cierto  raros en N avarra, 
continúan la tradición jaquesa; tam bién los canes in ternos y externos, aná­
logos a los cordobeses; pero  aquí, com o en el cim borrio  de Jaca, form ados 

y 67. por m olduras cóncavas superpuestas. Los capiteles son un m uestrario  de
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FIG . 19.—H ospital de p e ­
regrinos de T orres del Río. 
P lan ta  y  sección de su 
iglesia del S an to  Sepulcro.

Según J. Yárnoz.
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FIG. 20.—Iglesia cem en teria l de S an ta  M aría de E unate. Perspectiva.

todos los influjos y tipos del siglo X II ;  y las ventanas altas, encajadas al in ­
terio r en tre  parejas de los nervios de la bóveda, se coronan con los castille- 

Lám ina 69. tes y torrecicas de los m arfiles de San M illán y conservan las celosías o ri­

ginales, preciosos ejem plares y rarísim os.

Lám ina 66. P o r fin la cúpula, dejada para lo ú ltim o por su bellísim o trazado de
nervios form ando una estrella de ocho puntas, que deja descubierto  el 
círculo central en lo alto , cerrado por una bovedita de casquete im pecable; 
denota el origen cordobés y es igual en todo  a la del crucero en San M iguel 
de Alm azán (S o ria ) , m enos correcto en ésta, y acaso ambas procedentes 
de un  m odelo zaragozano, pues las hubo en la A ljafería con toda certeza, y 
acaso en la m ezquita. E n  los nervios se leen nom bres de A póstoles y hay 
pintada una cabeza, posible re tra to  del au to r o de sabe D ios quien. La p lan­
ta general es un octógono ligeram ente irregular a causa de pequeños errores 
de replanteo. E l eje saliente-poniente lo m arcan el ábside y el tam bor de 

subida, para el cuidado de la luz en  la lin terna  faro.
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FIG . 21.—H ospital de peregrinos de Santa M aría de E unate. P lan ta  de la iglesia, nive!
inferior.

Los planos de Eunate son de J .  Yárnoz.
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PLANTA A LA ALTURA DE LAS VENTANAS

L s c a í a  G a m i c a

FIG. 22.—Iglesia fu n e ra ria  de S an ta  M aría de Eunate. P lan ta  de bóvedas.
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FIG. 23.—Santa M aría de E unate. Alzado S ur y detalles de la portada.

La iglesia gemela de E unate , igual en todo, exceptuadas la decoración Figuras 20-24. 

y la form a (n o  el estilo ) de la cúpula, perdió su lin terna, que tuvo en 

lo alto , pues conserva para su servicio la escalera de caracol, herm ana en 

im portancia y tam año a la de T orres, incom prensible si no hubiese tenido 

idéntico destino. A hora lleva en lo alto una espadaña muy posterior a to- Lám ina 70. 

das luces. Respecto del destino cem enterial lo acredita un docum ento de 
1520 (archivo de la catedral de Pam plona) sobre tum bas y sepulturas en 
E unate , laudas, tapas y una de m ayor em paque, donde fue sepultada «la 
reina o dam a, que hizo constru ir la iglesia». La excavación dio, en efecto, 
abundantes tum bas en todo el espacio perim etral en tre  la iglesia y los arcos 
circundantes, algunas incluidas en tre  las dos colum nas de un arco y otras 
adosadas al m uro del tem plo. T am bién aparecieron las consabidas «vieiras» 
o «conchas de peregrino», cosa nada ex traña, pues la iglesia está en el m is­
mo cam ino (ru ta  de Jaca y C anfranc) com o su gemela en  el de Pam plona,
Estella, Logroño, y m uy cerca del em palm e de ambos. H acía falta detener­
nos un poco en el destino  funerario , porque se ha extendido la idea des-
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FIG. 24.—Santa M aría de Eunate. Sección y detalles de la  portada.

pues de la restauración, por cierto  impecable, de la no existencia de la « lin­
terna de m uertos», porque no hallaron resto alguno. N ada quiere decir 
ésto; la lin terna tenía que apoyar sobre una capa de m ortero  tendida enci­
ma de la bóveda y este m anto pudo no dejar huella de las piedras colocadas 
encim a, sobre todo habida cuenta de la cubierta de losas pétreas sin arm a­
dura ninguna y reposando sobre lecho de m ortero  (m ejor aún horm igón de 
ca l) , que borraría las señales dejadas por la desaparecida lin terna. C uando 
decreció la gran afluencia de peregrinos y la devoción de las iglesias faro, 
!a qu itaron  y pusieron la espadaña, que les interesaba más.

La bóveda es tan morisca como la de T orres; de nervios c u a d ra n g la ­
res sin clave com ún, ajustándose todo en inglete según la m anera repetida 

Figuras 2o y 22 y  de las iglesias m ozárabes, afirm ada m ucho más por los exágonos y octógo-
Lám ina  73. nos alternos, abiertos en la bóveda para dar luz y ventilar; sistem a seguido

solam ente p o r las bóvedas de los baños m usulm anes; bóveda no gótica, 
sino pregótica y m usulm ana, de nervios apoyados, como en T orres, sobre 
colum nas enterizas, unos fustes sobre o tros, nuevo dato  m usulm án. La bo-
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vedita del ábside y los arcos apuntados de su arquería ciega inferior, sí 
nos indican influencia cisterciense, posible hacia 1170 y no parece pos­
terior, porque la em bocadura se hace p o r arco de m edio pun to , todas las 
ventanas, detalles ornam entales, puertas y contrafuertes en form a de co­
lum nas em potradas, incluso en el ábside, sin ellas en T orres, nos llevan al 
grupo jaqués, re iterando  que los ábsides con colum nas adosadas son raros 
en N avarra (L earza, O lleta y el g rupo este llés). La organización del ábside, 
tan  b ien  logrado en su arm azón continua de arcos, nervios y colum nas, re­
cuerda la iglesia de San G il de Luna (Zaragoza) y el palacio real de H u es­
ca, los dos posteriores.

Q ueda el pórtico  envolvente, solo auténtico  en tres de sus lados; el 
resto  es una reconstrucción del siglo X V III  realizada con verdadera gra­
cia y, parece ser, continuando la ordenación de antes. T uvo edificacio­
nes alrededor y fue una galería claustral, acaso abierta por alguno de los 
fren tes y cerrada en p arte  o en todo p o r las edificaciones del hospital, de una 
plan ta, si juzgamos p o r la m ezquindad de los cim ientos hallados, no suficien­
tes para  defin ir forma.

E n  resum en se trata  de dos obras m aestras del rom ánico de todos los 
paises y entroncadas de m anera inseparable con la «Calzada» que les dió 
vida y el p rim er m onum ento  de Roncesvalles y sus tradiciones caballerescas 

y m ilagrosas: el cem enterio de Sancti Spiritus.

E l o tro  tipo de iglesia-faro, m odesta y que por ello debió abundar más, 
está representado por la iglesia de San A drián , de Vadoluengo, en el ramal 
del cam ino aragonés, que llega desde Sos a enlazar en Sangüesa con el de 

Jaca, M onreal, E unate y P uente la Reina. Vadolengo es lugar estratégico 

por el paso del A ragón, antes de la existencia del puente de Sangüesa y su 

«burgo nuevo»; po r tan to , em plazam iento ideal para un hospicio. F o rtún  

G arcés, gran señor de Sangüesa, y su esposa Toda ceden a N ájera en 1133 

la iglesia de San A drián y sus bienes raíces. Acaso las condiciones, que im ­
ponían el usufructo  vitalicio a favor de F ortún , inutilizaran la cesión, ya 

que, pocos años después, el obispo Sancho de Pam plona consagra la iglesia 

(1 1 4 1 )  con m otivo de su cesión a C luny, donación confirm ada en 1145. En 

las disputas de monjes negros y blancos sobre Leyre, San A drián vale como 

refugio a los benedictinos.

T uvo contigua o tra  iglesia de la M agdalena, que ha dejado solo unos 

m uros insignificantes y anodinos, de fecha tardía. Su ruina ha hecho que la 

o tra  erm ita  se llam e indistin tam ente San A drián y la M agdalena. A hora es 

pajar y granero  de una granja.

Lámina 72.

Figura 24.

Figura 21.

Figura 5 y 

Lám ina 74.
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La planta es la rural tan abundante por N avarra de nave y ábside 
sem icircular con dos con trafuertes añadidos muy robustos en  el arranque de 
la curva del ábside (n o  representados en la p lan ta ) . A los pies, form ando 
eje con la puerta  lateral, se alza la to rre  faro, cúbica, con cuatro  ventanas 

am aineladas, cobijadas por sendos arcos trasdosados por fina m oldura de

0  1 2 . 3 4  5 6  7  6 .  9  1 0  M T 5 .1 ' I ■ ■ - I 1  1 1 ' I .1

FIG. 26.—H ospital del vieio Cam ino de P e re ­
grinos de Santiago en Zam arce. P lan ta  de su 
iglesia. Las ven tanas absidales fueron c e rra ­
das en una reform a, que parece m uy p rim i­

tiva. sin d e ja r huellas externas.

158



FIG. 27.—Iglesia cem enterial de Santa M aría del Campo, en N avascués: planta.

tacos, como su im posta y la de arranques del arco de la puerta . Son de cua­
tro  filas de tacos, dato  único p o r el cual su fecha de construcción va muy 

poco antes de la prim era expuesta, confirm ada por la igualdad decorativa 

de la erm ita y Santa M aría de Sangüesa, en el ex terio r de sus ábsides.

Se le pueden sum ar la de Puylam pa, reseñada y que valió para fijar el 
tipo con toda clase de garantías, y o tra  en la vía de V itoria-Logroño, fuera del 
pueblo llam ado de San V icentejo, para d istinguirlo  de San V icente de la 
Sonsierra. La planta es igual, su fecha (1 1 6 2 ) y arte bizantino excepcional, 
la separan del p rim er m odelo conocido, que vem os en el catalán de San Ca- 

prasio y luego en el jaqués de San A drián. T uvo escalera; los vestigios desa­
parecieron en reciente restauración, muy discreta en todo, m enos en los 
m uros de los pies, donde fue un poco extrem ada; queda el testim onio de la 
puerta  de acceso en alto, como en Puylam pa, porque la to rre  falta.

A parte  de su interés como iglesia cem entarial y faro, San A drián de 
Vadoluengo es la iglesia de tipo rural, tan pequeña y sencilla de p lanta como 
ricam ente decorada, repetida con o sin torre  p o r docenas y más docenas 
de pueblos navarros, en general tardías y cubiertas con cañón apuntado, 
m ientras San A drián, prim era en fecha, conserva la bóveda de m edio pun­
to. Su interés radica en la escultura de todas, en m uchas ocasiones cincelada 
por m aestros de prim era categoría.

Quizá extrañe la propiedad particu lar, tradicionalm ente conservado su 
recuerdo en Santa M aría de E unate , dem ostrado en T orres y en V adoluen­
go, aunque los dos pasen luego a propiedad claustral. E ra frecuente y hasta 
llegó a p roducir choques con monjes y cabildos, por m erm ar jurisdicciones, 
ingresos y derechos, de los cuales eran tan celosos.

Láminas 75-78.

L á m ina  74, a.
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28.—E rm ita  de San B artolom é, de A guilar de Codés; p lanta. Son prim itivos el t r a ­
zado general y la portada.

5 4 5 6_____ 7 8 9 10 M T S

FIG. 29.—O lóriz, e rm ita  de Eehano; planta.





10

San Pedro de O lite  Conserva sólo  rom ánica la portada 
(con el tímpano gótico  añadido en el s ig lo  X III) y la 
traza del claustro, reconstruido en e l sig lo  X IV .



FIG. 30.—Iglesia parroqu ia l de V illaveta, en el valle de Lónguida; p lanta.

Una clasificación de los tem plos rurales característicos y m ejor con­
servados puede ser así:

P rim er G rupo:

Finales del siglo X I prim era m itad del X II .

B errioplano (solo  d e ta lles), Arce, A rtaiz, San A drián (fechado antes de 
1 1 3 3 ), Santa M aría de Zam arce (d e  hacia 1143, por ser iguales sus tallas a 
las de San M iguel de E xcelsis), San M artín  de Unx (consagrado el 3 de 
noviem bre de 1 1 5 6 ), que apareció ya por la crip ta, cubierta la nave por cañón 
apuntado , Santa M aría de la Piscina, Santa M aría del Cam po, en Navascués 

y A guilar de Codés, an terio r a 1182 con las bóvedas posteriores góticas.

Segundo grupo:

Segunda m itad del siglo X II ,  como de m ayor tipism o.

A berin  (n o  obstan te la docum entación an te r io r) , B adostain, Lerga, 
Echano, Eusa (repetida  un poco antes, por su pórtico  la te ra l) , Eguiarte 

(contem poránea de San M iguel, en E s te lla ), O rísoain (sobre crip ta de ner­

vios góticos, lógicam ente an terior a la iglesia) y Zolina; pudiendo agregar

Figura 25.

Láminas 79 y  80. 

Figuras 26 a 28 y

Láminas 80-82.

Láminas 83 a 87. 

Figuras 29, 17 y 3l

16.

a 33.

11.—A rte M. Navarro - II 161



Figuras 34 a 37. La M agdalena, de T udela, po r su bóveda de cañón apuntado  sobre fajones, 
aunque no rea rural. Zolina se rem ata p o r el alero de arquillos cistercienses, 
no  lom bardos; A yechu, Ozcoidi y Olcoz.

L levan la to rre  cúbica encim a de la nave. O lleta , Arce, L arum be (d e  
tipo  rom ánico; la iglesia es g ó tica), Zolina, B errioplano, A rtaiz y A berin , 
cargando al cen tro  Eusa, N avascués, V allariain y Y arte.

La serie h istórica es la presum ible, con seguridad solo aproxim ada. La 
escultura precisará m ucho más en algunos casos. Son curiosas las tres del 
valle de E rrau l A lto  por sus p lantas rectangulares, como la M agdalena de 
T udela, quizá por la iglesia m ozárabe anterior.
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FIG. 32.—Iglesia parroqu ia l de Zuazu; p lan ta  y sección.
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FIG. 33.—Iglesia de los fre ires  de San Ju an  de Je ru sa lén , en Cnbanillas; p lanta. La nave
reconstru ida  en el período gótico.

FIG . 34.—Iglesia p a rro q u ia l de S an ta  M aría M agdalena, en Tudela; p lanta, quizá sobre
la p recedente m ozárabe.



FIG. 35. — Igiesia p a rro ­
quial de A y e c h  u. en 
U rrau l Alto, como las dos 

que s ig u e n ; p lanta.

FIG. 36. — Iglesia p a rro ­
quial de O zco id i; p lanta.



FIG. 37.—Iglesia parroqu ia l de Olcoz; p lanta.
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B I B L I O G R A F I A

R epetim os de nuevo la b ib liografía dada, en especial en vol. V de A rs H ispaniae, de 
J . G u d io l  y  J. A. G a y a , la m onografía d e  E. L a m b e r t  sobre la iglesia de E unate. A dem ás:

I ñ i g u e z , F., Sobre tallas rom ánicas del siglo XI I ,  en "P ríncipe  de V iana”, 1968, pág i­
nas 181-236.

L a c a r r a , J. M., Eunate, nota en “P ríncipe  de V iana”, Pam plona, 1941, pp. 39-41.

L a m b e r t , E., L ’art hispano-m auresque et l’art rom an, en H erperis, 1933, pp. 29-43. Les 
chapelles octogonales d ’Eunate et de Torres del Rio, en M em orial H enri Basset. 
N ouvelles E tudes N ord-A fricanes et O rientales publiées por l’In s titu t des H autes- 
E tudes M arrocaines, P aris, 1928.

Y á r n o z , J., Las iglesias octogonales de N avarra, e n  “P rincipe  de V iana", Pam plona, 1945.
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C laustro de San Pedro de la R úa, en E ste lla ; segunda 
m itad del sig lo  X II.



Indice de lám inas del Capítulo V

65-69.— Torres del Río.

65.— Interior hacia la cabecera.

66.— Conjunto de la bóveda, de tipo musulmán y con amplias modificaciones 
respecto de las mandadas construir por Alhakam I I  (961-976) en la 
M ezquita de Córdoba.

67.— Detalle del alero, de la ventana y de los contrafuertes y arcos apuntador 
de refuerzo de muros (compárese con la lámina 75, fechada en 1172).

68, a ) .— Detalle de la puerta (fotografía tomada poco antes de la restauración);
el tím pano postizo y muy mal armado aprovechando un escudo muy 
tardío, que tuvo debajo un arquillo conopial de ventana.

b ) .— Detalle de impostas, columnas y de una ventana interior.

69.— Celosías entre los arcos de la bóveda, bajo arcos lobulados de inspira­
ción musulmana. Los trazados son muy varios: a) y b ) ,  de tradición 
prim itiva; c) y d ) , de lazos musulmanes; e) y f) , también musulmanes 
pero con decoración sobre la traza geométrica.

70-73.— Santa María de Eunate.

70.— Vista general por la parte del ábside.

71, a ) .— Detalle de la cornisa, contrafuertes y arcos del ábside,

b) y c ) .— Excavaciones: tumba en el pórtico, entre dos parejas de columnas, como 
sucede por todo el perím etro; cuidada tumba entre contrafuertes y ado­
sada contra el muro de la iglesia. No proporcionaron dato alguno de 
fecha ni de personas.

72.— Vista del interior hacia la cabecera.

73.— Detalle de la bóveda. Denotan influjo musulmán los nervios rectangu­
lares y sin clave común así como las luceras alternas octogonales y exa- 
gonales de los paños de bóveda.

74-78.— Iglesias-faro de planta restangular.

74, a ) .— San Caprasio, junto al monasterio de Santa Cruz de la Seros (Huesca;
primera m itad del siglo X I) .  La puerta de ingreso al faro está encima
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del tejado, fácilmente accesible por su altura escasa y poca pendiente. 
Santa Cruz, junto a la Calzada, tuvo una hospedería de peregrinos.

b ) .— San A drián de Vadoluengo. Parece no haber tenido escalera de acceso; 
sin una exploración no son posibles afirmaciones term inantes, porque 
pudo haber estado en el grueso del muro, como está en Puylampa 
(Zaragoza).
La escultura, im portante, de las tres iglesias va estudiada en los lugares 
respectivos.

75-78.— San Vicentejo (A lava), fechada por inscripción el año 1162.

75.— Conjunto del pequeño templo.

76.— Conjunto del ábside.

77, a) y b ) .— Detalles del gran aparejo, ventanas absidales, raros contrafuertes de 
sección poligonal entre columnas de menor saliente y esculturas romanas 
provinciales aprovechadas (can y continuación de imposta en lo alto ).

c ) .— Inscripción. +  I (n )  N (o m in )E  D (o m í)N l N (o s t)R l IH (e s )V  
X (risp ti) ED IFICA TU M  EST HO C T E M PL V M /IN  O N O R E S(an) 
C (T ) 1 V IN C EN C II ERA M ILESIM A  CC.

Algunas lecturas publicadas añaden letras numerales, para retrasar la 
fecha; la fotografía indica con toda claridad que nunca las hubo.

78.— Interior hacia la cabecera. Se ven claros, el mal acoplamiento de la bó­
veda en arco apuntado al semicircular del ábside y unos arranques de 
arco en la dirección de los muros, que no fueron construidos y acaso 
indiquen un intento de iglesia con cúpula delante del presbiterio, como 
las del grupo derivado de Loarre (Azuelo, San Jorge de O lleta y el 
c r is to  ue u a ta ia in j. íu v o  escalera de acceso a una torre desaparecida, 
situada encima del tramo de los pies del templo.

79-87.— Iglesias rurales.

79-80, a ) .— Santa María de Zamarce; portada y conjunto absidal. Terminada por 
los años próximos al 1143 por la identidad de sus capiteles respecto de 
los que decoran la parte final de obras en San Miguel de Aralar, con­
sagrada tal etapa en dicho año.

80, b ) y 81, a ) .— Santa María de la Piscina (Logroño); dos vistas de conjunto; posible 
obra de García Ramírez el Restaurador en el segundo tercio del si­
glo X II . La inscripción, bajo un gran escudo de Navarra y con referen­
cia de un abad Pedro de Cardeña y la fundación en el año 1136, por 
encargo del infante D. Ramiro, padre del citado monarca, es del si­
glo X V I. Legendaria la Caballería de la Piscina Probática, que le da 
nombre. Está en el térm ino de S. Vicente de la Sonsierra.

81, b ) .— Iglesia cementerial de Navascués. La torre parece ser de faro y tampoco 
tuvo escalera de acceso. Sus dimensiones son algo mayores que las de 
San Caprasio y San Adrián de Vadoluengo. Siglo X II .

82.— Erm ita de San Bartolomé, de Aguilar de Codés; anterior su parte ro­
mánica (p lanta y portada) al año 1182, consignado en una inscripción
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trasladada cuando hicieron la reforma gótica en la prim era m itad del 
siglo X III .

83-84.— Olóriz, ermita de fcchano. Conjunto y detalles del ábside y de la por­
tada. Tercer cuarto del siglo X II.

85, a ) .— Conjunto absidal de Villaveta (valle de Lónguida). Igual fecha, 

b ) .— Simplicísimo ábside tradicional popular de Besolla.

86.— Zolina (valle de A ranguren); interior del templo y exterior del ábside, 
con simple alero de arquillos el último (como Nagurieta, en la siguiente 

lám ina), que mejor parecen de inspiración cisterciense que derivados 
del románico lombardo-catalán. Segunda m itad del siglo X II.

87, a ) .— Portada popular de Orísoain.

b ) .— Santa María Magdalena, de Tíldela. Sería interesante levantar los enlu­
cidos, pues la cabecera podría pertenecer al prerrománico. Segunda mi­
tad del siglo X II .

c) y d ) .— Nagurieta: interior del templo y exterior del ábside.
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Iglesia  cem enterial de Torres del R ío , en la C alzada  
de Peregrinos de San tiago . Fachada sur, mostrando a la 
izquierda el tambor de la escalera de acceso  a la linterna 
del faro para cuidar de la luz. Segunda m itad del si­
g lo X II.



a
LAM. 68

b
LAM. 69



LAM. 70

■

LAM. 71 >





LAM. 72



LAM. 73





LAM. 75





LAM. 77



LAM. 78



LAM. 79







LAM. 82



LAM. 83







LAM. 86









Iglesia  cem enterial de Torres del R ío , parte absidal 
en alto la linterna del faro ennegrecida y  ahumada.



SIGLO XII.— IGLESIAS DE TRES NAVES 
PORTADAS E IGLESIAS SINGULARES

C A PITU LO  VI

H ay un prim er grupo de la N avarra m ontañosa, en su parte  oriental, 
que parece ligado en tre  sí, del cual tenem os dos iglesias fechadas: San N i­
colás, de Sangüesa (desaparecida; capiteles jaqueses o m ejor del M aestro Este- Lám ina 4 4 .

ban en el M useo de N a v a rra ), entregada por Sancho el Sabio a Roncesvalles 
el año 1153; la iglesia debía ser bastan te anterior. La segunda es San Pedro 
de A ibar, en construcción el año 1146 según se deduce del contrato  re­
gistrado en la catedral de Pam plona en tre  su abad P edro  y G arcía Cristóbal. Figuras 38-40.

Las dos sin fecha se hallan en picachos altísim os y la historia prodigiosa es 
parecida: aparición a pastores de San M iguel, en Izaga, o de la V irgen, en 
M usquilda, cerca de Ochagavía. Acaso pudiéram os agregar Santiago, de 
Sangüesa, con los pilares circulares, y antes de la term inación de las naves Figuras 41 y  4 2 .

en el gótico de Roncesvalles.

Los pilares circulares son norm ales en las iglesias no abovedadas de 
Italia  y C ataluña (T ahu ll, en Lérida, como ejem plo clásico) y acaso sea és­
te su origen pues una (San M iguel, de Izaga) conserva dos tram os cubiertos 
de m adera, com o las catalanas, y los dos siguientes abovedados. La rebus­
ca nos da pilares del tipo en San F iliberto , de T ournus, y San Sabino, de 
Poitiers, aunque las bóvedas no se parecen a las navarras, (T o u rn u s sí, en 
la tribuna del p o rch e), que son de cañón sem icircular en la nave central de 
A ybar y de San Nicolás, apuntado  en las dem ás; y de cuarto de círculo en 
las naves laterales, sobre fajones ceñidos a la línea de la bóveda; disposición 
conocida en Francia (San E n trop io , de Saintes; V ieux-Parthenay, San Tró- 
fim o de A rlés, tienen arcos apuntados en lugar de los fajones simples de 
las naves laterales) siem pre con bóvedas de cañón apun tado  en la nave 
m ayor; por lo cual San Pedro de A ibar (d e  San Nicolás, de Sangüesa, sabe- Figuras 38-40. 

mos solo por la descripción de M adrazo) en sus tres segm entos rom ánicos
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FIG- 39.—Iglesia parroqu ia l de San Pedro, en A ibar; sección longitudinal.
Institución P. de Vi ana.

FIG . 40.—Iglesia parro q u ia l de San Pedro , en A ibar; sección transversal.
Institución P. de Viana.



Figura

Figura  4'. 

Lám ina

F ig u ra

subsistentes resu lta  excepcional, sobre todo ten iendo en cuenta que se p re­

tendió la luz d irecta en la nave central, lo cual parece in ten taron  solo en 

Provenza y en fecha tardía: N otre-D am e de Vaison, reconstru ida después 

de 1160 y San T rófim o, de la segunda m itad del siglo X II .

E n  C ataluña la más vieja con tal sistem a constructivo es la prerrom á- 

nica de San P edro  de Roda, seguida de las románicas: Santa M aría de R o­

sas (1 0 2 2 ) ,  San M iguel de Fluviá (1 0 4 5 -1 0 6 7 ), San Pedro de G allígans 

(e n  obra el año 1130, bastante avanzada según p arece), todas en G erona 

y la ú ltim a muy sem ejante a San Pedro, de A ibar, en estruc tu ra y decora­

ción; sin ventanas la nave central.

E l tipo se repite por C ataluña, m ientras en Castilla-León por esta fe­

chas solo parece tenía dicha estruc tu ra el cenobio clunicense de Sahagun.

D e las navarras esá decorada San P edro  de A ibar; las o tras dos
41.

son com pletam ente lisas; en Santa M aría de M usquilda rem ata la cabecera 

un m uro recto, pero  la capilla gótica tras del re tab lo  en la nave central, pudo 

m odificar un ábside an terio r; San M iguel de Izaga es muy com plicado y 

v acusa diversos períodos. C onsta de cuatro  tram os, igual que M usquilda; los 

88 dos prim eros sin bóveda. ¿Se hundió  y la cubrieron de m adera? Prim era 

duda no resuelta, e im portan te, pues pudiera llevar el tem plo a fechas viejas, 
caso de ser prim itiva la cubierta. El tram o siguiente apoya sus bóvedas en 
pilares cruciform es (com o A ibar, pero sin colum nas adosadas) hacia la cabe­

cera, insegura en cuanto a forma prim itiva, pues consta de un ábside central 

sem icircular al in terio r y poligonal, m itad  de un octógono, exteriorm ente. La 

forma pudiera ir a tiem pos carolingios, pero tiene bóveda de nervios con clave 

gótica y su prim itiv ism o no se com prueba. A los lados del tram o contiguo va 

o tro  como ábside poligonal a Sur, con bóveda popular de cualquier fecha, y 

un opuesto sector a N orte , ahora cuadrado y cubierto  por tosquísim a cru­

cería. Si fuese poligonal, tendríam os una cabecera en trébol, que sería de 

interés subido. Sin exploraciones a fondo no es posible su estudio.

P or la falta de todo elem ento decorativo estructu ral hay que añadir San 

M iguel de Excelsis, consagrado el año 1143 con asistencia de García Ramírez. 

Las fechas concordantes de San M iguel y de A ibar (1 1 4 6  en o b ra ) no respon­

den ni a estructuras parecidas ni a decoración sem ejante, rica en la segunda, 
carente la prim era, salvo añadidos últim os. Existe la referencia tradicional de 

una curación m ilagrosa de P edro  I , que tuvo por consecuencia su asistencia 

personal, cargando sacos para la obra, y una consagración fantasm a de 1098, 

sin constancia docum ental, que bien pudiera ser originada por la de Leyre.
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FIG. 41.—S an tuario  de  S an ta  M aría de M usquilda, en O chagavía; p lanta y sección.



FIG. 42.—S antuario  de 
San Miguel, en Izaga; 

planta.
Institución P. de Viana.

Sin em bargo la gran em presa culm inada en 1143 dado su tam año y las 
d ificultades de alzar sem ejante iglesia en  la em pinada cresta de la sierra de 
A ralar, hacen verosím il su comienzo en los últim os años del Siglo X I. D e­
finen la etapa final: los consabidos desniveles del suelo, las im postas corri- 

Láminas 2 1 y 2 2 . (|i1s solo en los dos tram os hacia los pies, reconstrucción de bóvedas hund i­

das y nuevo reparto  de pilares, que dejan descentradas las ventañas al añadir
pilastras a los m uros y fajones a las bóvedas. La reconstrucción de éstas pa­
rece posterio r a la fábrica de los pilares, pues no están a plom o aunque su 
falta de verticalidad sea m enor en m ucho a la de los m uros. Las bóvedas 
actuales, de peor aparejo, en contraste  con los arrenques de las an teriores, no 
tienen la m enor grieta. Tam poco los m uros del N orte , pero se rehicieron en 
gran parte , cegaron las ventanas por el ex terior y les agregaron contrafuertes 
tan mal ejecutados como eficaces, porque su desplom e se contuvo.

El final de la obra consistió en agregar un nártex , o am plio pórtico 
atravesado a los pies, cubierto  por cañón sobre fajones, modificación de 

la puerta  central hacia el tem plo, agregado de o tro  porche lateral ( no in ­
cluido en tre  los rom ánicos, por no saber aún como fue) y reconstrucción 
com pleta de la capillita de San M iguel, incluida dentro . T an to  ésta como la 
puerta en tre  porche y nave central, muy decoradas den tro  de la escuela 
más característica del M aestro E steban , están ín tim am ente unidas a la iglesia
del hospital de peregrinos de Zam arce, al pie mismo de la sierra, bajo San
M iguel; dato im portan te, porque su fecha muy cercana de la consagración, 
es jalón im portan te y dem ostrativo para la duración de dicha escuela. La 
o tra  portada, del porche de los pies al o tro  lateral, es un abocinam iento 
de arcos lisos de sección cuadrada, única sem ejanza en tre  la  iglesia de 

A ralar y sus hom ologas en ocupar alturas, Izaga y M usquilda.
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O tra  vez la variedad navarra para idénticas fechas, nos llevó a la 
exposición m onográfica de m onum entos singulares, dem asiado repetida en 
un trabajo  de conjunto , pero im posible de ser evitada. Lo malo es que, 
por desgracia, las cuatro cabeceras restan tes de iglesias con tres naves son 
asimismo dispares.

E n principio hay dos, que podem os em parejar perfectam ente: Santa 
M aría, de Sangüesa, y la de igual advocación en Irache. Para la prim era 
tenem os una fecha segura en la donación a los caballeros de San Juan de

FIG. 43.—Iglesia de S an ta  M aría, de los fre ires del Santo Sepulcro, en Sangüesa; p lanta. 
Lo prim itivo  relleno  de negro; es dudoso ei m uro de los pies del tem plo, desde luego 
an te r io r a los p ilares y bóvedas góticas; está rearm ada la puerta  p rincipal rom ánica.

Figuras 43-4¿ y 
Láminas 90 y  92.
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Jerusalén, de A lfonso el B atallador, fechada en 1131, que consigna: «Simi- 

lite r dono ibi eclesiam beate M arie que est in  m eo corral, que est in capite 
burgo novo de Sangosa». ( Igualm ente doy allí la iglesia de Santa M aría, que 
está en  mi jardín , situado  en el com iendo del burgo  nuevo de Sangüesa). 
D el tem plo en pie dicho año quedan los tres ábsides al ex terior, parte  de 
los m uros laterales, incluido un fragm ento de ventana en el de N orte  y 
el p ilar de arranque de naves en el opuesto. Los demás pilares con dobles 
colum nas adosadas y o tras en los codillos son de la segunda m itad  del siglo 
y la zona de los pies resu lta  muy dudosa por sus alteraciones; de Irache

FIC. 44.—M onasterio de Santa 
M aría, de Irache; p lan ta  de la 

iglesia.

Según Lam pírez.

no hay fechas conocidas. La edad de oro del m onasterio  corresponde al 
abad V erem undo (1 0 5 6 -1 0 9 2 ), cuando se debió alzar gran parte  del m o­
nasterio  y de su famosa hospedería ( tam bién la tuvo Santa M aría de San­
güesa), que ha podido dejar restos no conocidos den tro  del inm enso case­
rón, pero no la iglesia, fechable por la m itad del siglo siguiente.

E n un principio separa la com posición de am bos ábsides su tam año, 
casi doble que Sangüesa el central de Irache, más contrastado respecto de 

Lám ina  5, color, sus colaterales. P or el ex terior tienen las dos cabeceras contrafuertes rec­
tangulares, excepto dos de Irache adosados al ángulo del encuentro  en tre  las 
curvas del central y los contiguos, que son colum nas em potradas. Se com ponen 
dichos ábsides de una parte  in ferior lisa y cerrada; o tra  encima de ventanas y 
la superior, en tre  im postas de tacos y lacerías moriscas en Sangüesa y sin 
ellas en Irache, integrada en ambas por una fila de óculos, más perfilados 
en la ú ltim a, que da carácter al cuerpo final del ábside, y es un rasgo
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FIG. 45.—M onasterio de Santa M aría, de Irache , sección longitudinal del tem plo. La re ­
construcción de la cúpula es m uy dudosa.

Según  Lam pírez.

extraño , sólo repetido en San Q uirce (B u rg o s), procedente de Loarre. Rem a­

ta las dos cabeceras un alero de canes jaqueses (nuevos en Sangüesa, ex­

cepto cuatro  del costado en el ábside correspondiente a la epístola; se

repusieron los otros p o r T. Ríos, copiados de San A d rián ), pero  en Irache 

sobre una fila de arquillos lobulados, que a su vez em parenta la iglesia con 

San P edro  de la Rúa, en E stella, aunque son sim plem ente apuntados éstos. Lám ina 94.

El rasgo es cisterciense con algo de morisco, acusado en las celosías del 

crucero tam bién.

Son igualm ente sem ejantes los centrales por el in terior. La mayor a ltu ­

ra de Irache im puso un doble piso de arquerías contorneando el m uro; 
la superior alterna con los óculos arcos ciegos bajo el cascarón, m ientras 

en Sangüesa destacan sobre los sillares lisos. Los ábsides laterales aquí 

llevan arquería de cinco arquillos al Sur, y tres en el opuesto; los de Irache 

son lisos.

P o r su arquería in terna y fecha de hacia 1150 podríam os incluir aquí Láminas 98- 1 0 1 . 

la cabecera de Arce, sin contrafuertes externos ni óculos.
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Figuras 44 y 45.

Figura 40 y  

Lám inas 94 y 95.

Parecen haber tenido (o  haberse preparado) los dos tem plos gran  cru ­
cero, conservando Sangüesa las trom pas del suyo, todavía rom ánicas, sien­
do el cim borio gótico. P ara soportarlo  se dobló el arco de la em bocadura, 
de m edio pun to , con o tro  apuntado , como lo son los restan tes; así como 

las bóvedas son de crucería y los pilares com puestos y preparados para ellas; 
todo del más pu ro  cisterciense del ú ltim o tercio del siglo.

E n  Irache p repararon  el crucero para cañón apuntado , sustitu ido  en 
obra por crucerías. E l cim borio ha causado varias discusiones (M adrazo, 
Lám perez, B iurrun , . . . ) ,  que no se resolverán sin una limpieza m uy a fondo 
de lo añadido en el siglo X V I. Al parecer consistió en una bóveda de 
crucería, saliendo los nervios de los capiteles situados encim a de las esta­
tuas de los Evangelistas. Pudo  tener traza m usulm ana, relacionada con las 
celosías del m ism o crucero, mas nada sabemos de seguro.

La cabecera de San P edro  de la Rúa es singular en todo; ya se indicó 
el alero del ábside central; el in terio r queda cubierto  p o r cañón y semi- 
cúpula de d irectriz apuntada, tiene ventanas en ella; o tras de m edio punto , 
inferiores y decoradas abundantem ente, se abren al ex terior en m edio de con­
trafuertes; debajo de cada ventana queda un nicho apuntado, como absidiola; 
no hay o tro  al cual pueda com pararse, por lo cual su fecha es difícil: debe 
ser del tercer cuarto  del X I I ,  por los arcos apuntados y la carencia de 

crucerías.

La puerta , lobulada y repleta de adornos, quedó reseñada, y el resto 
es gótico, además con m uchos cambios en los pilares, las ventanas y el 
cam panario de los pies. Se perd ieron , o no hicieron, las bóvedas de la nave 
central. P ud ieron  ir inicialm ente cubiertas de m adera, como San M iguel, en 
Estella tam bién. Se preparó  ésta con cinco ábsides (quizá con s ie te ) , lo cual 
en España sólo tiene par en Santa M aría del M ercado, en Benavente (Z a ­
m ora) o en  la catedral de T udela (rem atados en gó tico ). El central por el 
in terio r en su arranque acusa en alto una  fila de arquillos apuntados y bien 
pintarrajeados (tap a  el retablo  lo d em ás); es apuntado  en su bóveda, al igual 
de los o tros y las ventanas; al ex terio r tiene contrafuertes de colum nas y la 
decoración continúa la tradición de Jaca; los ábsides extrem os son planos, lo 
cual indica un  influjo interciense inicial, que puede ser m uy tem prano, por la 

próxim a fundación de la O liva.

Parece la iglesia existente antes del año 1187, cuando Sancho el Sabio 
cede un  parra l «próxim o a San M iguel», para poblar un  burgo nuevo.

E l in terio r es gótico cisterciense y parejo de San Pedro de la Rúa, 
sin el desorden y pérdidas de ésta, añadiendo bóvedas com plicadas en parte
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FIG. 46.—Iglesìa pa rro q u ia l de San Pedro  de la Riia, en Estolla; p ianta.

del crucero y de la nave central. Hacia el 1200 fue constru ida la portada 
sur y rearm ada la opuesta, lo cual indica una ruina en la iglesia prim era, 
con techo de m adera sobre arcos transversales en la nave central, visibles 
y con restos de p in tu ras según se advirtió; las naves laterales parece tuv ie­
ron bóveda y serían causa de la ru ina, bien determ inada por el rearm ado 
de los m uros y de la portada N orte .

T uvo un  ex traño  paso, como triforio , en las naves laterales, pero  sin 
abrir hacia el ex terior, que tam bién se adivina en San P edro  de la Rúa 
y Lam pérez advirtió  iniciado y no seguido en Irache. Su m isión parece 
corresponder a razones defensivas, pues todas acusan restos encastillados.

El grupo estellés se com pleta por los retazos de tres iglesias, que por 
dato  curioso conservan bien la tradición jaquesa fundacional de Sancho 
Ram írez, pero ni siquiera el ábside lateral del Santo Sepulcro alcanza la 
fecha del pleito  (1 1 4 7 )  en tre  la M itra y San Juan  de la Peña, por sus Lám ina 96, a. 

arcos apuntados y las im postas de m olduras curvas y lisas.
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Santa M aría del Castillo mezcla canes lobulados, de perfil muy tras- 
Lám inas 96, b y 97. to rnado, o tros con pun tas de d iam ante y capiteles iguales a los situados 

en  la p u erta  de San Ju an , comenzada po r el año 1187, según la donación 
a Irache, que nos fecha esta  iglesia y la sitúa en lugar posterio r a San 
M iguel. E l in terio r de Santa M aría es gótico anodino, acaso m odificado, 
como lo fue N uestra  Señora de Rocam ador, de ábside quizá un  poco an te­
rior, así lo pregonan los canes figurados de cabezas. D e todos modos los 
capiteles de hojas son de la segunda m itad del X II . Am bas fueron de 
nave única.

La em ulación en tre  burgos, que dio  a E stella un cúm ulo de iglesias 
posiblem ente inigualado, no quedó satisfecha, y acom etió en Pas cuatro 
grandes iglesias subsistentes o tra  reconstrucción gótica, visible a los pies 
de San M iguel y de San P edro  de la Rúa, term inó la fachada del Santo 
Sepulcro y el in terio r de San Juan ; con las o tras no pudo; la decadencia 

de la Calzada se hizo sentir.

Las portadas de arcos lobulados se inician en Santiago de P uen te  la 
L á m in a  102. Reina, enteram ente rom ánica y sem ejantes las arquivoltas a la gran portada 

de San M iguel. Acaso sea una de las iglesias construidas por los tem plarios, 
asentados allí en 1142, con hospital ex tram uros. Es casi único resto de 
la iglesia, reconstru ida en gótico final y nave am plia con capillas a los 

lados.

Las o tras dos puertas absolutam ente gemelas: C irauqui (San R om án)

L á m in a s  10 3  y  104. y Estella (San Pedro de la R ú a ), tienen arcos apuntados y las puntas dr
d iam ante cistercienses. Son obra del mismo autor, aunque C irauqui fuera
de propiedad particu lar y San Pedro perteneciese a San Juan  de la Peña.
Perm uta C irauqui en 1205 G il de B idaurre por el señorío de G uem be y 
A rguiñano, no sabemos dueño desde cual fecha, pues el m ismo P. M oret 
atestigua o tro  docum ento  de cesión a San M illán por García el de Nájera 
(1 0 4 6 ) . E l texto  de la perm uta supone la propiedad en firm e de muchos 

años antes y su construcción debía estar realizada.

Estas dos puertas mezcla de morisco, cisterciense y escultura rica, 

llena de finura, dan la pauta para el citado estilo navarro  final, en tre  rom ánico 
y gótico, lleno de la grandeza cisterciense y ajeno enteram ente a la seque­
dad decorativa del estilo; las portadas de Tudela, su claustro y el de San

P edro  de la Rúa, dan fe de su gran altu ra estética.

Siguiendo el m uestrario  de tipos arquitectónicos, vamos a estud iar otro ,

nacido del castillo de Loarre (H u esca) constru ido por Sancho Ram írez y 
con repercusiones en Burgos desde muy comienzos del siglo X II  ( San
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FIG. 47.—M onasterio  (ahora parroqu ia ) de San  Jorge, de Azuelo; p lan ta  y  sección. L a nave
m uy a lterada.



Figuras 47-49.

Láminas 105 y  106.

Lám ina 7, color.

Láminas 107-109.

Lámina 110.

Q uirce) y a m itad  por todo  el valle de la Bureba. Son iglesias pequeñas 

de nave única lisa, o con un pequeño resalte am pliando el tram o an terio r 

al ábside, sin llegar a la p lanta de cruz, cubiertas en este falso crucero por 

bóveda en general de trom pas, aunque alguna tenga pechinas (S an ta M aría 

del Valle, de M onasterio  de R od illa ). Se conservan com pletas en N avarra 

San Jorge de Azuelo y N uestra Señora de la A sunción (¿ se rá  la dedica­

ción p rim era? ) en  O lle ta ; sólo subsistente la cabecera y zona de los pies 

en el C risto  de C atalain (ju n to  a G a rín o a in ), ambas en el Valle de O rba , 

y dudosa la de Eusa.

Azuelo dependió  de Nájera en el siglo X II ,  con filial en San Bartolom é 

de Aguilar. Su ábside no lleva colum nas adosadas, las tiene O lleta  y faltan 

en C atalain los contrafuertes absidales; al in terio r todas tres se cubren 

m ediante cuarto  de cúpula y arco triunfal sem icircular, y solo C atalain 

conserva los arquillos ciegos en la p arte  baja del ábside procedentes de 
Loarre.

La cúpula de Azuelo se p reparó  sobre arcos torales de m edio pun to , 

pero fuese por ru ina o miedo, doblaron dos, añadiendo nuevos arcos apun­

tados, que preparan  las lisas trom pas cónicas. Los restantes tram os de la 

nave se cubrieron de m adera, como San Q uirce y seguram ente Catalain, 

y después p o r bóvedas posteriores. El detalle de los arcos apuntados no p re ­

vistos en la base de la cúpula establece una unión en tre  Azuelo y Sangüesa, 

donde adoptaron la misma solución. E ste detalle retrasa un poco la fecha 

de la iglesita, por lo dem ás tan enlazada con L oarre, que pudiera llevarse 

con lo que resta del C risto  de C atalain al p rim er cuarto  del siglo X II ;  

así ha de retrasarse hasta más de su m itad la term inación, o reconstrucción 

si hubo ruina. En cuanto  al C risto  de C atalain y las partes bajas de Azuelo, 

excluida la portada, pueden ser de la fecha prim era.

Es in teresan te la ventana lobulada en la fachada de C atalain, y la 

espadaña, de las más airosas de N avarra.

O lleta  se diferencia de Azuelo en las dobladuras agregadas de medios 
arcos y el lucernario  en lo alto  de la cúpula, según m odificación vieja, no 
rom ánica en ningún m odo. El fajón que separa los dos prim eros tram os 
de la nave, se apunta muy ligeram ente y el conjunto es el más irregular y 
menos cuidado del grupo. Casi con certeza (lo  desaparecido fuerza el casi) 
O lleta  es copia popular de C atalain y Azuelo.

Catalain. dependiente luego de Roncesvalles, existía en los comienzos 

del X II  (M o re t) .
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FIG. 48.—Iglesia de Santa M aría de la A sun­
ción, en O lleta; p lan ta  y secciones longitud i­

nal y transversal.

P L A N T A

E n resum en, o tro  grupo muy hom ogéneo en principio, de origen cono­
cido, aproxim ada fecha y sin unidad final ninguna, que pueda revelar 

actividades conjuntas.

Eusa, incluida en tre  los pórticos laterales, pudo ser o tra  más del grupo Figura n .  

Loarre, pues lleva la to rre  sobre la nave, sin cierre alguno de separación 
en tre  ambas. ¿T uvo allí bóveda? Unos tinglados de m adera para paso del 
coro a las cam panas, im piden tin exam en detenido. Parece añadida la cabe-
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cera, cuadrada y cubierta por crucería sencilla de nervios apoyados sobre 
colum nas; p o r tan to  la bóveda fue prev ista  desde un principio. E l tram o 
de los pies tiene cañón apuntado.

E l resum en de la gran arqu itec tu ra  religiosa rom ánica en N avarra 
resulta desolador. D el siglo X I perd ió  m onum entos capitales, com o Nájera 
y San M illán de Yuso; el X I I  continuó la misma racha y fueron arrasados 
la catedral, los claustros y todas las iglesias de los burgos de Pam plona.

0  . 1 2 3 4 8 6 7 8 9  10

FIG. 49.—S antuario  del Santo  Cristo, de C atalain ; p lanta. Es prim itivo  el ábside; rom á­
nicos aun, pero  un poco posteriores los m uros de la nave y la portada; la cúpula y las 

bóvedas de las naves, reconstru idas en el siglo XVII.
Institución Príncipe de Viana.

Santa M aría de Sangüesa; Santiago, de P uen te  la Reina; todas las iglesias 
prim itivas en E stella corrieron igual suerte , dejando en pie los ábsides 
de algunas. Si añadim os los mil m onasterios y m onasteriolos, las funda­
ciones de los Tem plarios y H ospitalarios de San Juan  de Jerusalén , el 
resultado es, que de aquellos grandes centros del arte  rom ánico falta todo 
lo fundam ental y sólo parcialm ente podem os im aginar lo que sería la gran 
arqu itectu ra procedente de León y desarrollada en N ájera; o la jaquesa, 
continuada en Sangüesa, culm inada en la cabecera de Irache; ni tam poco 
la com postelana, inspiradora de la catedral de Pam plona.

La escultura com pensa, p o r abundante y selecta, y nos ayuda m ucho a 
form arnos idea de la grandeza y variedad del rom ánico navarro.

E l que fue llam ado Palacio de los duques de G ranada, en Estella, 

Lám ina 17, color, m onum ento civil fundam ental, p lenam ente rom ánico, todavía m antiene la 
guarnición de tacos en el tejaroz y sólo acusa tard ía fecha la fila de puntas
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de diam ante cistercienses a lo largo de los arquillos, en los ventanales hacia 

la rúa de los peregrinos. Los que dan hacia la plaza contigua de San M artín , 

cegados o abiertos, que de todo hay, no  llevan arquivoltas decoradas.

Se ha discutido el destino, en realidad no cabe más que uno, el de pa­

lacio; com puesto en alto  por una gran sala de recepción y en bajo por 

dependencias, que no excluyen o tra  sala en m ayor contacto con el público. 

E l arzobispal com postelano y el real de  H uesca tuv ieron  com posición idén­

tica, con m ayores trastornos aquí p o r haber servido tan tos años de cárcel, 

razón p o r la cual fue ocultada la fachada N o rte  por el juzgado. Ahora 

se tra ta  de qu itarle  adiciones y lim piar el in terior, dejándolo  con la m ayor 

dignidad posible, como se m erece, pues nos hallam os ante un edificio 

excepcional. La fachada de la plaza es bien fácil de reconstru ir en  su zona 

superior, pues quedan todas las ventanas y parecen bastan te com pletas. La 

galería de arcos de ladrillo  y los torreones en nada m olestan y pueden 

subsistir. P o r el contrario  fa ltan  las ventanas bajas, que habrán  de ser 

buscadas.

E l hastial del Sur, hacia la calle, llam ada en lo viejo de San Nicolás 

en este tram o, tiene u n  porche de cuatro arcos, m odificado p o r capialzados 

en su haz in terno , para  instalar hojas de p u erta  o  rejas. E n  un  principio 

debió ser abierto , como soportal y sin posibilidad de cierre. Encim a, el 

piso noble tiene cuatro  ventanales, cada uno partido  en dos, pero  con 

indicios de haber estado antes divididos po r tres colum nillas en cuatro  vanos, 

solución posiblem ente aclarada cuando se abran los ventanales ciegos de la 

plaza. R em ata un fino tejaroz de canes tallados y encuadran la fachada por 

los costados colum nas em potradas, cada una in tegrada por dos, una sobre 

otra.

En conjunto  la fachada posee gran dignidad y nobleza en su com posi­

ción general, en la finura de las tallas de canes y capiteles, y el cuidadoso 

acierto de arm onizar huecos y macizos.

Su fecha parece indicada por el docum ento  publicado p o r M oret de 

Sancho el Sabio, referen te  a la com pra de un huerto  y u n  parral, en 1191, 

a Lucía, esposa de A rnaldo de Eguzquiza, para constru ir en ellos no dice 

qué, ni tam poco explica dem asiado el em plazam iento. La fecha concuerda 

perfectam ente con el estilo del edificio y la carencia de alusiones al destino  

de la construcción, indica bastan te claram ente se tra taba de una edifica­

ción personal y no iglesia o barrio , com o en o tros de sus docum entos 

consta respecto del burgo de San M iguel y la iglesia de San Juan.
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Láminas 111-113.

F ig u r a  4 .

A ntes hay una  clonación suscrita p o r Sancho el Sabio de su palacio en 
E stella (1 1 6 5 ) .  J. M. Lacarra, que publicó el dato , deduce la existencia de un 
palacio real, así com o la casi exigencia de constru ir o tro  el m ismo rey 
( f  1 1 9 4 ) , lo cual afianza el supuesto  destino  de la com pra de huerto  y 
parral sin decir para qué. E stilísticam ente la década 1180-1190 va perfec­
tam ente para la construcción, im posible para la fecha señalada por R. Crozet 
de 1140-1160, incom patible con las puntas de d iam ante y con el tipo de 
la escultura , m ientras claram ente no se dem uestre lo contrario . Desde luego 
pudiera ser añadido el cuerpo superior y pertenecer el bajo, con sus capi­
teles, a una prim era etapa del segundo tercio del siglo, lo cual razonaría 
el diverso tipo  estilístico de la decoración, que parece posterior y más torpe 
arriba.

El paso del rom ánico al cisterciense, su línea escueta y decoración ru ­

dim entaria se nos da en la rara iglesia de doble nave de Roda, así como en 
la cabecera de Santiago, de Sangüesa, todavía con restos de «tacos», pero 
tam bién con pun tas de d iam ante y d ientes de sierra; com o tam bién la única 
ventana de T ulebras, lo que no estraña por ser de monjes bernardos.
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B I B L I O G R A F I A

La fundam ental se dio en los tres p rim eros capítulos. C onviene añad ir :

C r o z e t , R., Recherches sur la sculpture romane en Navarra  et en A ragon,  en C ahiers 
de C ivilisation M ediévale, vol. II, Poitiers, 1959; vol. I l l ,  1960; vol. VII, 1964. 
L ’art rom an en N a va rre  et en A ra go n ,  Id. vol. V, 1962.

P a ra  la leyenda de Roldán y F e rrag u t:
L a c a r r a , J. M., E l  combate de Roldán y  Ferragut y  su representación  gráfica en el siglo 

X I I ,  en A nuario  del Cuerpo, fac. de A rch. Bibl. y A rqueólogos, vol. XI. M adrid, 1934, 
pp. 321-338.

L e j e u n e , R. e t S t ie n n o n , J., L a  Legende de Roland dans l’art du moyen âge (cit. en el 
capítulo III).
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Iglesia  cem enterial de Torres del R ío , detalle de la 
bóveda musulmana de nervios cruzados, derivada de 
las cordobesas del sig lo  X , seguram ente a través de los 
« ta ifa s»  de T oledo y Z aragoza.



Indice de láminas del Capítulo VI

88-93.— Iglesias de tres naves.

88.— Zuazo, ermita de San Miguel de Izaga; exterior, interior (modificada 
en gótico la cabecera) y bóveda de una de las naves bajas.

89-91.— Santa M aría de Sangüesa (encomienda de Sanjuanistas).

89.-—Detalles de los ábsides por el exterior, 1131.

90.— Interio r del ábside central, enriquecido hacia la m itad del siglo.

91, a) y b ) .— Detalles del ábside lateral del evangelio y de la embocadura del central 
durante las obras de restauración, como las anteriores. En la primera 
está muy clara la modificación de la obra prim itiva, situando un doble 
capitel sobre una simple columna, para em parejar con el frontero del
mismo arco en el prim er pilar de división de naves.

c ).— Bóveda del crucero, gótica del siglo X II I ,  sobre trompas todavía de 
línea románica y poco anteriores.

92-93.— M onasterio de Santa María de Irache.

92.— In terio r del ábside central; su mayor complicación respecto de Sangüesa
obedece mucho más a la diferencia de tamaño (casi doble Irache) que
a la de fechas.

93.— Detalle de una ventana del crucero, cerrada por complicada celosía de 
inspiración musulmana. Los raros baquetones guardan ciertas analogías 
muy lejanas con las ventanas del Monasterio de Fitero. Siglos X II-X III.

94-95.— Iglesia de San Pedro de la Rúa, en Estella.

94.— Exterior del ábside. Las ventanas, calando los contrafuertes apoyados 
encima de los cuerpos salientes de las capillas, son primitivas y no 
consecuencia de una reforma posterior.

95.— Interior del ábside central. La columna de la izquierda, con tres ser­
pientes, moderna y fantástica.

96-101.— Ultimos ejemplos de templos derivados de Jaca.

96, a).-—Abside lateral (único resto románico) de la iglesia del Santo Sepulcro, 
en Estella.
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96, b ) .— Abside de Santa M aría del Castillo, en Id.

97, a ) .— Cabanillas, el monumento románico situado más al Sur.

b ) .— Abside, iglesia parroquial de Azcona.

c ) .— Abside, iglesia parroquial de Learza.

98-101.— Iglesia parroquial de Arce.

98-99.— Aspectos exteriores.

100.— Detalle de la portada.

101.— Id. del interior.

102-104.— Portadas con arcos lobulados.

102.— Iglesia de Santiago, en Puente la Reina, sin arcos apuntados y tallada 
en parte por el Maestro de San Juan de la Peña. Tercer cuarto del 
siglo X II.

103.— San Román de Cirauqui.

104.— San Pedro de la Rúa, en Estella. Sin duda de una mano estas dos y 
de hacia 1200; remetida la última en el muro románico del templo, 
anterior en fecha.

105-110.— Iglesias derivadas de Loarre, con cúpula y nave única.

105-106.— San Jorge de Azuelo.

105.— Puerta prim itiva (cegada) y ábside.

106.— Interior; el refuerzo del arco apuntado como Santa María de Sangüesa; 
lamentables los enlucidos y pintarrajos de las trompas y los arcos.

107-109.— El Santo Cristo de Catalain.

107.— Hastial de oeste. La espadaña es la más airosa de Navarra; el cuerpo, 
que se ve detrás, con lucernario, es del siglo X V III.

108.— Abside.

109.— Detalles de la espadaña, de la rara ventana bajo ella v de la puerta.

110.— Iglesia de Nuestra Señora de la Asunción de Olleta. Nótense los dos 
medios arcos a los costados soportando los muros de la cúpula bajo las 
trom pas; la bóveda de medio punto con fajones; el falso lucernario al 
centro de la cúpula, y el ábside recrecido, con el alero románico perdido. 
Prim era mitad del siglo X II los tres templos.

111-113.— Iglesias de inspiración directa cisterciense.

111 y 112, a ) .— Ruinas de la iglesia en el despoblado de Rada: exterior y nave.

112, b ) .— Abside lateral de Santiago, en Sangüesa, con los típicos dientes de 
sierra y puntas de diamante. Los capiteles se parecen a los vegetales 
de Santa María Magdalena, en Tudela.

113.— Monasterio de Bernardas de Tulebras; la ventana es el único resto ro­
mánico del edificio. Todos tres ejemplos de las últimas décadas del 
siglo X II.
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Iglesia  cem enterial de Santa M aría  de Eunate (M uru- 
záb al), en la C alzada de P eregrinos. Segunda mitad  
del s ig lo  X II.
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CAPITU LO  V II

LAS ESCUELAS ESCULTORICAS DEL SIGLO XII

INTRODUCCION A SU ESTUDIO

Son tan tas las m uestras, tan ricas, diversas y dispares como eran pocas 
las del an terio r siglo. P or ello su estudio  ha de pecar forzosam ente de poco 
firm e; sobre todo si tenem os en cuenta la bibliografía inagotable y nada 
concorde, tan to  la de conjunto  com o la dedicada bien a grupos afines o a 
m onum entos aislados. Si añadim os la general falta de fechas docum entales 
de una gran parte  de las obras rom ánicas, falla no sólo española, se acre­
cientan las dificultades, porque los parentescos, semejanzas y afinidades de 
todo tipo y orden tendrán  siem pre m ucho de subjetivas, por grande que 
sea nuestro deseo de objetividades depuradas. Basten las opiniones tan 
sesudam ente fundadas como contrapuestas de M. G óm ez M oreno, G . Gai- 
llard, J. A. Gaya Ñ uño y J. G udiol, R. C rozet, A. Kingsley P o rte r, E. Lam- 
bert, P. Descham ps, J. E. U ranga, M. A ubert, C. M ilton W eber, G . G . King, 
A. de Egry, L. Vázquez de Parga, H . M ahn, etc., etc. Sin contar con las 
discusiones indefinidas de autenticidades docum entadas hasta lo que grá­
ficam ente se ha llam ado por m uchos «la batalla de las fechas», la cual será 
ú til si queda dem ostrada la prioridad de un m om ento respecto de o tro  y 
al m ismo tiem po la dependencia del segundo respecto de aquél; caso con­

trario  no servirá para nada.

H em os tratado  de un ir series de tallas por agrupaciones lógicas que 
denoten  procedencia conjunta de un  taller o derivaciones del mismo; y 
como en tre  las com ponentes de cada grupo hay siem pre varias de fecha 
conocida y segura, nos dan en un más o menos relativam ente próxim o 
los años de la ejecución de tantas o tras infechables al parecer sin rem edio, 

porque los archivos no dieron más.

E sta holgura, el más o menos, es muy am plia para varias de las escue­
las navarras, tan arraigadas por el éxito de un m aestro inicial y extendidas
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por la bondad y abundancia de sus discípulos, y que dura más de m edio 

siglo en la m ayoría; conjunto y sum a de años im posibles de adjudicar a 
una sola persona p o r muy dilatada vida en activo que le supongam os; serán 
sus discípulos quienes m antengan viva la m anera especial de su m aestro, 
tan to  en los tem as em pleados com o en la calidad de la escultura.

Los m aestros fundam entales nos aparecen ligados a un  gran centro  de 
arte. Seguram ente labran en su taller capiteles, relieves o figuras destina­
dos a localidades lejanas. O tras veces retínense varios en una sola gran 
obra, produciendo sum as y mezclas de unos y o tros, que valen tam bién 
para dem ostración de la sim ultaneidad de tallas, que pudieron  parecem os 
dispares y de fechas diversas. Y así se podrán ir encuadrando conjuntos 
y series, que nunca serán perfectas e indiscutibles, eso p o r descontado, 
pero  constitu irán  un paso, por pequeño que pueda parecer, en  el camino 
largo y difícil, sin m eta cercana previsible, del estudio  sistem ático y com ­
p leto  de todo el inm enso acervo de la escultura rom ánica, tan b ien repre­
sentada en N avarra.
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C A PITU LO  V I I I

SIGLO X II.— TEMAS ESCULTORICOS

Desde finales del siglo an terior los escultores de los m onum entos 

navarros m anejan tan to  la escultura grande (relieves de L eyre) como la 

m enuda, de pequeña escala, en canes y capiteles hasta los m ínim os de 
m arfiles, retablos y orfebrería; heredados en gran parte  de las m iniaturas 

del siglo X , en otras ocasiones aportados por artistas ex tran jeros, rápida­

m ente adaptados al am biente regional, como los m arfiles de los prodigios 

acaecidos en la vida de San M illán. C onstituyen novedad las pequeñas 

esculturas figuradas de las arquivoltas, no conocidas en el X I.

El tem a fundam ental, que debe aparecer en lugar prim ero, porque no Lám ina 114, a. 

existe una sola iglesia navarra sin él en una u o tra  form a, es el «C rism ón», 

varias veces citado antes, com puesto por la X y la P , prim eras letras griegas 

del nom bre de C risto , com pletas con la final S, que ya no es griega sino 

latina, las letras prim era y ú ltim a del alfabeto A y w, y en bastantes ejem ­

plos añadido un trazo más, horizontal, que com pleta la cruz unido al vertical 

de la P. T odo bien sabido, pero digno de precisiones un poco mayores a 

causa de su generalidad, tan del país, y por la in terpretación trin itaria 

local, derivada de los m anuscritos y bien aclarada en el tím pano de la 

catedral de Jaca; en unión de dos em blem as, reiterados a sus lados en 

todas partes y de significado conocido por los correspondientes letreros, lo 

cual es im portante.

Todos los docum entos viejos navarros publicados en calidad de origi­

nales o copias directas ciertas (M illares, Lacarra, M artín  D uque, Canellas,

U bieto, e tc .) ,  en las colecciones diplom áticas, m ídanse con el «C rism ón»,

seguido las más de las veces por una invocación trin itaria  explícita en el

nom bre de la Santa e Ind iv idua T rin idad , de la cual y unidos sím bolo e Lá m ina  124, t>.

invocación y olvidado el sentido de la X , nace la inscripción de Jaca.
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H A C  IN  SCU LPTV RA  L E C T O R  S IG N O  SC IR E CVRA,

P  P A T E R , A M  G E N IT V S  D V PL E X  EST, S P IR IT V S  S ALM VS: 

H V I TRES IV R E  Q V ID E M  D O M IN V S  SVNT VNVS E T  ID E M

E n  esta escultura, lector, cuida sobre el signo com prender: P  el Padre, 

Aw el H ijo , es doble, S el E sp íritu  vivificador; los tres por pleno derecho
son un  solo Señor y lo es cada uno.

Se han dado varias lecturas, solo variantes en detalles accidentales y 

coincidentes todas en el sentido expuesto. La transcrita se hizo cuando 

limpiam os la puerta , por tan to  vista muy de cerca y con luz rasante. Las 

únicas dudas aparecen en la I de SC IR E, coincidente con un ro to , que la 

puede confundir con E ; la falta de la w, que puede obedecer a un descuido, 

cosa posible, porque después verem os o tro ; tam bién a un  enlace pre tend ido  

de las dos letras, porque parece la A con los rasgos laterales doblados (o tra  

vez confunde la ro tu ra ) , pero  el sentido está claro en el D V P L E X  EST

(es d o b le ) , referido al signo; por fin la S om itida que olvidaron de

S PIR IT V S  y p in taron  luego. En la fotografía de M oreno publicada en el 
tercer volum en de Ars H ispaniae por J. G udio l y J. A. G aya, sobre a r­
qu itectu ra y E scultura Románicas, se ve perfectam ente.

Lám ina 116, c. Com o confirm ación del sentido es curioso el «C rism ón» de Larum be,
tardío y suprim ido ya todo lo considerado accesorio para la in terpretación 
trin itaria.

Es del todo excepcional el de Esparza de G alar con una cabeza e  inscrip- 
Lám ina 1 1 6 , a. ciones ilegibles, en las cuales sólo descifram os A V E M A R IA .

Dam os o tros varios ejem plos de fechas y tipos diversos, desde uno
Lá m ina  1 1 5 . firm ado en Estella con gran orgullo  hasta o tros de sim bolism os raros posi-
L á m ina  116. bles, pero  nada claros, y un  últim o popular.

A los lados en Jaca existen dos leones, el izquierdo sobre una figura
postrada, hollando el o tro  bicharracos infernales. Sus leyendas, acerca de 
las cuales no surgen discrepancias, hacen alusión a los salmos ( X X I - 2 2 ) .
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Sálvame de la boca del león, y a mi hum ildad de los cuernos de los un i­
cornios, así como (X C  - 1 3 ): A ndarás sobre el áspid y el basilisco, y pisarás 
al león y al dragón.

A lude la figura izquierda, bien claram ente, a la conseja vulgar desde 
los clásicos rom anos, según la cual no atacaba el León al hom bre p ro ste r­
nado, sím bolo de la clemencia divina, perdonando al arrepentido , que expone 
su leyenda sugestiva. El derecho, con un endriago y o tro  basilisco bajo 
sus pies representa, según el correspondiente le trero , a C risto  vencedor de 
la m uerte  y del infierno. Así han continuado en N avarra, pero con dos 
figuras hum anas bajo las zarpas (A rta iz , Sangüesa, P uen te  la Reina y 
T u d e la ), sim bólicos de prem io y castigo finales; por com pleto elaborados 
cuando figuran a C risto  aparecido al fin de los tiem pos en toda su M ajestad 
rodeado de los cuatro  anim ales simbólicos (v isión  de Ezequiel, A pocalip­
s is ), represen tan tes de los cuatro  Evangelistas (o  sea, el «T etram orfos») 
y los A póstoles, encargados del juicio de las doce tribus (Sangüesa, Este- 
lia, T u d e la ).

Las prim eras representaciones occidentales aparecen por los com enta­
rios al Apocalipsis, llam ados «B eatos», por su au tor, Beato de Liébana y 
es diversa del «P an tocra to r» , o T odopoderoso, b izantino, aunque m uchos 
autores lo confundan. Las prim eras representaciones de talla están en un 
portapaz de León y el «Arca en San M illán», descrita, en el siglo X I. La 
prim era m onum ental próxim a en el castillo de Loarre (an tes de 1 0 9 5 ), 
m utiladísim a; las navarras son del X II  todas.

Son raras las del A ntiguo T estam ento: Sacrificio de Isaac, Jonás. Más 
frecuentes el Paraíso, profetas, ancianos (apocalípticos y de los «B eatos»; 
m ejor que del T estam ento  A n tig u o ); rarísim o Job  ( claustro de P am p lo n a).

P o r el contrario  el N uevo es m odelo de tem as constantes, sobre todo 
la p arte  correspondiente a la Infancia, desde Anunciación a Degollación 
de Inocentes, H uida a Egipto y Presentación en el Tem plo; m enos los 
m ilagros de la vida pública de Jesús y excepcional lo conservado de la 
Pasión (P am plona, Estella, L arum bre, E unate , T orres del R ío ), incom pleta 
incluso en el claustro de Tudela, el m enos m utilado; debieron tenerla tam ­
bién P uen te  la Reina y San P edro  de la Rúa, en Estella. C om pletan la serie 
las escenas de T ránsito  y A sunción de la V irgen (T udela  sobre to d o ).

El C ordero M ístico aparece por las portadas de Irache, A guilar de 
Codés y E guiarte , a veces un ido  a una roseta entrelazada ( Irache, Eguiar- 
te ) ,  que vemos sola o tras veces (San M iguel, en Estella, C irauqui, San 
P edro  de la R ú a ), en los arquillos de las respectivas puertas (Santiago, de
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P uen te  la R e in a). Q uisieron  ver en ellas una representación de la D iv i­

nidad, sin principio ni fin, donde realm ente no se ve clara tal significa­
ción. E n  las prim eras y rodeando al C ordero es posible; cuando están solas 
parecen m ejor copias de los entrelazos nórdicos, sin ningún sim bolism o.

E n tre  las vidas de Santos abunda San M artín  (Irach e , San M artín  de 
U nx, C atedral de Tudela, San M iguel y San P edro  de E ste lla ), tan to  como 
es raro  en Burgos. Siguen San P edro  (O lite , San P edro  de la Rúa y San 
M iguel, en E stella, T u d e la ); San M iguel, b ien  con la típica imagen de 
A ralar (B errioplano , M useo C atedra lic io ), ya con los constantes de la 
«Calzada»: el peso de las almas (Sangüesa, San M iguel, en E stella, con 
p rim er m odelo en San Isidoro , de L eón) o alanceando el D ragón, traída 
de M onte G árgano, el famoso santuario  italiano (L eyre, E s te lla ), más 
frecuente por el gótico; apostolados, imágenes sueltas: las rarísim as de San 
Lorenzo y San A ndrés, de San P edro  de la Rúa y Tudela; dudosas las h ipo­
téticas transfiguraciones en Leyre y San Pedro de O lite , incluidas por 
T. B iurrun.

P resentan  las dificultades derivadas de las fuentes de inspiración: evan­
gelios apócrifos, leyendas de todo tipo y relatos prodigiosos; para en ten ­
derlos resulta indispensable la recopilación de Jacobus de V oráquine «La 
leyenda D orada», y demás repertorios hagiográficos.

El desarrollo navarro  del gran arsenal de temas expuesto  resulta de 
una extensión e intensidad excepcionales, por la brillan te  representación 
conocida del siglo X I, desarrollada p o r todas las escuelas del siglo X II ,  
realistas y exaltadoras de afectos y sentim ientos de toda especie. Alguna 
vez em plean las form as simbólicas, aunque la m ayoría siga el o tro  camino, 
incluso en visiones de u ltratum ba.

Siem pre son raras las representaciones de sacram entos y las litúrgicas 
en general; conocemos la misa en A rtaiz y Larum be, aquí acom pañada de 
tem as eucarísticos. U nidos al prerrom ánico de V illatuerta podrían ser esla­
bones aislados de un encadenam iento perdido, como en tan tos casos.

Los decorativos, ya sean puram ente vegetales, los com binen y mez­
clen a m onstruos o utilicen seres hum anos, integran las series de m ayor ex­
tensión y abundancia de repeticiones. A lgunos muy típicos indican influen­
cias directas: las palm etas y tacos de Jaca; los tallos entretegidos en redes 
como cestos, que dejan asom ar flores, hojas, o pequeñas figurillas, del 
M aestro E steban; las arpías, gacelas y hojas estilizadas, de silos; o tras 
redes am plias, unidas a follajes finísim os y pájaros de plum aje delicado, del 
m aestro del claustro de Pam plona; d ientes de sierra y puntas de diam ante,
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cistercienses, las hojas grandes, lisas y esquem áticas, del mismo estilo. 
M enudean los grupos, porque casi no existe un m onum ento  sin el em pleo 
de tales temas.

O tro s  tienen m enos carácter p o r su em pleo constante a través de 
m aestros y secuelas; leones em pinados, de fren te  o unidas las grupas y 
vueltas las cabezas; o grifos y o tros bichos m enos definidos en idéntica 
postura, nacidos de lo prim itivo  lenoés y copiados en Jaca y Com postela 
en la undécim a centuria y repetidos sin hastío  a lo largo de la siguiente; 
como los pájaros y aves de diversas especies, sólo típicas en alguna postura, 
en especial los de cuellos cruzados y fuertes picos atenazando sus propias 
garras, del M aestro E steban inicialm ente, copiados tam bién sin ninguna 

in terrupción  a lo largo del período; o ligados por tallos, que pretenden 
rom per, de León y Jaca.

Los entrelazados com plicadísim os, que aprisionan aves o figuricas hu ­
m anas, pueden tener significación sim bólica, sobre todo cuando bro tan  de 
una boca pertenecien te a feroz cabezota, representación de Ib lis, príncipe 
del infierno m usulm án, que atrae y repele con su aliento las almas con­
denadas en continuo torbellino. De hecho tienen tal significado si van unidas 
a series de tallas dedicadas al sufrim iento  en purgatorio  e in fierno, mezcla­
das con serpientes, endriagos, basiliscos y dem ás bicharracos inm undos em ­
pleados p o r la lite ra tu ra  islámica para sus cruentas imágenes literarias esca- 
tológicas de la vida de u ltratum ba. Su aceptación cristiana es lógica: ni las 
Escrituras ni los Santos Padres puntualizan el m enor detalle del más allá, 
lim itándose a la pura doctrina de juicio, universal o particu lar previo y 
castigo tem poral o eterno. Por el contrario  la lite ra tu ra  m usulm ana precisa 
una por una las estancias infernales, el paso del purgatorio  al paraíso y las 
m ansiones celestes, por tal m anera y tan sensiblem ente descritos, que su 
in terpretación  en com posiciones plásticas resulta fácil y tentadora. Un tra ­
bajo precedente sobre la escatología m usulm ana en los capiteles románicos 
expone series enteras del siglo X I, aunque advierte la dificultad de in te r­
pretación, m ejor de la intención de sus autores, al ejecutar estas com posi­
ciones en el siglo X I I ;  por la razón sencilla de su aceptación unánim e a lo 
largo de todos los caminos de peregrinación españoles y franceses, con las 
copias consiguientes almacenadas en los repertorios de los am bulantes 
m aestros y su talla en cualquier lugar sin el m enor conocim iento del asunto 
representado. Así nos explicarem os su presencia jun to  a otros ajenos en 
absoluto.

Algunos por su grafism o m antienen sin duda el significado: la peca­
dora, desnuda o envuelta en trapos, to rtu rada por sapos y serpientes; el
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avaro, colgada del cuello la bolsa; las figuras acuclilladas, en ocasiones con 
alas, garras y ataduras (S angüesa); los m onstruos tragando figuricas, de 
todas partes; San M iguel pesando las almas, trasun to  del juicio p in tado  por 
los egipcios y traído  p o r los islámicos, sin precedentes todo (M . Asín 
Palacios) hasta su representación en León; muchos tem as ya vistos allí en 
1063, o tros venidos de Jaca en tre  1080 y 1090.

H ay o tras escenas mezcladas: C risto  en los infiernos (A rta iz ) , escritu- 
rística de tem a, islám ica de representación infernal; o bien las populares, 
como la «C aldera de P edro  B otero», en el palacio real de Estella.

Son muy com plejos los variados tem as de lucha. E n tre  hom bres y 

m onstruos, o guerreros a pie o a caballo de bandos opuestos especificados 
por vestim enta y sím bolos encontrados (cruz y m edia luna, por e jem plo), 
tan to  nos puede conducir a la «Psycom achia» de A urelio  P rudencio  y las 
luchas en tre  b ien y mal, el alma y el dem onio, los buenos y los malos de 
todos los tiem pos, com o puede ser castigo infernal de los iracundos; o 
alcanzar significados tan diversos como la «saga» noruega de Sigurd, posi­
ble, aunque no segura, de Sangüesa, o la espantable contienda de Roldán 
y Ferragut, cierta en el palacio real de E stella, porque lo afirm an así los 
nom bres puestos encima de cada uno , pero  im posible p o r su an terio r fecha 

de sem ejante significado en los m arfiles del arca m usulm ana de Pam plona, o 
el sarcófago de D oña Sancha, la herm ana del rey Sancho Ram írez, en  las Be­
nedictinas de Pam plona (ú ltim os años del siglo X I ) ,  explicada la lucha con 
el jovencito  (acaso D avid, con su letre ro  en el relieve de C onques) en ab ier­
ta lucha con el león: bien y mal en lucha de nuevo.

Puede serlo en o tros m uchos: portada en C atalain, puerta  sep ten trio ­
nal de Irache, ex terio r absidal de A berin , m etopa de A rta iz ,... En resu­
m idas cuentas parece un tem a inspirado al principio en la «Psycom achia» y 
en las justas caballerescas islámicas, personificado después por héroes popu­
lares. La identificación del sentido será difícil cuando aparezcan solos y sin 
nada orientador.

E n  esta rápida revisión de conjunto , que no p re tende agotar los reper­
torios, sino destacar los grupos de m ayor significado, quedan los populares 
de saltim banquis, juglares y juglaresas y consejas del pueblo (Sangüesa, San 
M artín  de U n x ), prodigados en portadas y canecillos, que solam ente am­
plios estudios m onográficos podrían  aclararnos.

Los dientes de sierra, puntas de d iam ante y rosetas de cuatro pétalos 

inscritas en un cuadrado, denotan  siem pre aquí la influencia cisterciense. 
Com o indicamos se inician hacia 1150 y en general pertenecen a la segunda
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m itad del siglo X II ,  cuando carecen de todo elem ento gotizante. La fecha 
del claustro de Tudela es característica (1 1 8 6 ) . Pueden tam bién derivar 

del cister los lobulados sobre o tras m olduras y los canes com puestos sólo 
de curvas, llevados a Borgoña y traídos nuevam ente de allí. Son tam bién 
tardíos, como los influjos directos de m udejares en arcos de lóbulos recor­
tados y celosías, raros en lo rom ánico navarro, según quedó expuesto.
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P alac io  Real de E ste lla , fachada. Los arcos del porche 
y los capiteles grandes acaso de hacia 1160; los venta­
nales pertenecen al últim o cuarto del sig lo  X II.



Indice de lám inas del Capítulo V i l i

114, a ) .— Crismón en el tím pano de la portada occidental de S. Pedro de Siresa
(H uesca), quizá el prim ero en fecha entre los conocidos y atribuible 
a la reconstrucción de Sancho el Mayor (1005-1035). La S invertida.

b ) .— Tímpano de la puerta occidental, en la catedral de Jaca. Letras de 
igual tipo y repetidas las rosas en todos los ángulos. Segunda mitad 
del siglo X I. Las leyendas son como sigue:

1.— (Circunferencias del Crism ón). HAC IN  SCVLPTVRA —  
LECTOR SIG N O  SCIRE CVRA —  P  PATER, A [o .]G E N IT V S  DV- 
PLEX EST, SPIRITV S S ALMVS —  H V I TRES IVRE Q V ID EM  
DOM INVS SVNT VNVS ET  IDEM .

Interpretación trinitavia regional, que ha de continuar y quizá ex­
plique su difusión excepcional tanto en Aragón como en Navarra.

2.— (Encim a del león izquierdo). PARCERE STERNENTI LEO 
SCIT XRISPTVSQVE P ETEN TI. Alusión al salmo X X I, 22: «Sál­
vame de la boca del león y a mi humildad de los cuernos de los uni­
cornios», y a la conseja vulgar desde los literatos romanos, según la 
cual no atacaba el león a quienes postrábanse ante su faz; lo mismo 
Cristo perdona los pecados a los arrepentidos, que piden perdón.

3.— (Encim a del león a la derecha) IM PER IV M  M ORTIS CON- 
CVLCANS. EM IC O  FORTIS. De nuevo alude al salmo XC, 13: «An­
darás sobre el áspid y el basilisco, y pisarás al león y al dragón»; Cristo 
vencedor de la m uerte y del infierno, castigo de pecadores, con alusión 
directa en la siguiente:

4.— (D intel)

VIV ERE SI QVAERIS. Q U I M O RTIS LEGE TENERIS- 
HVC SVPLICANDO V EN I, RENVENS FOM ENTA VENENI- 
COR V IC IIS  MVNDA, PEREAS N E M O RTE SECVNDA-

A1 mismo tiempo severo aviso para quienes entren al templo sin 
purificar antes su corazón.

115, a ) .— Tímpano del hospital desaparecido de S. Lázaro, en Estella, dicen las
inscripciones:

1.— (Circunferencia del Crism ón) IN  N (o m in )E  PATRIS ET
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F IL II  ET  S (p ir i)T (u )S  S (a n )C ( t) I  AMEN —  ALDEBERTVS ME 
FEC IT.

2.— (Línea inferior horizontal) ( in )D E I N O M IN E  A (m en) (gar) 
CIA  REX D E D IT  IST A (m ) V IN E A (m ) PR O  SVA A (n im a).

3.— (Encim a) AD S (a n )C (tu )M  LAZA R...

La firma de Aldebertus corresponde al reinado de García Ramí­
rez, el Restaurador (1135-1150); fue, sin duda, famoso escultor, aun­
que nos haya quedado su firma sólo en tan modesto fragmento (Museo 
de N avarra).

b ) .— Tím pano de Leache, cabeza de la encomienda de Caballeros H ospita­
larios de S. Juan de Jerusalem. Segunda mitad del siglo X II . Se ha 
pretendido buscar significado a sus lazos y estrellas; si lo tienen, resulta 
bien oscuro. Parecen simplemente decorativos.

116, a ) .— Esparza de Salazar. Crismón sobre la puerta de la ermita de S. Tirso.
Extraña pieza, en la cual sólo fue posible descifrar: AVE M ARIA, 
que puede, acaso, explicarnos la cara de mujer en el ángulo superior 
izquierdo, entre los símbolos del Padre (la P griega mal leída) y el 
H ijo (alfa y omega, colgados de las brazos de la X ).

b ) .— Iglesia en el despoblado de Rada; puerta lateral. Crismón enteram ente 
popular y muy tardío dentro del siglo X II.

c ).— Pórtico lateral de la iglesia parroquial de Larumbe. La interpretación 
trinitaria de lo que fue inicialmente monograma de Cristo, lo trans­
forma y simplifica en la siguiente forma: de las dos letras primeras 
X  ( cappa, con valor de K o C ) y P  ( ro, con sonido de R ), del nombre 
griego de Cristo, se quita la prim era ya sin sentido ninguno, dejando 
la P  como inicial de P ater;; continúan las A (alfa) y co (om ega), p ri­
mera y última del alfabeto, símbolo doble de Cristo, principio y fin; 
por últim o la S (que no es griega), pasa de ser la úlima letra de Cris- 
tus a la inicial de Spiritus, como explicó el letrero de Jaca de la 
lám. 114, b ) .
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CAPITULO IX  

TALLER DE PAMPLONA

Su iniciación corresponde al m aestro  E steban con los trabajos de la 
catedral p o r los últim os años del siglo X I y las prim eras décadas del X II .
La escuela, sólo conocida p o r los fragm entos llegados a nuestros días, es 
tan fecunda y po ten te , influye de tal modo a canteros y escultores, que la 
verem os directa en  m onum entos de la m itad del ú ltim o siglo y copias de 
los tem as p o r ella creados hasta muy cerca del año 1200. Si no tuviésem os 
o tros m aestros y su taller paralelo de Jaca y Loarre, todo resu ltaría senci­
llísimo y la calzada de Peregrinos uniría en Pam plona el em puje compos- 
telano al europeo, dando como consecuencia un arte  un itario  sólo d iversi­
ficado por los m atestros encargados de m anejar los cinceles. N aturalm ente 
no pasan así las cosas y en la misma capital surge o tro  taller coetáneo, 
creando uno de los m ayores enigmas del rom ánico: se tra ta  del p o r des­
gracia desaparecido claustro de la catedral, conocido por una traza esque­
m ática d ibujada en una piedra empleada como abaco encima de un capitel, Lám ina m ,  u. 

y por unas cuantas parejas de estos elem entos arquitectónicos, para m ayor 
complicación pertenecientes a tres grupos diversos. P o r el d ibujo del claus­
tro  sabemos tenía dos pisos: sin duda se acom etió con em puje sólo com ­
parable al de Santo Dom ingo de Silos, pero fue constru ido con m ucha 
m ayor rapidez. Por suerte sus fechas son bien conocidas gracias a los estu ­
dios de J. M . Lacarra, J. G oñi G aztam bida, L. V ázquez de Parga, y 
A. U bieto A rte ta , que se resum en así: en 1112 se habla del refectorio, 

con el claustro com enzado, por consecuencia; un docum ento sin fecha del 
obispo Sancho de Larrosa (1 122-1142) exorta para que los fieles den 
limosnas aplicadas a la term inación del claustro: dichas donaciones condi­
cionadas al en tierro  claustral comienzan el año 1116 (E d u ard o  A lam ans y 
su esposa), siguen abundantes, acentuándose por los de 1141-1142, ce­
sando este año; el claustro estaba term inado y el dinero  para costear las 
obras no tenía objeto. E x traña sólo que, iniciado m ucho antes de la con­
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L ám ina  22 7, b-

Lá m ina  1-2 7, c.

Lá m ina  118, b. 

Lám ina 18, color.

Lámina 118, a.

sagración de la catedral (1 2  de abril de 1 1 2 7 ), tenga pocas analogías con 
los pocos fragm entos conservados de su portada y dem ás obras del m aestro 
E steban p o r León y Com postela; pero  así es, y el enigm a no se resuelve 
acudiendo a los fáciles recursos de parecidos con M oissac, T oulouse o el 
resto  de lo francés, porque no existen, según opinión unánim e, contraria 
por com pleto a la precipitada de P. D escham ps, quien obsesionado por la 
com unidad de raros tem as en tre  Pam plona v Toulouse, hizo a los capiteles 
derivar de los tolosanos, re trasando  las fechas del c laustro  en unos cin­
cuenta años.

E ra  conveniente traer a cuento  la equivocación del indiscutible m aes­
tro , porque resu lta  una ro tunda m uestra de la cautela y precauciones, que 
nunca serán bastan tes, cuando hayamos de fechar por sim ple cotejo cual­
qu ier m uestra de arte sin apoyarnos en datos de archivo, y hem os de p ro ­
ceder así necesariam ente, pues la escasez docum ental no perm ite  o tro  
camino.

H ay dos grupos diferenciados en tre  sí: los puram ente decorativos y 
los de figura, separados de nuevo en o tros dos: de hojas o tallos revueltos 
con figurillas m enudas, y de tem as del A ntiguo y N uevo T estam entos, que 
llenan p o r en tero  el cuerpo del capitel.

Una pareja m uy destrozada, incluso hasta la pérdida de la silueta, se 
arma por tallos triples, no lejanos en esto  del m aestro  de la catedral, y 
aquí term ina el influjo posible, porque les faltan las hojas hendidas a lo 
largo y los lobulados característicos. O tro  se corona por cabezotas y caulícu- 
los arrollados en espiral en los ángulos superiores, sem ejantes a Sos y Leyre; 
sus hojas aparecen como rara  mezcla de los acantos corintios clásicos y los 

anillos m usulm anes en todos los extrem os de las hendiduras Es capitel 

im portantísim o, no obstan te su calidad de único, por la copia constante, que 

verem os, en m onum entos posteriores.

Al parecer de o tra  m ano es la pareja sin caulículos, con tallos triples 

form ando cesta, rellenos los vanos de piñas y m anojos como de zarzillos 

de vid, así como parejas de hojas agudas y nervio  destacado en los m uñones 

centrales de la p arte  superior; todo com postelano y único enlace seguro 

en tre  la obra com probada del m aestro E steban y su continuación p o r el 

siglo X II ;  capitel por tan to , de señero interés y único además en algún 

parecido poco intenso con o tro  de T oulouse, procedente de Saint-Sernin 

(núm . 213 del catálogo del M usée des A ugustins) creído p o r G aillard  

tallado en tre  los años 1140 y 1150. O tra  pareja parece de igual m ano y 

características m uy sem ejantes, tiene los caulículos angulares m oldurados y
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con hojitas añadidas, según el tipo  ya clásico del m aestro, con m ayor finura 
de labra, en lo posible de form ar juicio; y con él acabamos la corta serie 
sin figura.

T odos los dem ás, muy pocos desgraciadam ente, lucen la silueta lim pia, 
de p lan ta cuadrada en alto  y form a prism ática bajo la losa horizontal del 
abaco y un  acoplam iento realizado con verdadera gracia, en tre  dicho p ris­
m a y el círculo inferior adaptado al fuste de la colum na y realzado el Lámina H9. 

em palm e p o r un  anillo, resto  único de la m anera clásica; lo demás no 
recuerda ya el capitel corintio , ni tam poco adm ite nada supérfluo ni en el 
capitel de hojas com binadas con figurillas, ni en los o tros, llenos de las 
escenas bíblicas. Es detalle curioso el friso de «m eandros», que corona como 

una greca el prim ero. Lo llevan tam bién los em igrados a los E stados Unidos 
desde Lebanza (P a len c ia ), fechados en tre  1179 y 1185, pero se form an 
con cintas dobladas, como los procedentes de la D aurade y San Esteban 
(M useo  de T o u lo u se), prácticam ente contem poráneos de Pam plona. Los 
clasicistas franceses del tipo son posteriores ( tím pano, de la C harité - sur - 
Loire; San Trófim o, de A rlés; Saint - G ilíes d u - G a r d ) .  Aquí el tem a es 
m usulm án y se ve p o r un  panel de la m ezquita de Tudela, portadas de 
Alhacam I I  en C órdoba (9 6 1 -9 6 8 ), M edina - Az - Zahara (ap . 9 7 4 ) y 
«Beatos», o com entarios al A pocalipsis, de Beato de Liébana, del siglo X.
E n p in tu ra  m ural, San Baudel de Berlanga, Santa M aría de T ahull ( ap. 112.3),
E sterri de Cardos, San Rom án de T oledo y San Isid ro  de León, los últim os 
de la segunda m itad del X II .  O tro s  lejanos en Briney (B erry , prim era 
m itad  del X I I ) ,  m iniaturas del salterio de San A lbano (H ildesheim , ap.

1125) y misal de la Kungliga B iblioteket (S tocolm o, procedente de Bohe­

m ia). Se tra ta , pues, de una ornam entación vulgar entonces, traída de lo 

helenístico sabe D ios por cuales caminos al rom ánico de todos los países.

P o r lo dem ás la inspiración islámica en trev ista resu lta  indudable ahora L á m in a s  1 8 -2 2 , co lor. 

y recuerda los botes y cajas de m arfil de los talleres de C órdoba y Cuenca, 

b o tín  preciado de guerra. La form a excepcional de su talla y los recursos 

de buril para  conseguir calidades de piel, plum a, pelo y ropas diversas; el 

m anejo, a la vez natural e inverosím il, de tan to  bicharraquillo  en tre  las 

hojas, son m ucho más propios de m arfil que de piedra. E l claustro de 

Silos viene a la m em oria en el acto, pero  no se parecen nada en tre  sí; tam ­

bién el taller de Cuenca, docum entado hasta más de la m itad del siglo X I, 

vivo acaso hasta su reconquista ( 1077) y estam os ya bien próxim os en años; 
sobre todo  si tenem os en cuenta la m isión de N avarra en el eje de dos 
m undos: Islam  y C ristianism o, que dividen la Península. G aillard  afirm a su 
desconocim iento de ningún o tro  com parable; y lo dicho en cuanto a la
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Lám ina 120.

Láminas 121, b, y  124. 

Láminas 18, b, y  19, color.

Lám ina 125.

Lám ina 132, b. 
Lám ina 20, color.

Lám ina 21, color.

L ám ina 128. 

Lám ina 22, color.

Figuras 51 y 52. 

Láminas 130 a 133.

lab ra y esquisitez de m anejo de bu ril en texturas y pliegues de ropajes, se 
aplica sin variantes a las escenas de los demás que inauguran la serie 
de capiteles repletos de h istorias, com puestas para la form a especial ya 
dicha, siem pre lograda m ediante figuras angulares, form ando el perfil, y 
o tras apiñadas en  los fren tes; form a seguida en los claustros de San Juan 
de la Peña, San P edro  el Viejo, de H uesca, San P edro  de la Rúa, en 
E stella, y catedral de Tudela; Lebanza y A guilar de Cam póo (P a len c ia ), 
Silos o Burgo de O sm a (S o ria ) . La secuela del claustro  pam plonés no se 
term ina, pero  ninguno le alcanza.

Los grupos evangélicos se inician con el «L avatorio» y la «C ena», 
destrozadísim os; el «P rend im ien to» , con el episodio de San P edro  y M aleo; 
«Beso de Judas» , de realism o potentísim o; Jesús saliendo de casa de Anás 
y Caifás. E l p rim ero aparece como sum ado al «C alvario», que llena un 
fren te  y se dobla en el com ienzo de los costados largos, como si fuera una 
lám ina plegada; y de hecho los m odelos españoles de la escena com pleta 
se hallan pintados en pergam ino en la conocida m iniatura del «B eato» de 
la C atedral de G erona (9 7 5 ) ,  la «Biblia F arfa» ; de Ripoll (B ibl. V aticana) 
y el nielado en la tapa del «Arca Santa» de O viedo  (an tes de 1 0 7 5 ), donde 
se halla como dibujado en líneas negras por los hilos de plom o em butidos 
en los surcos abiertos en  la plana chapa de plata. Q uizá fuese abundante, 
si tuviésem os enteras las series de la vida de Jesús en los claustros; ahora 
es tan excepcional, aparte de la p in tu ra , que E. M âle menciona en Francia 
tan sólo un  ejem plo de Saint-Pons (H é ra u lt) .  Siguen luego, el «D escendi­
m iento», todavía más patético y angustiado; el « E n tierro» , sublim e den tro  
de su máxim a sim plicidad: tres figuras y un sepulcro bajo el horizontal 
cuerpo de Jesús, prodigiosam ente velado por los paños; las Santas M ujeres 

y la rarísim a escena de M aría M agdalena corriendo desolada en busca de 
San Pedro, tom ada del Evangelio de San Juan  (X X . 2 ) .  L. Vázquez de 

Parga se pregunta si no habrá que ver en ella una influencia del «D ram a 

litúrgico», en pleno vigor en Bizancio por el siglo X , como atestiguan los 

Cristos de brazos articulados (en  la catedral de T udela queda uno, con­

servado como yacente) e in ten té analizar en o tro  estudio , incluso dibujando 

las decoraciones tan esquem áticas utilizadas para caracterización de la esce­

na, que así resulta como arropada den tro  de un m ínim o escenario, al modo 

de los frescos bizantinos.

E l ú ltim o capitel conservado relata la vida de Job , siguiendo el texto 

bíblico. Com ienza Dios hablando con el feo diablo, m ientras la m ano dere­

cha señala los hijos de Job  en gran convite; Job  orando y luego m esando 

sus cabellos, al par que destroza el vestido, cuando recibe la noticia de
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FIG. 52.—Lucillo sepu lcral recortado en m adera v con paños 
colgantes del sudario.

*5í-pu.lc^o dé. Jt-sú$

FIG. 51.—A rcos recortados, 
rep resen ta tivos de  casas.



sus desgracias; ruinas de casas, volcadas p o r diablos y m uertes de ganados; 
Jo b  en el m uladar con su esposa y amigos, m udos ante su dolor; p o r fin 
el m ensaje d irecto  de D ios: sus padecim ientos habían term inado. El tema 
es tan  excepcional, que po r España no hay o tro  conocido y de Francia se 
citan uno en la D aurade y o tro  en Provenza.

P ero  lo verdaderam ente raro  y excepcional es la finura incom parable de 
la talla tan acentuada y verídica como sólo hallam os en las m ejores obras del 

N orte  de Italia : N iccolo y G uillelm o de M ódena, docum entado en Ferrara 
desde 1135; la «Pieve de Santa M aría A ssunta», en Arezzo (an tes de 
1 1 5 0 ); el baptisterio  de San G iovanni in Fonte, de V erona ( 1123-25); 
el «D escendim iento», de B enedetto  A ntelam i, de la catedral de Parm a 
(ap . 1 1 1 5 ), form an un grupo com pacto que, si bien es cierto  carece de 
unidad e interdependencia perfectas, m uestra en paños y figuras parecidos 
esenciales; aunque todo  lo italiano lleva la ventaja de la talla en m árm ol, 
no en caliza como las esculturas de Pam plona; acaso le sobra elegancia y le 
falta la vida intensa, el dolor infin ito , la sin igual angustia, el to rtu rado  
m ovim iento del m aestro del claustro; todo inconcebible den tro  del hierático 
y solem ne m undo de la escultura rom ánica, en espectacular avance, culm i­
nado en el desm ayo de la V irgen, no an terio r en O ccidente al siglo X I I I  
italiano según las H istorias del A rte  y las iconografías. Los propios técni­
cos de lo bizantino, com o A. P rocopiu , recalcan la en tereza de la V irgen 
den tro  del estilo hasta el siglo X I, en el cual asom an ensayos de revuelta 
contra  «el ciclo dogm ático» de iconografía y el estilo clásico, haciendo pa­
ten te  y vivo el do lor de figuras atorm entadas y la expresión de pasiones 
to rtu ran tes del alma. La prim era V irgen desm ayada bizantina se halla en una 
p in tu ra  de K astoria fechada en el siglo X II .

N uestro  m aestro de Pam plona, perfecto conocedor de las tallas en m ar­
fil m usulm anas, y buenas pruebas constituyen sus letras en el arco del 
capitel de Job , tuvo p o r fuerza tam bién delante de los ojos m odelos b izanti­
nos del resurgim iento llam ado «R enacim iento M acedónico»: sólo así pudo 
concebir escenas tales y reproducir con asom brosa fidelidad anim ales del todo 
exóticos: garzas, gacelas, pavos reales y camellos, novedad alm orávide in tro ­
ducida en España en 1086.

U nido al o tro  gran m aestro, E steban , integran el taller excepcional de 
Pam plona, de huellas constantes años y años después; Lástim a grande, ver­
daderam ente irreparable, que sólo podam os seguir su rastro  por unos pocos 
fragm entos conservados como de milagro. P o r ello fue necesario analizarlos 

uno a uno en todo cuanto es característico y fuente de inspiraciones.
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Indice de lám inas del Capítulo IX

117.— 133 Capiteles del claustro de Pamplona (M useo de N avarra).

117, a ) .— Traza del claustro románico, grabada en una piedra utilizada luego 
ábaco. Por ella vemos se proyectó ya con dos pisos, lo cual no es 
normal, indicándonos un claustro excepcionalmente rico, en construc­
ción el año 1112 parece term inado el 1142. (Los ábacos están puestos 
a capricho).

b ) y c ).— Capiteles de tallos y hojas muy de tipo musulmán, por los anillos al 
final de las hendiduras de sus hojas, combinadas con las cabezotas 
jaquesas.

118, a) y b ) .— Dos capiteles dentro de la secuela del maestro Esteban, el segundo 
de armazón más alejado, ya sin los caultículos superiores típicos, pero 
manteniendo el tipo de cesta (o red ), los zarcillos y las piñas.

119.— O tro  sin recuerdos clásicos (el friso de «meandros» superior tanto 
puede ser griego como cordobés, o tomado de las miniaturas mozára­
bes) y forma típica maciza, que ha de prevalecer en una gran serie 
navarra. Las hojas formando roleos están tomadas de los marfiles mu­
sulmanes y encierran aves, cuadrúpedos y figuricas realizadas con todo 
primor y finura, sin par en todo el románico.

120, a ) .— Comienza la serie de la vida de Jesús: el Prendim iento. Los trajes y 
pliegues del vientre (que parecen dejarlo al descubierto) son de ori­
gen bizantino y parejos de las puertas de bronce de Hildeslheim (Sa­
jorna), un siglo anterior y muy bizantinas. La cara opuesta es la Cru­
cifixión.

b ) .— El Lavatorio, alteradísimo.

121, a) y b ) .— La primera en su izquierda, y la segunda en su derecha, representan 
respectivamente al mal y al buen ladrón del calvario, completado en 
el frente (Lám. 124), desarrollado en los tres haces del capitel como 
una lámina plegada por los dos costados. Al primero atacan toda clase 
de m onstruos; al segundo tan sólo amenazan.

El resto de la lám. a) queda lleno por las gentes del Prendim iento y 
a la derecha S. Pedro y Maleo, muy mutilados.
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E n la b )  sale Jesús de casa de Anas (m ejor de Caifás), y sale por 
la puerta, m ientras el juez sale incomprensiblemente atravesando el 
muro, en el cual está la puerta; cosa sólo posible por una decoración 
teatral esquemática, que caracteriza la casa por la puerta; influencia 
bien determ inada del teatro litúrgico, que escenificaba las fiestas reli­
giosas de mayor solemnidad.

122 v 123.— Detalles de las cabezas de Jesús y de Anas o Caifás. Se ha buscado 
la expresión de modo prodigioso, debiendo advertir que aparecen 
representadas casi a doble tamaño del natural.

124.— Jesús crucificado; encima dos ángeles dolientes y otros dos incensando 
en los ángulos; Jesús «vivo» recibe la lanzada de Longinos en el p re­
ciso lugar señalado por otra figura y simétricamente Stefanon ofrece 
la esponja empapada, forma bizantina, incluso en la representación 
del Cristo «vivo» en cuanto Dios y «muerto» en cuanto era hombre, 
que aparece ya en el Evangeliario de Rábula (s. V al V I) . A sus lados 
S. Juan, con el gesto doloroso, asimismo bizantino, de la mano en la 
mejilla; del otro la Virgen adorante; se ve mejor en la lám. 121. 
Jesús lleva el paño de pureza con nudo al centro, como las tallas del 
siglo X I y su postura retorcida, de verdadero dolor, es com pletamente 
insólita en su fecha cierta del prim er tercio del X II .

125.— El Descendimiento. Encima dos ángulos con el sol y la luna y dos 
más incensantes casi perdidos. La composición es idéntica de la famosa 
estación del claustro de Sto. Domingo de Silos (B urgos), con las va­
riantes fundamentales siguientes: O tra vez el Cristo doloroso y casi 
desarticulado; el vigoroso movimiento de Nicodemus y José de Ari- 
matea; la Virgen desmayada (lam entablem ente sin cabeza) sostenida 
en vilo por María Magdalena ( también sin cabeza); todo ello único 
en el románico de su fecha.

El mismo capitel visto desde un ángulo, precisamente situadas en él 
las dos Santas M ujeres. En la otra cara el ángel, los soldados (con 
divisas en los escudos) bajo el sepulcro entreabierto y las Santas M u­
jeres de la Resurrección. Nótese cómo el capitel queda enteram ente 
lleno por las figuras, sin nada de relleno ni accesorio.

Detalle del Descendimiento para mostrar la rica y diversa calidad y 
tratam iento de los paños.

El Entierro. De nuevo el teatro litúrgico ha introducido un arco-solio1 
sobre la tum ba como recortado en madera, enredados en él unos pa­
ños, muy gráficos de la escena esquemática y totalm ente impropios 
de un arco abierto en un muro. Es prodigiosa la figura de Jesús en­
vuelto en el sudario, que parece se trasparenta.

María Magdalena va desolada a contar a S. Pedro la desaparición del 
cuerpo de Jesús, escena tomada del relato de S. Juan, excepcional en 
la iconografía románica y o tra vez, con influjos de la decoración, que 
caracteriza la casa de S. Pedro con solo una puerta, como antes 
la de Caifás.

126.—

127, a ) .—  

b) —

128.—
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18

C apiteles del claustro rom ánico desaparecido de la 
catedral de Pam plona. Entre 1120 y 1140.
a) T a llo s derivados de los m arfiles m usulm anes, con  

anim alejos de inspiración parecida. E l friso de 
«m eandros» es m ás musulmán o m ozárabe que 
clásico .

b) A  la izquierda Jesús sa le de casa de C aifás; a la 
derecha com ienzo del C alvario, desarrollado en el 
frente: D im as y a su lado, en el ángulo, la V irgen , 
muy bizantina, y también sem ejante al capital de 
la vida de San Lorenzo y San S ix to  de la C ate­
dral de Jaca .



129.— La resurrección, vista de modo frontal ahora. Son también muy raros 
los soldados bajo el sepulcro, probablemente derivados de Silos. Por 
desgracia no se conservan más capiteles de la vida de Jesús; si los 
capiteles tienen categoría de únicos tanto por su composición como 
por su talla incomparable, la serie completa superaría todo lo conocido 
y aun imaginado.

Comienza la vida de Job. Dios como pantocrator sobre las nubes y 
el cielo, con luna y estrellas, habla con un horrendo demonio. Debajo 
sus hijos en un banquete, bajo unos arcos adornados con letras musul­
manas, para dar la idea de interior. Como siempre los influjos bizan­
tinos y árabes quedan patentes en la obra del incognito y sublime 
Maestro.

Arriba, Job en oración, los mensajeros nuncios de calamidades. Job 
mesándose los cabellos y rasgando sus ropas. Debajo, la m uerte de 
sus ganados, por cierto con un prodigioso camello, traído a España 
por los ejércitos almorávides no muchos años antes.

131, a ) .— Job en oración ante una curiosa capilla con altar dim inuto, baldaquino 
y campanario liliputienses,

b ) .— La desesperación de Job, arrancándose los cabellos con la mano iz­
quierda m ientras la derecha destroza sus ropas con unas tijeras.

132.— Las casas hundidas y arrasadas por el «viento del desierto», producida 
aquí por el fuelle del diablo.

133.— Dios habla con Job para comunicarle han term inado sus padecimientos.
Aun no se cerraron las realistas pústulas de su lepra. Es caracterís­
tica del M aestro la representación de articulaciones por dos rayas,
dato que continúa en su escuela y procede, quizá, del maestro Esteban,
su contemporáneo.

130, a ) .—

b ) .
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CA PITU LO  X

LA SECUELA DEL MAESTRO ESTEBAN Y DEL MAESTRO 
DEL CLAUSTRO

Ya quedó fijada su m ano en la obra realizada en Leyre para la con­

sagración de 1098; los trabajos siguientes, rápidos y unidos, de hacia la m itad 

del siglo, continúan  fieles a la escuela y se fechan (J .  G ud io l) por la casi 

to tal identidad  del «C rism ón» esculpido en el tím pano suelto  del hospital 

de San Lázaro, en Estella, con inscripción de G arcía Ram írez el R estaurador 

( 1 1 3 5 -1 1 5 0 ), y el de la puerta  Sur (ab ie rta  hoy a una cap illa); la cual 

tiene trip le arquivolta, capiteles de zarcillos, racimos y tallos entrelazados: 

todo propio  del m aestro, como lo son igualm ente los capiteles de las venta­

nas y la segunda serie de los colocados al trasladar y am pliar la portada. Sus 

arquivoltas m últiples, llenas de figuricas en las zonas hundidas y o tras como 

prensadas por los baquetones, uno con m anos y paticas en su zona in terna, 

nos llevan a parecidos de Po itou  y Saintonge, por lo francés, y a la inicia­

ción del escultor, llam ado por G udio l y Gaya «m aestro  de U ncastillo», que 

tam bién trabaja en Sangüesa y sobre todo en San M artín  de U nx, que vere­

mos luego; iglesia consagrada el año 1156, fecha casi coincidente con las 

obras de Leyre por los años de García Ram írez y que vale de confirm ación 

a lo expuesto.

La propia portada principal rep ite  los zarcillos en una de las arquivol­

tas y los tallos triples entrelazados en o tra , conservándose las hojas hendidas 

y lobuladas en tre  las cabezas de los capiteles aprovechados en la tardía ven­

tana sobre la puerta  y separando las m ujeres en cuclillas de m ainel, que 

m esaron sus cabellos cuando tenían brazos, como los capiteles viejos de la 

m isma portada y el de la cripta de Sos. P or cierto , la figura izquierda de dicho 

m ainel tiene la cara m ofletuda y el pelo del sarcófago de D oña Sancha y del 

crism ón de Usún.

Lám inas 134 y 115, a.

Lám ina 135.

Lám ina 2, color.
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¿Será tam bién de la po rtada de 1098? D esde luego el fuste de m árm ol 
es aprovechado y se puso cuando tenía bastantes deterioros.

Lám ina 1 36. P o r los ábacos, que coronan los capiteles de B errioplano, continúan los
zarcillos y palm etas, obra de un  escultor d iferen te al encargado del cuerpo 
de los m ismos, popular y to rpe, aunque nos depara la im agen de San M iguel 
de A ralar, bien in teresan te a causa de las ingenuidades del cantero, porque 
así resu lta  más convincente la popularidad de la imagen por el p rim er tercio 
del siglo X II ,  como confirm a la sencilla y bien m oldurada ventana del 
ábside.

Las obras finales del santuario  de San M iguel de Excelsis, para su con­
sagración de 1143, únicos del m onum ento con escultura, rep iten  de nuevo 
los m ismos tem as. A la puerta  le qu itaron  o tro  baquetón  hacia el in terio r 

Lám ina 137. y  ahora los subsistentes quedan desproporcionados p o r m enudos, como es 

delgado el arco resu ltan te ; p o r cierto  con la doble fila de tacos tenida como 
característica del X I. O tras veces, en el capitel de la puerta  de Leyre y al 
in terio r de la capilla de San M iguel, se reducen a una sim ple fila: los discí­
pulos del m aestro le siguen con fidelidad máxim a, como sucede tam bién con 

Lám inas 138 y  139. ¡os lernas de los capiteles, de los cuales entresacam os la cabezota de cuya 

boca nacen tallos, tan jaquesa, y los de hojas hendidas de las puertas de la 
capillita in terna, convertidos los lobulados en pequeñas hojitas, tan abun­
dantes por el rom ánico navarro. Q uedan tam bién allí algunos canes de grandes 

cabezas, m odelo de tantos otros.

In tim am ente unida con la historia del santuario  está la iglesita del 

hospital de Santa M aría de Zam arce, al pie del cerro y jun to  a H uarte-A raquil. 

T iene la novedad del tejaroz sobre la puerta , no visto en ninguna de las 
o tras obras del m aestro directas o derivadas, en N avarra, León y Santiago. 
Aquí se razona por estar en tre  dos contrafuertes. Los capiteles presentan la 
sola novedad de los tallos arrollados en espiral en uno de los capiteles y la
trip le fila de tacos en el arco externo. El resto  se halla tan ligado a San

M iguel que por fuerza tienen fecha com ún. Los m ensulones bajo los fajones 

de la nave, son de rara form a y labra m enos cuidada, como de o tra  m ano, 

al contrario  de las ventanas, finísimas al ex terio r y esquem áticas al in terior, 

con otra  novedad indicadora de su fecha por la m itad  del siglo X II ,  los arcos 

decorados con dientes de sierra. P or los mismos años aparecen tam bién así 

los arcos del claustro rom ánico de la catedral de Burgo de Osm a.

Las características de la escuela continúan por las iglesias rurales, pero
con intervenciones de m aestros de prim era categoría. La iglesita cem enterial 

de Santa M aría del Cam po, en N avascués, tam bién sin cuerpo saliente ni

Lám inas 140-143.

Lám ina 142.

Láminas 144 a 146.
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tejaroz en la portada y sim ples hileras de tacos en las arquivoltas, de tres filas 
en las piedras del alero. La unen  al taller de Pam plona, más que los simples 
y esquem áticos capiteles del in terior, los canes, sobre todo los pájaros de 
plum aje du ro  y fuerte  pico. Las figuricas son muy populares y pretenden  
copiar tem as vistos: figuras en cuclillas m esando su pelo, almas to rtu radas 
de la escatología m usulm ana (A benabás y A vicena), el hom bre del pez de 
la portada de Leyre y o tros más, continuadores del m aestro del claustro  en 

popular.

P o r el contrario  la puerta  de A rtaiz, está sí en cuerpo saliente y en- Lám ina m .

m arcada p o r el alero, pertenece muy d irectam ente al m aestro del claustro 
de Pam plona; pero la puerta  sola, en ningún modo los leones de los costados 
ni los aleros.

T iene la puerta  tres colum nas a cada lado y o tros tantos baquetones 
por arquivoltas, con flores a lo largo de una de las en tran tes y trip le fila 
de tacos la de rem ate. U n solo capitel es de hojas y recuerda en el acto los 
del claustro, como luego los recordarán las puertas de Santa M aría y Santiago 
de Sangüesa, y la de Sos. Es el prim ero de la izquierda y siguen o tros cinco Lám ina 148, a.

de carácter infernal islámico muy difíciles de in te rp re tar, salvo rasgos gene­
rales, y con los prim ores de cincel en busca de calidades finísimas en la 
piel, ya sea de animales o hum ana, telas, figurillas delicadas, todo en fin 
tan del m aestro del claustro, que ha de ser suyo; acaso de un buen discípulo 
m uy próxim o, pero de todas m aneras muy cercano y dejado ya el m aestro 
E steban , que parece más o rien tador de los anteriores, aunque sus elem entos 
típicos continúan en el claustro y podríam os dudar en alguno; por ello se 
unieron las secuelas de ambos m aestros.

E l prim ero alude a leyendas de tentación, con las plantas-m ujeres, que Lám ina 148, b.

nos llevan a los m onjes de O rien te  y aprovecha W agner para las mujeres- 
flores de Parsifal. Dos de tales vegetales anim ados vuelven la cara ceñuda 
y m ustia en dirección a una tercera figura de tres caras en una, serena la 
del centro  y duras, como dándoles órdenes las o tras dos. ¿Será el A nticristo?
Dice R éau tiene representaciones así. En un can del alero hay o tra; como se 
tra ta  de un can único, sin la m enor relación con los dem ás, ha de quedar 
envuelto  en tinieblas. El tercero, junto  a la puerta  lleva en el ángulo una 
cabezota de fea risa en tre  dos figuras hum anas: una joven, rotos los brazos Lám ina 148, t>.
ignoram os lo que pudo llevar; la o tra , de viejo, parece oler un pomo. Debajo 
hay dos anim alejos: un endriago sacando la lengua, en tre  león y macho 
cabrío, provisto  de amplias lanas en el espaldar, que verem os repetido  lue­
go hasta la saciedad, y al o tro  lado un perro  m ustio  de fina piel, prodigio­
sam ente m usculado, parece buscar agua bajo una cabeza de águila, que apoya
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el corvo pico en  una volu ta  de hojas con los consabidos anillos islámicos al 
fin de las hendiduras.

Láminas 148, c, y  149.

Lám inas 149, b y  d, y  150.

Lám ina 152, b.

Lámina 152, a.

Del o tro  lado de la puerta  se acum ulan finos bichejos, tallos como ser­
pientes, más hom brecicos, plegados los vestidos al v ien tre com o dejando 
aberturas, según form a típica del m aestro; arpías, de preciosas cabezas, colas 

como el escorpión y pezuñas de cabra; y al final un  revoltijo  de  dos luchando, 
m ientras les pican sendas águilas: parece segura la lucha sin fin , castigo islá­
mico de los iracundos. Les acom pañan un  feroz guardián y un hom brecico, 

que p re tende hu ir, debiendo ponderar de nuevo la fina piel y m usculatura 
del bicho, así com o los pliegues finos y abiertos en el v ien tre  del o tro . D esde 
luego no constituyen serie ninguna (o  no acertam os con su hilación) y si 

nos hem os deten ido  en ellos, aparte  de su belleza y finura indiscutibles ( no 

alcanzan los 30 cms. de a ltu ra ) , ha sido por el in terés enorm e de ver al 

m aestro del claustro de Pam plona m anejar tem as escatológicos m usulm anes, 

tan  en boga d en tro  del cam ino de peregrinos. Su fecha debe coincidir con 

el final del claustro, en la década 1140-1150, como com probarem os luego 
con la escultura de los dos aleros, de la puerta  y general.

Respecto del personaje con tres caras, repetido  en el can y quizás en las 
triples cabezas de la ventana en el alto del hastial de Leyre, puede tener o tra  

'.nterpretación sugerida por las m ujeres-flores de tipo  nórdico. Así C ornunnos 

(e l co rn u d o ), dios gálico de trip le faz y cornam entas de ciervo, que no se ven 
aquí; o el escandinavo y germ ano T hor, representado asi en las trom pas de 

oro de la Isla Seeland (e n tre  D inam arca y Suecia) hallado en los siglos X V II 

y X V III ,  desgraciadam ente de fecha ignorada y sólo publicados en dibujo. 

Si tuviera en su m ano el típico m artillo , sería indudable; así queda tan sólo 

como posible sugerencia, nada difícil, pues han de aparecer más tem as de 

relieves traídos de aquellas lejanas tierras.

O tra  iglesita rural en A guilar de Codés conserva una puerta  románica: 

el resto  se reconstruyó en gótico. Volvem os a la secuela del m aestro  E ste ­

ban, acaso tallista o inspiradora del crism ón soportado p o r ángeles de la 

puerta  oeste de San Pedro el V iejo, en H uesca. M uy avanzado de fecha, no 

lo es tan to  para no servir de m odelo al m aestro de San Juan  de la Peña, 

dependiente del claustro pam plonés, en San Felices de U ncastillo. Las fechas 

conocidas del m aestro varían en tre  1145 y 1175 y ésta puede ser la de San 
Felices p o r lo cual A guilar de Codés será un  poco anterior. Las m énsulas de 

anim ales, que lo soportan , siguen fielm ente al m aestro; la una con leones d e­

vorando un  cabritillo , la frontera de becerros. E n derredor del cordero, con la 

leyenda A G N U S D E I en tre  las patas delanteras, está escrito el cántico apoca-
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Capitel del claustro románico de la Catedral de Pam­
plona. A la izquierda el «M al Ladrón» como fin del 
Calvario; a la derecha el Prendimiento, con el episodio 
de Pedro y de Maleo en el ángulo.



líptico (V . 1 2 ): «D igno es el C ordero , que ha sido degollado, de  recibir el po- 
der, la riqueza, la sabiduría, la fortaleza, el honor, la gloria y la bendición». E n 

la línea inferior horizontal: «E n traré , Señor, en tu  casa, te adoraré en tu 

santo tem plo, en  tem or de tí». E stá muy relacionado con el tím pano suelto 

de A rm entia, fechable hacia 1160 por ser obra del obispo D . R odrigo, au to r 

de la giróla de Santo Dom ingo de la Calzada a p artir  de 1157.

Los capiteles siguen las aves de plum aje fuerte  y arpías no corrientes Lám ina 153, a y b. 

con cabezas de gallo, pero  sus fondos pertenecen a las hojas bizantinas que 

llegan hacia 1160 con San V icentejo. U n dato  de fecha «ante quem » lo 

proporciona una lápida incrustada en sus m uros, después de la construcción 

y trasladada cuando fue reconstruida.

E R A  M  CC X X

[ H I ] C  R E Q U IE S C IT  A RNA LD VS Q V I F V IT  

[P R E S ]B IT E R  [ E T  ] A R C H ID IA C O N V S  EX  P R O V IN C IE  EN  

[G ]O L IS M E N C IS  A DD VCTVS D IE  K A TE D R A  SA NCTI 

[ P E T R I ] E T  SEPVLVS IV X T A  E V A N G E L IV M

Ignoram os todo acerca del A rnaldo, presbítero  y archidiácono de An- Lám inas 153, c. 

gulem a, pero su traslado a la iglesia de A guilar y sepultura jun to  al evangelio 

el año 1182, indican la iglesia en uso desde tiem pos muy anteriores.

Si tuviéram os en nuestras manos la serie com pleta de capiteles y relie­

ves inspirados en el taller de Pam plona casi habríam os de abarcar la to tali­

dad de los nuevos talleres, que han de ir apareciendo. R especto de los tem as, 

acabamos de ver una serie indiscutible del m aestro del claustro, que no figu­

ran en tre  los conservados en Pam plona. ¿A  cuántos más les ocurrirá lo 

m ism o? Es ésta una de tantas preguntas sin respuesta. Com o aclaración al 

arraigo adquirido por tantos, presentam os como m uestra el más típico tal 

vez del m aestro E steban com enzado al parecer en Sos, continuado en Leyre 

y presente  p o r los pocos restos de la portada pam plonesa. Se tra ta  de las aves 

picando sus patas desesperadas, no las almas-pájaros de Avicena rom piendo las 

ataduras del m undo y del pecado para elevar su vuelo a D ios, sino las to rtu ra ­

das, como padeciendo un castigo tem poral o eterno. Asín Palacios las equipara 
con la leyenda de los «M onjes de O rien te» , de la cual afirm a salen las 

consejas de pajarracos encerrados en cuevas lóbregas, por la noche solo 

escapados, envueltos en las som bras pro tectoras de sus tétricas y tem ibles 
correrías.
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Lám inas 155 y  156. Sin agotar ni m ucho m enos el tem a lo tenem os en tre  las arquivoltas de
U ncastillo (Z aragoza) p o r el año 1156, p o r la iden tidad  de m ano con San 
M artín  de U nx; en  las ventanas de Leyre unos pocos años antes; en Santo 
D om ingo de la Calzada (L ogroño) den tro  de la p rim era etapa de la giróla, 

com enzada en  1157; poco después en un  capitel de Santiago, de A güero 
(Z aragoza); hacia 1170, por los fragm entos em potrados sin orden  ni con­
cierto , en  Santa M aría de Sangüesa; y con ejem plos todavía más lejanos de 
la idea prim itiva, pero inalterables de form a, en la parroquial de M urillo  
de G allego y Esparza de G alar, iglesita rural de fecha más tem prana, si 
juzgamos po r la decoración jaquesa bastan te  pu ra  del ábaco y en cam bio la 
más lejana de in terpre tación  en m anos de un cantero local.

La secuela del taller de Pam plona llena todo el siglo X II ,  inspira nuevos 
talleres y alcanza lo popular. N o es poco para el esforzado comienzo de 
una docena de restos llegados hasta nosotros, y los más m utilados. E n el 
desarrollo  de las o tras Escuelas verem os de nuevo hasta dónde influye y 

cuánto le debe todo el arte navarro.
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B I B L I O G R A F I A

R epite la m ism a bib liografía  del capítu lo  an terio r, sobre todo la general de J. G u d io l  
y J . A. G a y a  (vol. V  de A rs H ispaniae), las m onografías de L eyre  ( L a c a r r a , I ñ i g u e z ) 
y escu ltu ra  de la C alzada de Pereg rinos ( D e s c h a m p s , G a il l a r d , P o r t e r ) e iconografía 
i R é a u , M a l e ).

299





Indice de lám inas del Capítulo X

134.— M onasterio de Leyre, puerta meridional. Las tres columnas en cada 
una de las jambas y el Crismón del tím pano (comp. con la Lám. 115,
a ) ,  precisan la fecha por el segundo cuarto del siglo X l l  y las obras 
de García Ramírez ( 1135-1150). Los capiteles de zarcillos, racimos 
y tallos entrelazados, la escuela del maestro Esteban.

135.— Capiteles de ventana, de características idénticas, en el mismo edifi­
cio, prolongando la construcción prim itiva en una posterior etapa de 
ampliación, que destruyó las naves prerrománicas acopladas a la cn- 
becera de la prim era mitad del siglo X I.

136.— Capiteles de la portada y ventana de la iglesia parroquial de Berrio- 
plano. Los ábacos de zarcillos continúan la serie del maestro; no así 
los capiteles, obra popular de cantero local, que interpreta mal los 
capiteles de hojas e introduce temas de repertorio sabido: parejas de 
centauros o de luchadores a pie y la imagen de S. Miguel de Excelsis 
en M onte Aralar, tan navarra.

137.— Capiteles de la puerta occidental de S. Miguel de Excelsis pertene­
cientes a la obra culminada en la consagración de 1143; entrelazos y 
cabezas bien típicos.

138.— Puerta de acceso a la capilla de S. Miguel, situada en medio de la 
la nave del Santuario conservando la memoria del supuesto porche 
carolingio con la capilla del Arcángel encima.

139.— Capiteles de la misma capilla decorados mediante las hojas hendidas 
y los zarcillos de la escuela, y dos canes del alero muy maltrechos del 
mismo taller, continuados en obras posteriores.

140 y 141.— Puerta de Sta. María de Zamarce; al pie de M onte Aralar y ligada 
su documentación a la del Santuario, corroboran los capiteles de la 
portada igual taller y fecha para su reconstrucción, la ya citada de 1143.

142 y 143.— Exterior de ventana, capitel interior y ménsulas bajo los arcos fajones 
del mismo Templo. Solamente las últimas indican la introducción de 
nuevas formas, por otra parte singulares en Navarra y aun en todo el 
románico.
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144-146.— Iglesia cementerial de Sta. María del Campo, en Navascués.

144, a ) .— Canes del alero y arquivolta de la puerta.

b ) .— Capitel de las arquerías internas, muy liso, continúa la tradición popu­
lar del taller de Pamplona.

145.— Canes del alero; figurillas un cuclillas, mesándose los cabellos y otro 
con gran pez (ésta como la portada de Leyre), semejantes a los capi­
teles de Sos en diseño y tema escatológico musulmán (comp. con la 
Lám. 45 ).

146.— O tros canes, uno de titiriteros, otro de león con las patas estiradas 
(León y Leyre) y dos más de pájaros con fuerte plumaje, bien cerca­
nos a las portadas de Pamplona y de Leyre, así como a la cripta de 
Sos (Láms. 42; 43, c y 45).

147-151.— Iglesia parroquial de Artaiz, con escultura de dos manos diversas: 
la portada, del taller de Pamplona, y los canes, con los relieves popu­
lares, que serán estudiados después (Láms. 164-170); fecha aproximada 
1140-1150.

147.-—Portada. Arquivoltas de tacos y flores en capullo, tím pano, capiteles y 
ménsulas del repetido taller pamplonés, con las mismas tres columnas 
en las jambas.

148, a ) .— Capitel directam ente derivado del claustro pamplonés (comp. con la
Lám. 117, c ), añadiéndole las bolas jaquesas y suprimiendo los ani­
llados musulmanes.

b ) .— Raro tema el desarrollado; las mujeres-flores pueden ir a las leyendas 
de los monjes de O riente y sus tentaciones, pero van mejor con mitos 
de tipo céltico y nórdico, aprovechado por W agner en el viaje de 
Parsifal y los cánticos de los seres-plantas tentadores, siguiendo el poe­
ma de W olfram von Eschenbach (comienzos del siglo X II I )  del 
ciclo del Graal (el Perceval de Cristian de Troves fue escrito hacia 
1175). Dirigen sus caras tristes hacia un enano de triple cara, que 
ha de ser también céltico, acaso nórdico, pues abundan monstruos 
así en ambas mitologías. La fecha temprana de Artaiz respecto de 
sus posibles fuentes de inspiración, añade nuevos problemas a toda 
identificación posible, aunque su dirección sea clara e indique de 
nuevo la complicación de influjos en la encrucijada navarra de caminos. 
¿Podría ser la cara triple de algunas iconografías del Anticristo?

c ) .— Ni a la fea cara riente central, ni tampoco a las figuras flanqueantes (una 
con algo roto en las manos y otra oliendo un pomo) hallo posible 
interpretación; los dos vestigios de la parte inferior llevan a la esca- 
tología musulmana y el de la izquierda, de abundantes lanas en el 
lomo, ha de continuar hasta el final del románico navarro (véase 
Lám. 149, L .).

d ) .— O tro  capitel de serpientes y endriagos.

149, a ) .— Arpías de procedencia Silense, pues abundan en su claustro desde
fines del siglo X I.
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b ) .— D etalle de un animalejo dim inuto, con la finura de lana del claustro 
de Pamplona.

c ).— Lucha sin fin y águilas torturándola, castigo musulmán de los iracun­
dos. Al costado un hombrecillo con los plegados en el vientre carac­
terísticos del claustro de Pamplona (Láms. 121, a; 125; 127 y 128) 
y sarcófago de D .‘ Sancha (Lám. 48) de un discípulo del maestro Es­
teban.

d ) .— Detalle del animal entre león y cabra de tantas lanas en su espinazo.

150, a ) .— Detalle del rostro de una mujer-flor, envuelta en hojas.

b ) .— Id. de otra cabeza, bien semejante a las del claustro.

151.— Ménsulas que soportan el dintel en S. Bartolomé, de Aguilar de Codés; 
leones y toros, como Levre, pero duplicados aquí. Hacia 1160 y antes 
de 1182.

152, a ) .— Tímpano; el Cordero sobre un Crismón y en sus patas AGNVS D EL
La orla, soportada por ángeles (como en S. Pedro el Viejo de H ues­
ca) tiene la inscripción tomada del Apocalipsis (V. 12) y debajo la 
que alude al imgreso del fiel en el templo, transcritas en el texlo. Su 
parentesco respecto del suelto en Arm entia (Lám. 154) confirma la 
fecha, por ser obra el último del obispo D. Rodrigo de Cascante, 
iniciador de la giróla de Sto. Domingo de la Calzada el año 1157.

b ) .— Tímpano de S. Felices de Uncastillo, obra del llamado M aestro de 
S. Juan de la Peña, nacido también del taller pamplonés, con tallas 
de fechas conocidas entre los años 1145 y 1170 a 1175.

153, a) y b ) .— Capiteles de la portada, con el plumaje fuerte del maestro Esteban y
el de la derecha ornam entado mediante raras arpías, que lucen ca­
bezas de gallo, sobre un fondo medio bizantino, como S. Vicentajo 
(term inado en 1162).

c ).— Lápida sepulcral de un Arnaldo, presbítero y archidiácono de Angule­
ma, enterrado en S. Bartolomé, al costado del evangelio, el año 1182, 
el día de la cátedra de S. Pedro; por tanto con la iglesia en culto 
de antes. Luego fue arrancada, roto un costado y em potrada de nuevo 
al reconstruir la ermita en los primeros años del siglo X III .

154.-—Tímpano fuera de lugar de S. Andrés de Armentia (A lava). En alto 
al Cordero adorado por IOH A N ES BAPTIST, con bandas escritas 
(ECCE AGNVS D E I), y por ISAYAS (sic) a su vez con su banda 
(ro ta ); el Cordero encerrado en una circunferencia y el siguiente le­
trero (deshechas las abreviaturas):

i  MORS, EG O  SVM M ORTIS; BOCOR AGNVS SVM LEO FOR TIS

Y el arco, que lo envuelve:

f  REX SABBAOTH, MAGNVS DEVS EST, ET D IC ITV R  AGNVS

Alusivas al Cordero, al cual así llaman siendo fuerte león, rey de los 
ejércitos celestes, magno Dios y la propia m uerte, que es vida.
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Debajo y sobre los ángulos:

f  FORTA PER HANC CELI, F IT  PERVIAM  CV IQ VE FID ELIS

O tra vez alusión a la puerta del templo, y puertas del cielo. Se repite 
idéntica en la mozárabe de S. Juan de la Peña (H uesca), tallada cuan­
do la trasladaron en el siglo X II.

A los costados de los ángeles que sostienen el Crismón. ANGELVS y 
debajo la de máximo interés, si estuviese completa

HVIV S O PER IS AVCTORES RODERICVS E P(iscopus)...

El resto picado se llevó al otro autor y la fecha.

155 y 156.— Desarrollo del tema de los pájaros picando sus patas, del maestro 
Esteban.

155, a ) .— Arquivoltas de Sta. María de Uncastillo (Zaragoza), hacia 1156 por
ser del mismo maestro que talló los de S. M artín de Unx, consagrada 

en este año.

b ) .— Giróla de Sto. Domingo de la Calzada, comenzada en 1157.

c ).— Santiago de Agüero (H uesca), hacia 1170 del maestro ae S. Juan 
de la Peña.

156, a ) .— Esparza de G alar de un cantero local, que aun conserva en la forma
del capitel y talla del ábaco la tradición jaquesa muy viva, por lo 
cual será de la prim era mitad del siglo X II.

b ) .— Iglesia parroquial de M urillo de Gállego (H uesca), con cripta consa­
grada en 1110; la iglesia posterior en bastantes años,

e ) .— Piedra reutilizada en la portada de Sta. María de Sangüesa, cuando la 
rearmaron hacia 1170.
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Capitel del claustro románico de la Catedral de Pam ­
plona; entierro de Jesús.
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C apiteles del claustro rom ánico de la Catedral de 
Pam plona.
a) Las Santas M ujeres y el ángel en el sepulcro vacío .
b) T allos en lazados, com o cesto , zarcillos y frutos 

derivados del M aestro Esteban.
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CAPITULO XI 

GRUPOS DE LA CALZADA DE COMPOSTELA

Son difíciles de agrupar, porque dependen desde un principio de can­
teros y se hacen populares tan to  los capiteles com o los canes, fenóm eno 
raro  al tener tan próxim o el taller de Jaca, tan refinado y clasicista. La 
razón indudable reside sin duda, en la vuelta del m aestro fundam ental de 
Jaca de nuevo a su prim er taller leonés y a Com postela más tarde , por lo 
cual el taller próxim o im portan te queda situado en el castillo de Loarre 
(H u esca) constru ido en su casi to talidad rom ánica por Sancho Ram írez, rey 
de A ragón desde 1063 y de Pam plona en 1076, a la m uerte de Sancho el 
de Peñalén, sin olvidar las grandes obras riojanas, cuando la capital era 
N ájera, de las cuales apenas conocemos nada.

La prim era en fecha, muy pura de influencias, es la iglesita del hospi- Lám inas 157 y 158. 

tal de San A drián en Vadoluengo, cerca de Sangüesa, sobre los caminos p ro­

cedentes de A ragón reunidos en Sos. Es de fundación particu lar y consta 
una prim era donación de 1133 cuando haría poco de la construcción, pues 
se habla de un usufructo  vitalicio. N o debió aceptarse y pasó a depender 
de Cluny por nueva donación, según quedó expuesto  al ocuparnos de las 
iglesias faro, m otivo de la consagración el año 1141; uno de tantos casos 
en los cuales la consagración se retrasó  y resulta sólo térm ino «ante quem » 
y no fecha final de construcción. Las im postas y m olduras salientes son de 
tacos en cuatro  filas, iguales a las arquivoltas exteriores de todos los arcos.
La puerta  en cuerpo saliente, como todas las del tipo, se com pone de tím ­
pano liso decorado por siem ple crism ón, según norm a constante, y de tres 
arquivoltas, una con las bolas tam bién típicas.

V arían las im postas que actúan de ábaco, sobre los capiteles, muy 

jaqués el de palm etas de la izquierda y no tan to  el opuesto , que sustituye 

la cabeza de lobo po r o tra  barbada y de liso bigote muy por encim a del 

labio, detalle in teresan te por continuado. Las piedras del tím pano apoyan a
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Lám ina 158, d.

Lám ina 159.

Lám inas 160 y 161.

un  lado sobre un enredijo , más que lazo, y en el o tro  sobre cuatro  sogas 
o cables. Los capiteles son de bicharracos parejos y em pinados, muy rotos, a 

un  lado y de hojas como Loarre al o tro , ambos con el m uñón central y los 
caulículos de la misma escuela. Los canes del alero llevan las consabidas 
figuras en cuclillas mezcladas a las de sabor popular, como el borracho 
de la cuba, o de anim alejos solos o pareados. Los capiteles del in terio r son 
iguales al de hojas de la puerta.

Una selección de tallas de San P edro  de A ibar, en construcción el año 
1146 nos indica el camino recorrido. La basa es jaquesa y decorada, como 

las de U jué; los ábacos varían trem endam ente: lisos, con entrelazos, tallos 
ondulantes, palm etas jaquesas, tacos y hasta figuras de anim ales; en los 
ángulos las cabezas de lobo jaquesas o las caras de largos bigotes iniciadas 
en San A drián.

D e los capiteles se pueden hacer varios grupos siem pre con el armazón 
de caulículos arrollados por el extrem o en lo alto  y m uñón central, excepto 
alguno raro: hojas lisas provistas de bolas en la vuelta; hojas repletas de 
o tras m enudas, más cerca de León que de Jaca; tallos revueltos y com pli­
cados con hojas grandes; pájaros de fuerte  pico y duras plum as, de m odelo 

conocido, solos o flanqueando un hom brecico; cabezas tragando peces desde 
la cola, solas en el rem ate de hojas o acom pañadas de hom brecicos desnudos 
en la postura consabida, que ya no representa to rtu ras de u ltra tum ba, sino 
caprichos de cantero; com binaciones de animales y figuras de cara estereo­
tipada sin idea orientadora. P o r cierto aquí comienza, que sepamos, una 
serie de leones flanqueando a un hom brecico de pie o sentado, en el cual 
apoyan sus patas am istosam ente. T ienen por fuerza sentido pero no dimos 
con él; quien dice se trata  de Sansón, o tro  se acuerda de D aniel, aquellos 
aducen precedentes asirios o de telas; m uchos van atados, lo cual complica; 
se llegó a trae r a cuento a G og y M agog, cosa no im posible, como tam poco 
los m encionados en el «Evangelio de la Infancia de Jesús» , apócrifo na tu ­
ralm ente, cuando iban huidos a Egipto. Es posible la supeditación a un 
p ro to tipo  de form a y contenido diverso de idea.

Santa M aría de la Piscina, abandonada en el cam po, cerca de San 
Vicente de la Sonsierra, desde no hace m ucho en la provincia de Logroño, 
dicen fue fundación del infante D. Ram iro, padre de García Ram írez el 
R estaurador y príncipe andariego, que anduvo por Jerusalem  con las cru­
zadas y term inó lastim osam ente asesinado en el desastre de Rueda de Talón, 
en el ejército de A lfonso V II  de Castilla. Siguen contando cóm o encom endó 
al abad de C ardeña la fundación de una iglesia para la orden de caballería, 
que fundara, con el nom bre de la Piscina P robática y que así surgió la

330



iglesita de nave única, con sus anejos arruinados de hospedería en el camino 
de V itoria y San V icentejo al puen te  de la Sonsierra sobre el río E bro . En 
e! siglo X V I rom pieron el alero sobre la puerta  y tallaron una gran divisa 
repleta de cruces y conchas de peregrino, a lo que podem os juzgar, sobre 
las cadenas de N avarra e inscribieron la leyenda:

D O M IN V S PETR V S ABBAS B ER ILLA , ERA  M IL L E SSIM A  C E N T ESIM A  

SE TV A G ESIM A  Q V A R TA , EX  C O M IS IO N E  R E M IR E  R E G IS  NA VARE.

N aturalm ente resultaría prolijo y difícil d iscutir historia y letrero , pero 
ahí está la iglesita y su fecha de 1136 puede ser más o menos la fundacional, 
porque verem os va m uy bien con el grupo, que vam os exam inando.

La puerta  muy sencilla guarnece con bolas y flores las arquivoltas, los 
canes son los norm ales y en los capiteles encontrarem os los grupos de hojas, 
de cesta, de anim ales afrontados, uno con guerreros prisioneros atados por 
gruesa cuerda y o tro  de personajillos en tre  los cuales destaca uno con libro y 
sosteniendo una escuadra el o tro  ¿A lusiones al cautiverio  y a la construc­
ción? E ste últim o continúa con el ábaco jaqués de palm etas; los o tros res­

tantes varían el tem a, continuado en im postas y guarniciones de arcos por 

los tacos sem piternos.

A rtaiz quedó fechada por el año 1140 por identidad de m ano con el 

claustro de Pam plona y su portada. La escultura restan te  va por fecha idén­

tica, pero con separación to tal de m ano, hacia el grupo de San M artín  de 

Unx en el sentido popular y expresivo, que ha de reun ir lo más castizo 

navarro. Los bichos, como Icones, em plazados sobre la puerta , derivan de 

los dos del tím pano de Jaca, que allí representan a Jesús perdonando a un 

pecador y pisoteando el poder infernal; aquí son sím bolos de perdón y de 

castigo, éste con el m onstruo infernal islámico, C hahanam  o G ehena, que 

traga tres desgraciados de una vez, y el o tro  como uno de los guardianas 
en tre  purgatorio  y paraíso, león y lobo, que hablaron por enseñanza de 

M ahoma y voluntad  de Alah.

E l orden de canecillos y placas talladas en tre  cada dos parece haber 

sido hecha por un diablillo travieso (las fotografías fueron tom adas de las 

piezas desm ontadas cuando se reparó  la p o rtad a ). Com ienza el prim er can 

por un  músico de cítara, siguen San M iguel pesando las almas, una figurilla 

decorativa, que parece cantar con brío, la misa, representación extraña en todo 

el rom ánico; o tro  músico, pero esta vez de gaita; bajada de Jesús a los in fier­
nos, donde vemos la cabezota del m onstruo infernal y las figuras con los 
bigotes tiesos y altos; un violinista, con idéntico bigote; el sacrificio de Isaac;

Lámina 162.

LAminas 80, b, y 81, a.

Lám ina 163.

Lámina 164.

Lám ina 165.

Lám ina 166.

Lámina 167.
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Lámina 168.

Lám inas 169 y 170.

Lám ina  172.

Lám inas 172 y 173.

Lám ina 174.

Lám inas 175 y 176.

un  chiquillo naciendo, m uy realista y logrado; el rico E pulón , bien herm osote, 
y debajo Lázaro aplastado, lam ido por el perro , que le acaricia; personaje 
risueño indecoroso, que se rep ite  m ucho; lucha de caballeros, tam bién repe­
tida desde la caja de m arfil de Leyre y el sarcófago de D oña Sancha; San 
M iguel o San Jorge, quizá más el segundo por la Cruz del escudo y la re­
presentación an terio r del prim ero.

¿Sabrían siquiera lo que hacían? E n  este caso el significado para cada 

una está clarísim o, por ello el revoltijo  de tan ta  representación dispar asom ­
bra m ucho más.

E l alero general, de tapa con roleos y lazos, am ontona pucheros, cuernos 
de caza, cabezas de anim al y hum anas (dos rasgan la boca con las uñas, 

castigo islámico de los em b u stero s), falos, vasijas, figuras en cuclillas, rollos 

m usulm anes y un obispo bendiciendo. ¡Buena mezcolanza o tra  vez!

D el C risto  de C atalain M oret afirm a existía en 1103, fecha no im po­
sible, pero  acaso dem asiado tem prana. La escultura, continúa la decoración 
de tacos y de hileras de palm etas, así como los capiteles de arm azón idéntico 
a los anteriores, con los mismos animales afrontados, figuras en cuclillas y 
escenas diabólicas. Los del in terior, bajo los arquillos ciegos del ábside, son 
de hojas lisas, del tipo ya visto, y en los canes abundan las posturas en 
cuclillas de nuevo, uno con una pareja en fuerte  abrazo y las cabezas de 
animal o hum anas. P o r las ventanas en tre  los pájaros y diablerías raras, des­
tacan los estupendos bigotes de un soberbio jinete, acaso p o rtado r de un 
halcón, a juzgar p o r o tro  menos ro to  de Sangüesa.

Lo mismo podem os decir de Azuelo, donde vemos la figurilla, que 
parece acariciada por leones y otra sentada en posición solem ne y sacerdo­

tal en tre  grandes hojas, que la separan de un  león en pie y de un árbol 

sin hojas y lleno de frutos. A bundan en O lleta  los capiteles de hojas a lo 

m aestro E steban del tipo de Zam arce, lo que nos da la fecha de hacia la 

m itad del siglo X II ;  pero aquí algún capitel se com prende bien: tal el 

avaro, con la bolsa colgada del cuello (o tra  vez el castigo infernal m usul­

m án ), repetido en los dos ángulos salientes y guardado, tan to  el uno como 

el o tro , por ballesteros, que gritan airados. O tro  de una escena de purga­

torio: dos figuras en la postura consabida son atacadas po r terrib les m ons­

truos y contenidos por guardianes barbudos con toda energía. El tem a es 

jaqués; allí los encargados de contener los torm entos son los ángeles de la 
escatología islámica: no parecen ángeles tales barbudos. El tallista vio Jaca 

o L oarre y varió el detalle, que no entendió , le pareció sin duda nim io y 
era esencial.
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En la sacristía quedaban unos capiteles análogos, pero de m ayor esque- Lám ina 177. 

m atism o, para ir más en alto , indicadores de una to rre  sobre la cúpula 
central, a la m anera burgalesa de San Q uirce y San Pedro  de Tejada. En la 
iglesia no tienen acomodo.

Unos detalles más de Lerga, Echagüe y  su canecillo de un citarista bien L ám in a  17 S.

sentado en una silla y  las tan reiteradas figuras lastim eras de Esparza de 
G alar, com pletan y  caracterizan la escultura navarra de la p rim era m itad 
del siglo X I I ,  excluida una parte de Santa M aría de Sangüesa, que ha de 
tratarse  m onográficam ente.

N o hem os salido apenas de los temas tan to  vegetales como de la vida 
después de la m uerte , inaugurados en León, desarrollados al m odo clasi- 
cista en Jaca, con vestidos, proporción y sentido rom ano, y de nuevo in ter­
pretados en Loarre con m ayor soltura, m enor m aestría y m ucha más fres­

cura y sentim iento  populares, culm inados en las escenas de A rtaiz, tan d is­
tin tas de los capiteles de la puerta , con su elegancia y finura. Los o tros, en 
cambio, tienen suma gracia en las in terpretaciones de Jesús, de la misa, 
del rico E pulón; y la pun ta  maliciosa y picante se inicia en la partu rien ta , 
los falos, las parejas abrazadas y el comienzo de indecencias, que no ha de 
alcanzar en N avarra las escenas repugnantes de pecados sucios en toda su 
porquería. E l conjunto es tan perfectam ente hom ogéneo, que sólo se salva 
de la m onotonía p o r el sentim iento  personal de cada uno de los canteros 
y su m ayor o m enor soltura de labra. A hora bien, sin los nuevos aportes 
de la segunda m itad del siglo y el cam bio total de sentim ientos y expresiones, 
dicha m onotonía hubiera sido inevitable.

En el grupo deben caber las dos encom iendas sanjuanistas: C izur M e­
nor, con iglesia donada por Lópe Iñiguez y Sancha Aznárez ( 1 1 3 5 ) ,  hoy 
abandonada y Leache, aquélla incluida en el capítulo prim ero en concepto 
de hospital. Su escultura está casi to talm ente perdida y careció de interés.
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B I B L I O G R A F I A

La general está com pleta en los capítulos an terio res. La m onografía de San Pedro  
de A ibar en  N a va rre  Romane  (incluida en el cap. II del p rim er volum en), pp. 203-210; 
L o a r u e  no tiene m onografía com pleta, no obstante la serie  de publicaciones que la m en­
cionan to ta l o parcialm ente .

Deben ag regarse :

G a i l l a r d ,  G„ C lu n y  et l'Espagne dans l’art r o m a n  d u  X I e siècle, en B ull. H ispanique, 
núm. 63, 1960. L ’influence du pèlerinage de Saint-Jacques sur la sculpture en N a -  
t'arre,  en “P ríncipe  de V iana”, Pam plona. 1964. pp. 181-186.

T y r e l l .  E., Historia  de la arquitectura románica del monasterio de San Salvador de 
Leyre ,  en “P rincipe  de V iana”, Pam plona, 1958, pp. 305-336.

U r a n g a , J. E.. Notas crít icas: E l  románico de Leyre ,  en "P ríncipe  de V iana”, Pam plona, 
1942, p. 355. Notas para el estudio del arte navarro. Las iglesias románicas  cié Aibar,  
Id . 1962, pp. 501-504. L a  iglesia parroquial de San Jorge de Azuelo,  Id. 1941, pp. 9-12.
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C apitel del claustro rom ánico de Pam plona: M aría  
M agdalena da parte a San Pedro de la desaparición  
del cuerpo de Jesús. L os pliegues del vientre, así com o  
los ta llo s y hojas, enlazan el taller del claustro de P am ­
plona con el sarcófago de D oña Sancha, la hermana de 
Sancho R am írez (B enedictinas de J a c a ) , véanse las  
lám inas 4 7 , c ;  4 8 , a y c ;  y 50 .



Indice de lám inas del Capítulo XI

157.— Ventana y alero del hospital de S. Adrián, de Vadoluengo (junto  a 
Sangüesa), acabada unos años antes de 1133.

5, a) y b ) .— Capiteles de la portada.

c ).— Id. del interior.

d ) .— Basa de S. Pedro de Aibar, en construcción el año 1146.

159 a 161.— Capiteles de S. Pedro de Aibar. De clara derivación jaquesa, sus temas
son difíciles, como los monstruos tragando peces (161, a ) ;  algunos
aparecen como novedad: tal es la sirena (160, d ) o los decorativos 
con cadenas o rizos como caracoles (161, c y d ) .  Las aves tienen 
plumaje diverso de los vistos hasta el momento (160) y los abacos 
son mucho más variados, aunque perduran los de la escuela jaquesa 
(160, c y 161, a y c) iniciándose los de figuras (161, b ) .

162.— Capiteles e inscripción de Sta. María de la Piscina, ermita en S. Vi­
cente la Sonsierra (Logroño), que se dice construida en la era 
M CLXXIV (año 1136).

163.— Cuatro capiteles del interior de la misma ermita, igualmente de temas 
ignorados.

164-170.— Iglesia de Artaiz, hacia el año 1140.

164.— Bichos como leones flanqueantes de la portada el uno am parando a 
un hombrecico y el opuesto aplastando a uno bajo sur garras y tra- 
ganado a otro. Es patente la derivación de los animales de la portada 
occidental de Jaca, transformados gráficamente en prem io y castigo,
con el m onstruo Chahanan, que ha de quedar al fin como símbolo del
infierno entero.

165, a ) .— Prim er can a la izquierda sobre la portada: un músico.

b ) .— Relieve a continuación: S. Miguel pesando las almas.

c ).— Segundo can: una cantora.

d ) .— Relieve a seguida: la misa; representación excepcional.

166, a ) .— Tercer can: gaitero.
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b ) .— Relieve situado luego: Jesús en el seno de Abraham, representado 
como un infierno y su m onstruo correspondiente. Clava la cruz en 
una fea cabezota y arranca las almas de los Santos Patriarcas, figura­
dos como niños, de feos demonios.

c ) .— Cuarto can: violinista.

167, a ) .— Relieve, que sigue al can precedente: Sacrificio de Isaac.

b ) .— Q uinto  can: parturienta.

c ).— Relieve junto al anterior can: el «Rico Epulón y Lázaro».

168, a ) .— Sexto can: riente figura obscena.

b ) .— Ultimo relieve: lucha de caballeros.

c ) .— Can final: S. Jorge.

169.— Detalles del alero.

170.— Detalles de las esculturas: dos rasgando sus bocas (castigo islámico 
de los embusteros, testigos falsos y m aldicientes), un can de rollos 
cordobés y un obispo.

171-173.— Erm ita del Cristo de Catalain ¿Existía en 1103?

171.— Ventana con la figura en cuclillas y las aves jaquesas, y capitel del 
interior (arquería ciega del ábside), de la misma escuela, como tam ­
bién el cimacio.

172.— Cazador de grandes bigotes, con halcón (ro to ) y escenas desconoci­
das. Los cimacios continúan la tradición jaquesa más pura.

173.— Canes del alero, con los temas normales; mereciendo destacar la
pareja en fuerte abrazo. Las figuras recuerdan aún más Loarre que

Jaca, pero su escuela es la misma. Loarre (H uesca) se term ina por
el año 1090.

174.— Capiteles de S. Jorge de Azuelo. Figura entre leones, pero no atacán­
dola, y un orante, situado entre un león y un árbol, en las tres
caras reproducidas del capitel; no alcanzo el sentido. Los abacos con­
tinúan la escuela.

175-177.— Iglesia parroquial de Olleta.

175.— Portada y capiteles de la misma, que más que a Jaca recuerdan al 
maestro Esteban.

176.— Capitel de hojas, castigo del avaro v otro tema cscatológico de pur­
gatorio.

177.— Capiteles sueltos, que debieron pertenecer a la torre sobre la cúpula,

a) y b ) .— Ventanas de la iglesia de Lerga.

c ).— Can de la iglesia de Echagüe.

d ) .— Capitel de la iglesia en Esparza de G alar, con las consabidas figuras y
el ábaco idéntico a toda la serie más típica de la escuela.
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